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El aniversario 65 del triunfo de la Revolución y 
el 155 aniversario de la aprobación de la Cons-

titución de Guáimaro constituyen ejes centrales de 
este número 67 de Honda. En sus páginas se ha lo-
grado reunir un importante número de destacados 
historiadores e investigadores que le confi eren a la 
edición un valor referencial para diversos temas.

La transcendencia de la Constitución de Guáima-
ro es abordada tanto por Eduardo Torres-Cuevas y 
Reinaldo Suárez Suárez, como por Armando Hart 
y el profesor Luis Fidel Machado. Se reproduce 
también como importante complemento el artículo 
de José Martí, “El 10 de abril” dedicado a este tema. 

En la sección Ideas aparecen trabajos de José 
Luis Aneiro Alfonso, René González Barrios, Elier 
Ramírez, Frank Josué Solar, Gustavo Robreño, en-
tre otros autores, relacionados con el 65 aniversario 
de la Revolución y el papel del legado martiano en 
el triunfo de Enero de 1959.

En Acontecimientos encontramos, además de 
los ya mencionados sobre la Constitución de Guái-
maro, trabajos de Sergio Guerra sobre el bicente-
nario de la Conspiración Soles y Rayos de Bolívar; 
de Rafael Acosta de Arriba sobre la fi gura de Car-
los Manuel de Céspedes en el aniversario 150 de su 
muerte en San Juan Lorenzo y también con colabo-
raciones sobre el pintor Víctor Manuel, la funda-
ción del Cementerio Chino de La Habana y sobre 
la importante representación del pintor Armando 
Menocal de la escena de Colón enviado encadena-
do a España por Bobadilla.

La obra de la poetisa romántica Juana Borrero, 
tan admirada por Cintio y Fina, ocupa las páginas 
de Ala de Colibrí con la colaboración de nuestra 
editora Alena Bastos.

En Intimando les proponemos la entrevista rea-
lizada por Josep Trujillo al pintor José Miguel Pérez 
Hernández cuya obra ilustra la sección “Martí en 
la Plástica cubana” en contraportada. Páginas Nue-
vas llega con importantes colaboraciones de Félix 
Julio Alfonso López, Jesús Arboley a y Frank Josué 
Solar Cabrales. 

Cierra el contenido de este número 67 la sección 
En Casa con interesantes notas que refl ejan la impor-
tante actividad de la Sociedad Cultural “José Martí”. 
Entre ellas destacamos la referida al aniversario 28 
de su fundación; el documento para el desarrollo del 
programa de actividades por el aniversario 130 de la 
caída en combate de José Martí, así como el home-
naje a la destacada personalidad de Japón Daisaku 
Ikeda con motivo de su fallecimiento.

Esperamos que nuestros lectores encuentren 
útiles y amenos los artículos e informaciones que 
en este número ofrecemos. Esa será nuestra mayor 
recompensa. n

RAFAEL POLANCO BRAHOJOS

Director



La ética en Cuba debe dar respuesta a un 
proyecto social que tiene como propósito la 
prosperidad, la integración, la independen-

cia, el desarrollo humano sostenible, la preservación 
de la identidad cultural y los propios postulados so-
cialistas.

En C uba se expresan con mucha fuerza las re-
laciones de la ética con la ideología, pues como ex-
presara claramente Fidel Castro, “Ideología es ante 
todo conciencia; conciencia es actitud de lucha fren-
te a todo lo mal hecho, frente a las debilidades, privi-
legios, las inmoralidades. La lucha ideológica ocupa 
hoy para todos los revolucionarios, la primera línea 
de combate, la primera trinchera revolucionaria”.1

1  Fidel Castro. Ideología, conciencia y trabajo político, La 
Habana, 1986.

El precepto martiano “La Patria necesita sacri-
fi cios. Es ara y no pedestal. Se le sirve, pero no se la 
toma para servirse de ella.”2 , fue una práctica constan-
te en Fidel Castro, a partir de cumplir con la máxi-
ma de predicar con el ejemplo y de ser consecuente 
con lo expresado por José Martí, de que “Todo 
hombre está obligado a honrar con su conducta 
privada, tanto como con la pública, a su Patria”.3 Y 
que “ la pobreza pasa, lo que no pasa es la deshon-
ra, que con pretexto de la pobreza suelen echar los 
hombres sobre sí”.4

2 José Martí, “Carta a Ricardo Rodríguez Otero”, Obras 
Completas, t. I, p. 196..

3 José Martí, “A los cubanos de Nueva York, Obras Com-
pletas, t. I, p. 181.

4 José Martí, “La delegación del PRC a los club”, Obras 
Completas, t. II, p. 361.

La ética 
en el pensamiento 
y la actuación 
de Fidel Castro Ruz. 
Un ejemplo a seguir 
en el 65 aniversario 
del triunfo de la Revolución

 JORGE LUIS ANEIROS ALONSO

Ideas



4
Fidel Castro Ruz desde muy temprano desarrolló 

la característica de pensar de manera independien-
te. El mismo señaló que “…era un niño privilegia-
do [...] Tengan en cuenta que a mí me pusieron 
12 años a pupilo en un colegio religioso, con una 
enseñanza dogmática y yo soy sencillamente revo-
lucionario. Soy revolucionario porque toda mi vida 
pensé con mi propia cabeza, toda mi vida me negué 
a aceptar las mentiras de otros. Soy revolucionario 
producto de mi propio análisis, de mi propio juicio, 
de mi propia observación de las realidades”.5

En su formación inicial de base religiosa, incidió 
además su relación con personas pobres, de escasos 
recursos, que le ayudaron a conformar un sentido 
de justicia, pues la desigualdad social imperante le 
enseñó a luchar contra ella. En Birán conoció de 
cerca la pobreza. Sus recuerdos de esta etapa lo 
remontan a las fi las de desempleados analfabetos 
que hacían colas en las proximidades de los caña-
verales, sin que nadie les llevara una gota de agua, 
ni desayuno, ni almuerzo, no tenían albergue, ni 
transporte. Al referirse al papel que jugaron estas 
circunstancias en la formación de su ideal de justi-
cia social, Fidel ha expresado: 

… creo que toda la vida tuve una idea de lo justo 
y de lo injusto, y bastante temprano porque lo 
viví y lo sufrí [...] Creo que un conjunto de cosas 
me hicieron, primero, poseer ciertas normas 
éticas, y luego, la vida me hizo imposible adquirir 
una cultura de clase, una conciencia de una clase 
diferente y superior a la otra [...] esa fue la base 
con la cual después desarrollo una conciencia 
política [...] en mi caso, no la adquiero porque 
proceda de una clase pobre, proletaria, campe-
sina, humilde, no la adquiero por mis condi-
ciones sociales, mi conciencia la adquiero a 
través del pensamiento, a través de la razón, y a 
través del desarrollo de un sentimiento y de una 
convicción profunda.6

5 Fidel Castro, Discurso en la clausura del IV Congreso de 
Educación Superior. La Habana. Granma, p. 2.

6 Ignacio Ramonet, Cien horas con Fidel. Ofi cina de Publicacio-
nes del Consejo de Estado, p. 52. 

El pensamiento ético de Fidel Castro, caracte-
rizado por un profundo humanismo, como el que 
se expresa en la entrega total a la causa de la Revo-
lución Cubana, y a las causas más justas existentes 
hoy en el mundo, posee una profunda raíz martia-
na. Al respecto Ramonet señala: “Cita a José Mar-
tí, el héroe de la independencia de Cuba, mucho 
más que a ningún otro personaje de la historia del 
movimiento socialista u obrero. Martí constituye su 
principal fuente de inspiración”.7 La lectura de los 
textos martianos durante su adolescencia lo con-
vierte en un simpatizante de sus ideas y fue impor-
tante contribución en la formación de una cultura 
política sólida desde su juventud. La admiración 
que sentía Martí por los luchadores cubanos y que 
dejó expresada en sus discursos de estilo peculiar, 
en conmemoración al 10 de octubre y al 27 de no-
viembre, jugaron un rol esencial en la formación de 
su pensamiento patriótico. El propio Fidel Castro 
los califi ca como: “[...] una catarata de ideas en un 
pequeño arroyo de palabras”.8 Consultando la obra 
martiana conoció Fidel su concepción de la “Re-
pública con todos y para el bien de todos”, la orga-
nización del partido y su signifi cado en el logro de 
la unidad en la Revolución, su crítica profunda al 
imperialismo norteamericano y sus pretensiones de 
apoderarse de América Latina, así como sus simpa-
tías por los trabajadores. El independentismo, an-
tiimperialismo y latinoamericanismo consecuentes, 
que caracterizan el pensamiento martiano, apor-
taron valores éticos inigualables al pensamiento 
revolucionario de Fidel Castro. Ha asumido conse-
cuentemente el precepto martiano: “Toda la gloria 
del mundo cabe en un grano de maíz”. 

Sobre el signifi cado de esta frase el propio Fidel 
ha expresado: 

“Lo que me agrada especialmente de la frase 
de Martí es la idea de la insignifi cancia del 
hombre en sí, ante la enorme trascendencia y la 
magnitud inabarcable del universo, la realidad 
de que somos realmente como un minúsculo 

7 Ignacio Ramonet, ob. cit., p. 27.
8 Ignacio Ramonet, ob.cit., p. 52.
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fragmento de polvo que fl ota en el espacio. Mas 
esa realidad no disminuye un ápice la grandeza 
del hombre; por el contrario la eleva [...]”.9

En septiembre de 1945, matricula en la Facul-
tad de Derecho de la Universidad de La Habana, 
vinculándose a la Federación Estudiantil Universi-
taria (FEU) y al Partido del Pueblo Cubano (Partido 
Ortodoxo). En 1948 en nombre de la FEU visitó 
Venezuela, Panamá y Colombia, organizando un 
Congreso Latinoamericano de Estudiantes cuyo 
objetivo era demandar la soberanía panameña so-
bre la Zona del Canal, exigir la independencia de 
Puerto Rico y reclamar la eliminación del colonia-
lismo. Fue miembro activo del Comité Pro Demo-
cracia Dominicana. En abril, coincide su presencia 
en Bogotá, Colombia, con la IX Conferencia In-
ternacional Interamericana, de donde surgiría la 
OEA, y es testigo y participante circunstancial de 
la insurrección del pueblo colombiano conocida 

9 Discurso en el Aula magna de la Universidad Central de 
Venezuela el 3 de febrero de 1999, La Habana, Editora Po-
lítica, p. 45. 

como el “Bogotazo”, motivada por el asesinato de 
Jorge Eliécer Gaitán, quien representaba una espe-
ranza de paz y desarrollo para ese pueblo. Sobre lo 
que aportó esa experiencia colombiana en su for-
mación revolucionaria expresó: “[...] aquella expe-
riencia me hizo identifi carme más con la causa de 
los pueblos. Las ideas marxistas, todavía incipien-
tes, no tuvieron nada que ver con nuestra conducta, 
fue una reacción espontánea de nuestra parte, co-
mo jóvenes con ideas martianas, antiimperialistas, 
anticolonialistas, y predemocráticas”.10

En 1950 obtuvo los títulos de Licenciado en De-
recho Diplomático y Doctor en Derecho Civil, lo 
cual exigió mucho tiempo frente a los libros. Al va-
lorar esta etapa tan importante de su vida, expresó: 

Y si le digo que en esa universidad me hice revo-
lucionario, fue porque hice contacto con algunos 
libros…en lo que yo me había convertido ya, 
antes de encontrarme con el material marxista 
o leninista, era en un comunista utópico. Comu-
nista utópico es el que no parte de una base cien-
tífi ca ni histórica, sino de algo que le parece muy 
mal, de la existencia de la pobreza, injusticias, 
desigualdades, una insuperable contradicción 
entre sociedad y verdadero desarrollo.11 

La lectura de obras marxistas como “El Mani-
fi esto Comunista” o “El Estado y la Revolución” 
contribuyeron a completar su pensamiento político 
y revolucionario. Valorando las infl uencias funda-
mentales en su formación, destaca lo siguiente: 

De Martí, inspiración, su ejemplo y muchas cosas 
más; pero sobre todo la ética [...] La ética, como 
comportamiento, es esencial, y una riqueza que no 
tiene límites. [...] De Marx recibimos el concepto 
de lo que es la sociedad humana [...] Marx nos 
mostró lo que era la sociedad y la historia de su 
desarrollo. Sin Marx, usted no puede encajar 
ningún argumento que interprete de forma razo-
nable los acontecimientos históricos, cuáles son 

10 Ignacio Ramonet, ob.cit., p. 138.
11 Ignacio Ramonet. ob.cit., p. 140. 
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las tendencias y la evolución probable de una 
humanidad que no ha terminado de evolucionar 
socialmente.12

Desde esos años hasta lo largo de los años de la 
Revolución, Fidel Castro impulsó y dirigió la lucha 
del pueblo cubano por la consolidación del proce-
so revolucionario, su avance hacia el socialismo, la 
unidad de las fuerzas revolucionarias y de todo el 
pueblo, las transformaciones económicas y sociales, 
el desarrollo de la educación, la salud, el deporte, 
la cultura y la ciencia, la conducción de una activa 
política exterior de principios, las acciones de so-
lidaridad con los pueblos que luchan por la inde-
pendencia, el progreso, y la profundización de la 
conciencia revolucionaria, internacionalista y co-
munista del pueblo. 

La riqueza de la proyección ética de Fidel nos lle-
va a la idea del Hombre Nuevo, a partir no solo de 
su inteligencia y conocimientos científi cos y tecnoló-
gicos, sino de su elevada moral, valores, sensibilidad, 
nobles sentimientos y humanismo, en corresponden-
cia con una realidad social y contexto más humanos. 
La formación de esa nueva personalidad constituye 
un proceso complejo, si se tienen en cuenta las pro-
pias difi cultades que encierra la construcción de 
la sociedad socialista en un país subdesarrollado y 
teniendo como enemigo principal al imperio más 
poderoso del planeta. 

 Fidel dialogó, refl exionó y se adaptó a cualquier 
auditorio. En su artículo: “El ofi cio de la palabra 
hablada”, Gabriel García Márquez expresó: “Tie-
ne un idioma para cada ocasión, y un modo distin-
to de persuasión, según los distintos interlocutores, 
[...] Sabe situarse en el nivel de cada uno, y dispone 
de una información vasta y variada que le permite 
moverse con facilidad en cualquier medio”.13

Las ideas de justicia social en Fidel Castro han 
quedado plasmadas en sus más de 1150 discursos 
públicos a lo largo de la Revolución en el poder. La 
palabra oral ha sido el instrumento preferente utili-
zado por Fidel para informar, esclarecer, explicar y 

12 Ignacio Ramonet, ob.cit., p. 142.
13 Gabriel García Márquez, “El ofi cio de la palabra hablada”, 

en: Juventud Rebelde, pp. 5-7.

orientar al pueblo, con los únicos propósitos de servir 
a la verdad y mantener y elevar la conciencia política 
de los cubanos. A partir de 2006 con las refl exiones 
que periódicamente daba a conocer a través de los 
medios de comunicación y que se han convertido en 
materiales de consulta por la profundidad de los aná-
lisis, la variedad de temas y el nivel de actualidad que 
contienen, Fidel señalaba que estas

[...] me permiten profundizar lo que desee en 
determinados conceptos a mi juicio importantes 
para que nuestro pueblo, protagonista prin-
cipal ante cualquier agresión, y otros países en 
circunstancias similares, dispongan de elementos 
de juicio [...] No inicié este trabajo como parte 
de un plan elaborado previamente, sino por un 
fuerte deseo de comunicarme con el protago-
nista principal de nuestra resistencia a medida 
que observo las acciones estúpidas del imperio. 
Ahora constituye, igual que cuando estaba en 
lo que se llamó prisión fecunda, un enorme 
deseo de estudiar y meditar mientras dura mi 
rehabilitación”.14

 Pero la génesis de sus escritos y sus discursos, 
está en La Historia me Absolverá15, documento progra-
mático de la lucha insurreccional, que tuvo como 
base el alegato de Fidel Castro en el juicio por los 
sucesos del 26 de julio de 1953, y que es la expre-
sión de un pensamiento revolucionario en evo-
lución, un pensamiento avanzado, en desarrollo, 
que tiene un valor teórico que puede ser útil para 
la administración pública desde el punto de vista 
económico y político, pero más que ello aporta desde 
el camino de la ética porque contribuye a conocer el 
camino de los revolucionarios. Es una denuncia 
viva a lo mal hecho cuando esa denuncia había que 
hacerla a riesgo de la vida. En ella expresó: “Los 
problemas de la República sólo tienen solución si 
nos dedicamos a luchar por ella con la misma ener-

14 Fidel Castro, “Refl exión sobre mis refl exiones”, en: Periódi-
co Granma, 2007, p. 1.

15 Fidel Castro, La historia me absolverá, Edición anotada. Ofi ci-
na de Publicaciones del Consejo de Estado, 2005.
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gía, honradez y patriotismo que invirtieron nuestros 
libertadores en crearla”.16

Cultura, valores e identidad nacional son cate-
gorías que en su interacción, constituyen para Fidel 
Castro la forma esencial de salvaguardar las con-
quistas revolucionarias, aún en las condiciones más 
adversas. En su pensamiento ha tenido un fuerte 
componente la identidad nacional y la formación de 
valores. Su personalidad y su actuación comprome-
tida con su pueblo representan una autoafi rmación 
de su identidad cultural, de fortalecimiento del pa-
triotismo y del ideal nacional. En su pensamiento se 
pueden encontrar importantes refl exiones sobre la 
justicia social y la necesidad de que ésta sea impues-
ta a escala planetaria. Sus ideas colocan al hombre 
como centro de todo. Su vida, su pensamiento, y su 
obra están destinados a hacer más racional la vida 
humana. 

El humanismo en su concepción general hace 
referencia al estudio del conocimiento de las letras 
humanas y a la doctrina social que tiende a resolver 
los problemas culturales, económicos, sociales que 

16 Fidel Castro, ob. cit, p. 74.

tiene planteados el hombre. Fidel Castro Ruz hace 
referencia al humanismo socialista de base marxista, 
leninista y martiana que tiene al ser humano como 
valor cimero, la razón de ser de la dirección y pre-
supone el respeto a la dignidad humana, a la auto-
estima, considerar a los demás y a sí mismos, luchar 
por el mejoramiento humano, ponerse en el lugar 
del otro, hace referencia al optimismo, a crear, 
construir y aportar con nuestro trabajo a la huma-
nización permanente de las condiciones humanas 
de vida y luchar contra todas las formas de indolen-
cia, insensibilidad y negligencias que afectan a los 
demás. Estas ideas están presentes en Fidel Castro 
Ruz no solo en el orden programático, fueron apli-
cadas a la organización y dirección revolucionaria. 

Desde la organización del Movimiento 26 de 
Julio y la lucha insurreccional predicó y defendió 
el alcance humanista que debe tener un revolucio-
nario, pero sobre todo un dirigente. La concepción 
humanista en la dirección del proyecto revoluciona-
rio cubano que comienza a estructurarse en el país 
a partir del Primero de enero de 1959 es expresión 
genuina de la atención a las necesidades del pueblo 
que se concretó en un conjunto de medidas insti-
tucionales, políticas, culturales y económicas que 
tuvieron como pauta ética y dialéctica las ideas pre-
conizadas por Martí. 

Una idea recurrente en su pensamiento está 
determinada por la coherencia en su pensamiento 
ético, desde los momentos de su actividad revolu-
cionaria hasta la actualidad, y lo más importante, 
ser consecuente con sus principios. “La revolución 
siempre fue fi el a sus normas, a su ética…”17, ex-
presó en varias oportunidades; y señaló a la educa-
ción como la vía más efectiva para crear una ética, 
pues está convencido que “…la educación es el 
arma más poderosa que tiene el hombre de crear 
una ética, para crear una conciencia, para crear un 
sentido del deber, un sentido de la organización, de 
la disciplina, de la responsabilidad...”18. Cualida-

17 Fidel Castro, Discurso en el X Aniversario del MI-
NINT, 6 de junio de 1971.

18 Fidel Castro, Graduación del III Contingente del Des-
tacamento Pedagógico, 13 de julio de 1979.
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des que articulan con principios de la propia ad-
ministración, pues sin organización, sin disciplina, 
sin responsabilidad no hay administración pública 
efi ciente.

Para Fidel Castro “…La ética, la moral y la fe no 
pueden ser detenidas con nada…”19, “…No se sabe 
lo que vale tener una ética y una línea de conducta 
digna. Esa es la fuerza más poderosa de la que se 
puede disponer...”20. Está reafi rmando la idea rec-
tora de que la ética, y la moral mantenida como 
línea de conducta son esenciales en la conducta 

19 Fidel Castro, Acto por la VI Caravana de amistad EU-
Cuba, 19 de septiembre de 1996.

20 Fidel Castro, Acto en la Iglesia Riverside, Nueva York, 
8 de septiembre de 2000.

de los revolucionarios y dentro de ellos a los que 
cumplen misiones en la administración, todo ello 
sin hiperbolizar su rol y sin dejar de reconocer que 
“El acceso al conocimiento y la cultura no signifi ca 
por si solo la adquisición de principios éticos; pero 
sin conocimientos y cultura no se puede acceder a 
la ética...”.21

La anterior idea es muy importante: conocimiento 
y cultura no aseguran de por sí una ética; y la propia 
historia se ha encargado de demostrarlo, tanto en 
Cuba como en el exterior, pero ellas son la base pa-
ra acceder a la ética, sobre todo en su plano más 
consciente, y Fidel Castro señala con acierto dos 
elementos que se relacionan pero no son idénticos: 
conocimiento y cultura, vistas en su acepción más 
amplia y en su adecuada relación dialéctica, ambas 
se complementan pero no se determinan, lo cual es 
válido para la ética en sí como para la propia ad-
ministración, pues ambas necesitan conocimiento y 
cultura, ya sea de manera integral como de forma 
particular en el ejercicio de las funciones que co-
rrespondan dentro de la propia administración y en 
la sociedad en general.

Fidel Castro refl exionó sobre el papel de la éti-
ca y como esta comienza a formarse. Al respecto 
expresó: “Yo he pensado mucho en el papel de la 
ética ¿Cuál es la ética de un revolucionario? Todo 
pensamiento revolucionario comienza por un poco 
de ética, por un poco de valores que lo inculcaban 
los padres, le inculcaban los maestros”.22

La revolución en sus más de 65 años ha hecho 
el mayor esfuerzo para que predominen los valo-
res morales sobre los materiales y lograr que el ser 
humano pueda ascender en el plano espiritual. En 
varias intervenciones públicas insistió en el papel de 
la conciencia y la ética: “…Nosotros demostramos 
que el ser humano puede y debe ser mejor. Noso-
tros demostramos el valor de la conciencia y de la 
ética…”.23 “...El enemigo no se imagina el apoyo 

21 Fidel Castro, Clausura del Congreso Pedagogía, 7 de febre-
ro de 2003.

22 Ibídem
23 Fidel Castro, Constitución del Contingente Henry Reeve, 

19 de septiembre de 2005
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con que cuenta la Revolución, nosotros lo sabemos 
y todo ha sido sobre la base de patriotismo, de éti-
ca, de respeto…”.24

Una idea vital es la convicción de que se puede 
ser mejor y como se señalaba por él, patriotismo, 
ética y respeto han sido pilares fundamentales para 
lograr el apoyo popular a la Revolución, sobre todo 
a sus máximos dirigentes, primero durante la lucha 
insurreccional antibatistiana y después ejerciendo 
la administración, conduciendo el poder estatal, en 
condiciones objetivas y subjetivas muy difíciles, tan-
to por un contexto externo muy complejo donde 
ha predominado una hostilidad imperialista muy 
fuerte y el colapso del llamado socialismo real con 
la URSS a la cabeza, y los propios errores internos 
en la conducción de la administración y la econo-
mía, pero que nunca han estado por encima de los 
principios éticos y revolucionarios, que en el caso 
de Fidel Castro han sido consecuentes en su vida 
personal y su esfuerzo por mejorar las condiciones 
económicas y sociales de las grandes mayorías, des-
de el Moncada y la Historia me Absolverá hasta 
nuestros días.

Por eso desde fecha tan temprana, como febrero 
de 1959, en que Fidel Castro asumió su primer cargo 
en la administración revolucionaria, al ser designado 
Primer Ministro del Gobierno Revolucionario, seña-
laba “...los hombres que sirven al estado tienen que 
ser hombres de vocación para que la administración, 
el estado, que es la del pueblo,….funcione mejor que 
cualquier tipo de institución…”.25

Y desde el propio inicio de su labor administra-
tiva, que en el caso de Cuba, por su simultaneidad 
con la dirigencia política y su condición de líder re-
volucionario, lo administrativo y lo político tienen 
una unidad conceptual y práctica en Fidel Castro, 
señalaba que primero era necesaria una depura-
ción administrativa, para barrer con funcionarios 
venales heredados de la anterior administración, 
por eso señalaba que en sus inicios “…el proble-

24 Fidel Castro, Clausura del VI Congreso de los 
CDR.,28 de septiembre de 2003.

25 Fidel Castro, Discurso en la toma de posesión del cargo de 
Primer Ministro, 16 febrero de 1959.

ma era que no quedaran realmente funcionarios 
que deshonraran la administración, funcionarios 
inmorales…”26

Al abordar las normas de conducta de los fun-
cionarios de la administración Fidel Castro señalaba 
tempranamente “…nuestras normas se guían por 
un principio moral recto, decimos lo que pensamos 
y hacemos lo que decimos…”27

El anterior enunciado constituye en sí un reto para 
toda administración. Decir lo que se piensa requie-
re libertad, valor y responsabilidad, y en ello Fidel 

26 Fidel Castro, Discurso en Asamblea de fabricantes de calza-
do, 1959.

27 Fidel Castro, Discurso en el Primer Aniv. de la huelga del 9 
de abril, 1959.
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Castro ha sido un ejemplo, pero si lo anterior es un 
reto, lo segundo es aún un peldaño superior, hacer 
lo que se dice, predicar con el ejemplo y ser conse-
cuente con lo se promete o se expresa. La historia 
de la Revolución Cubana, en lo que a su liderazgo 
respecta ha sido consecuente con ese enunciado, y 
cuando lo que se dice no se puede luego hacer o 
lograr se expone y se asumen las responsabilidades, 
como fue en la Zafra de los Diez Millones en 1970.

Señalando la diferencia del gobierno revolu-
cionario con las administraciones burguesas ante-
riores, Fidel Castro expresaba que “...por primera 
vez el gobierno no solamente se ocupó de esta-
blecer normas morales, de establecer la más com-
pleta y absoluta honradez en la administración 
de los fondos públicos, de erradicar el vicio, de 

perseguir el contrabando, de perseguir el tráfi co 
de drogas…”.28 Esta idea se ha mantenido como 
espíritu de lucha, de brújula para la dirección de 
la administración, no es porque nunca se hayan 
dado estos fenómenos en la administración, sino 
la defi nición conceptual, política y ejemplarizante 
de sus máximos dirigentes en establecer normas 
morales, tanto en la praxis del discurso político y 
la ejecución administrativa como en los documen-
tos rectores: Programa y Estatutos del Partido Co-
munista de Cuba, Constitución de la República, 
Código de ética de los cuadros.

Nada de lo anterior es lograble si no se cumple 
lo que Fidel Castro señalaba en fecha tan tempra-
na como 1963: “Dentro del país tiene que haber 
disciplina, tiene que haber responsabilidad, den-
tro de la administración tiene que haber seriedad 
y responsabilidad, autoridad…”29. Tal parece que 
es una frase de estos tiempos, cuando se pide dis-
ciplina, orden, responsabilidad. Si bien no es un 
problema resuelto y hoy es de supervivencia para 
la Revolución, es esta una contribución palpable de 
lo que debe ser una administración revolucionaria, 
que parte del ejemplo personal de quien la expresa, 
pues a decir suyo, en última instancia “...El pueblo 
sabe que lo que tenemos, por encima de todo es 
honradez…”30.

Analizando su pensamiento político sobre la 
ética, Fidel Castro marcó la diferencia entre la so-
ciedad capitalista y la socialista que se pretende 
construir, en lo que respecta a la honradez, por ello 
señaló en diversos momentos de su vida política:

…el dinero lo era todo en este país donde la 
virtud y la honradez no eran nada...31

...en la vida pública de nuestro país estaba tan 
ausente de virtudes que, a pesar de ser el hecho 

28 Fidel Castro. Discurso en la Asamblea de Empleados del 
Comercio, 1959.

29 Fidel Castro. Acto de graduación de 300 instructores revo-
lucionarios. Teatro Chaplin, 16 de marzo de 1963

30 Fidel Castro. Discurso en Sancti Spiritus, 6 de enero de 
1959.

31 Fidel Castro. Discurso en el Colegio de Arquitectos, 16 de 
febrero de 1959.
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más natural del mundo que un bien del pueblo 
y los recursos de la nación se administran con 
honradez, de tal forma habíamos perdido la 
esperanza de que alguna vez se implantara un 
sistema de honradez administrativa en nuestra 
patria...32

Eso signifi ca Revolución, eso signifi ca socialismo, 
eso signifi ca honradez socialista, conciencia 
socialista...33

Refi riéndose precisamente a los valores en la 
administración pública en Cuba, Fidel Castro se-
ñaló que es muy importante, preservar un espíritu 
de honradez a toda prueba, porque ese es uno de 
los grandes recursos que tenemos en nuestro país. 
Esa ética integral que responda a los intereses del 
pueblo debe ser el código de conducta, los patrones 
que rigen la actuación de los funcionarios y dirigen-
tes en el servicio público y que expresa los valores 
que caracterizan a él, a la organización y a la socie-
dad cubana. En ese sentido afi rmó: “Hay que cul-
tivar valores, no queda otra alternativa, dentro del 
máximo de libertad, porque los valores auténticos 
son aquellos que se practican en medio de la ma-
yor libertad del mundo... El gran desafío es cómo 
reunimos todas las inteligencias, todos los valores y 
todas las éticas para alcanzar esos objetivos”.34

En el 65 aniversario del triunfo de la Revolución, 
los cubanos no debemos olvidar ni dejar de imitar 
la ética martiana y socialista del lider histórico de la 
Revolución. José Martí y Fidel Castro son los prin-
cipales pilares éticos de la Revolución Cubana. n

32 Fidel Castro, Encuentro con instituciones económicas, 27 
de agosto de 1959.

33 Fidel Castro, Clausura del IX Fórum de Ciencia y Técnica, 
16 de diciembre de 1994.

34 Fidel Castro, Conferencia magistral en la Universidad Au-
tónoma de Santo Domingo.Santo Domingo: Editora Uni-
versitaria, UASD, 1998, p. 84. 
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Inevitablemente, cada cubano ha incorpora-
do en su imaginario una visión de José Martí. 
Algunos lo conciben bajito, pausado, mesurado; 

otros, de mediana estatura, elocuente, comedido. En 
todos los casos, se le imagina emprendedor y esfor-
zado. Pocos, sin embargo, proyectan en su mente a 
un ser hiperquinético, incansable, cuya vida giró 
en una lucha constante contra el tiempo, que no 
le alcanzaba para llenar su espíritu, sus proyectos de 
vida y necesidades del alma, con la Patria como brú-
jula inspiradora.1

El general Enrique Collazo, pino viejo que no lo 
entendió en un principio y que después lo amó, refería 
que Martí tenía en su ser encarnado el movimiento. 
En su libro Cuba Heroica, lo caracterizó como:

…un hombre ardilla; quería andar tan de prisa 
como su pensamiento, lo que no era posible; 
pero cansaba a cualquiera. Subía y bajaba 
escaleras como quien no tiene pulmones. Vivía 

1  Revista Verde Olivo. No. 3 de 2013. 

errante, sin casa, sin baúl y sin ropa; dormía en 
el hotel más cercano del punto donde lo cogía el 
sueño; comía donde fuera mejor y más barato; 
ordenaba una comida como nadie; comía poco 
o casi nada; días enteros se pasaba con vino 
Mariani; conocía a los Estados Unidos y a 
los americanos como ningún cubano, quería 
agradar a todos y aparecía con todos compa-
sivo y benévolo; tenía la manía de hacer conver-
siones, así es que no le faltaban sus desengaños.2

El también general Enrique Loynaz del Castillo, 
uno de los pinos nuevos que más se identifi có con 
el Apóstol de la independencia de Cuba, en oca-
sión del centenario de su natalicio, referiría a la 
revista Carteles, a la pregunta de ¿cómo era Martí? 

Tan alto como yo que mido 5 pies y 9 pulgadas. 
La leyenda del Martí bajito es absurda. Era alto 

2 Enrique Collazo, Cuba Heroica, La Habana. Imprenta 
La Mercantil. 1912, p. 160. 

José Martí. La Resurrección1

RENÉ GONZÁLEZ BARRIOS
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y delgado, de prestancia natural, de elegancia sin 
afectación. Sus ojos tristes, tenían algo de caricia 
al mirar. Sus manos eran fi nas y nerviosas, 
poseían algo indescriptible que hacía gentilísimo 
su ademán al ofrecerlas al saludo, o al señalar en 
la tribuna los horizontes de la Libertad!3

La elevación de espíritu y de alma de Martí era 
tal, que el día que los generales Francisco Carri-
llo y Serafín Sánchez le presentaron a Loynaz en  
Nueva York, como “…un joven que llevaba hasta 
la locura su pasión por la patria…”,4 después de 
recibirlo con los brazos abiertos y envolverlo en un 
fuerte abrazo, tomó un cepillo, le sacudió el sobre-
todo empolvado, y sin que Loynaz lo pudiera im-
pedir, tenía a Martí agachado limpiándole el polvo 
de los zapatos. Diría entonces el joven de 20 años: 
“¡Me pareció que tenía ante mí la reencarnación 
de Jesucristo!”5

Fue aquella mezcla de bondad, de patriotis-
mo, de sacrifi cio, de entrega sin límites a la causa 
de la independencia y de valor sin alardes, la que 
lo hizo crecer, como un gigante, ante los viejos 
guerreros de la Guerra Grande; el general Ca-
lixto García que lo admitió como secretario del 
Comité Revolucionario de Nueva York durante 
la Guerra Chiquita, y Máximo Gómez y Antonio 
Maceo, que compartieron con él los preparativos 
del proyecto revolucionario de San Pedro Sula, 
en 1884. 

Tendría, como hombre de una cultura política 
e histórica privilegiada, cultivada a fuerza de per-
severancia y una voluntad de acero, posiciones y 
criterios propios que en ocasiones entraron en con-
traposición con los de los gloriosos veteranos de 
ayer, entre ellos Gómez y Maceo, a quienes, por de-
más, adoraba como símbolos sagrados de la patria. 

El general Collazo, testigo de la labor fecunda y 
ejemplar de Martí al frente del Partido Revolucio-
nario Cubano como estratega principal del movi-

3 Osvaldo Valdez de la Paz, “Lo que cuenta de Martí el Ge-
neral Loynaz del Castillo”, en: Revista Carteles, La Habana, 
1 de febrero de 1953, Año 34, no. 5, p. 103.

4 Idem.
5 Idem.

miento revolucionario de 1895, diría: “…cuando 
todos desmayaban Martí levantó de nuevo el pabe-
llón; de un grupo de cubanos dispersos en la emi-
gración creó un pueblo entusiasta, y dio vida a la 
nueva Revolución que debería llevar a la práctica 
el general Máximo Gómez”.6

El Generalísimo, consciente de la valía del Após-
tol, al caer aquel en el fatídico combate de Dos 
Ríos, reconocía en carta a Antonio Maceo: “…esta 
guerra, General, la haremos usted y yo, pero será la 
guerra de Martí”.7

El más universal de todos los cubanos, había 
fraguado la idea de una patria independiente, so-
berana, solidaria, en la que Las Antillas llevaran el 
peso del equilibrio continental, como contención 
del expansionismo imperialista. Su muerte a des-
hora, le impidió combatir lo que él mismo avizoró: 
la intervención norteamericana de 1898.

Con la Enmienda Platt, nació una república es-
téril, sin capacidad de evolución, y en ella, su fi gura 
ocupó altares simbólicos, pero sus ideas fueron si-
lenciadas. El novelista colombiano José María Var-
gas Vila, su amigo en los duros años del trabajo del 
Partido Revolucionario Cubano en NuevaYork, en 
1932 publicaba el libro Ante los bárbaros. (Los Estados 
Unidos y la Guerra), subtitulado El yanki; he ahí el enemi-
go. Al ver los destinos de la Cuba subyugada por el 
poder del imperio, escribiría:

[…] el sacrifi cio de Martí, estéril fue, y, no tuvo 
el Héroe Soñador, otro triunfo, que la suprema 
derrota de verse convertido en piedra […] y, 
dicen que en las noches, su estatua llora, sobre la 
tierra esclava […].8

Resurrección

En el cincuentenario de su muerte, 1945, jóvenes 
revolucionarios e intelectuales de prestigio, reaccio-

6 Enrique Collazo, Cuba Independiente. Editorial Oriente. San-
tiago de Cuba, 1981, p. 23.

7 Siete enfoques marxistas sobre José Martí, Colección de estudios 
Martianos, Editora Política, la Habana 1978, p. 120.

8  José María Vargas Vila, Ante los bárbaros. Los Estados Unidos 
y la Guerra. El yanqui: he ahí el enemigo, p. 30. 
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naron en el rescate de su obra. En 1952, todo el 
país, se preparaba para rendir el merecido y postrer 
tributo que la vida del Apóstol demandaba. Llegó 
entonces el artero Golpe de Estado del 10 de mar-
zo de 1952. Nuevamente, el Apóstol conduciría la 
lucha. José Martí, el Martí combativo que cada cu-
bano concebía entonces, estaba presente en jóvenes 
estudiantes, trabajadores, campesinos y en cubanos 
de todas las generaciones. En su centenario, dio el 
grito de combate y aún después de muerto, como él 
mismo vaticinara una vez, fue útil. Su solo nombre 
inspiró la lucha y lanzó el desafío.

A las 11:30 pm del 27 de enero de 1953, mil 
doscientos jóvenes, universitarios y de otras fi liacio-
nes revolucionarias, marcharían desde la escalinata 
de la Universidad de La Habana hasta la Fragua 
Martiana, llevando en sus manos emblemáticas an-
torchas y banderas cubanas. Entre aquellos jóve-
nes, marchaban los hermanos Fidel y Raúl Castro 
y muchos de los que meses después, imbuidos del 
espíritu martiano, los acompañaron a asaltar los 
cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes. 
Al día siguiente, en horas de la tarde, la manifes-
tación se reeditaría hasta la estatua de Martí en el 
parque Central. 

Impotentes entonces con la impetuosidad 
martiana de la joven generación del centenario, 
la policía la tomó contra el propio Martí. Dos 
días después de su aniversario, a las diez de la 
mañana irrumpieron en el estudio del escultor 
José Manuel Hidalgo, en El Calvario, La Haba-

Cartel de Enrique Caravia Montenegro, 1953

El escultor Fidalgo junto a una de las estatuillas de Martí 
en su estudio. Foto publicada en la revista Bohemia, febre-
ro de 1958
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na, y a puntapiés destruyeron decenas de esta-
tuas de Martí que el artista había preparado, en 
la ocasión, con la lapidaria sentencia de Para Cu-
ba que sufre. Después, destrozaron todas las obras 
que encontraron a su alcance, amenazaron a Fi-
dalgo con hacerlo comer una estatuilla de Martí, 
y posteriormente obligarlo a fabricar estatuas de 
Batista.

Renacido y omnipresente, Martí penetró la con-
ciencia de toda una generación de jóvenes colmados 
de ideas y ávidos de justicia, como los pinos nuevos 
que le acompañaron a la Guerra Necesaria. Cada 
uno de los futuros combatientes, era consciente de 
la convicción martiana de que morir por la patria es 
vivir, y dispuestos a todo, lanzaron el reto, con pé-
simas armas y un arsenal de ideas, al ejército que 
sostenía la tiranía.

Tan peligroso debió resultarle a Batista y sus 
hombres el Apóstol, que cuando Fidel se preparaba 
en la prisión de Boniato para su autodefensa, se le 
prohibió el acceso a sus obras. En la primera vista 
del juicio oral contra los asaltantes del Moncada, 
Fidel, respondiendo a la pregunta de un letrado, di-
jo: “Nadie debe preocuparse de que lo acusen de 
ser el autor intelectual de la Revolución, porque el 
único autor intelectual del Moncada es José Martí, 
el Apóstol del nuestra independencia”.9

En efecto, fue Martí, el incansable e irrefrenable 
combatiente, el inspirador de aquella generación, y de 
la Revolución fecundada con la sangre del Moncada. n

9 Marta Rojas, “El único autor intelectual del asalto al Mon-
cada es José Martí. Fidel. Soldado de las ideas”. Tomado de 
periódico  Granma 20/09/2000.
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Cuando en diciembre de 1823, el presidente 
James Monroe dio a conocer en mensaje al 
Congreso la doctrina que defi niría la esen-

cia de la política exterior de Estados Unidos hacia 
la región latinoamericana y caribeña, resumida en 
la idea “América para los americanos”, se justifi ca-
ba el rechazo a cualquier nuevo intento europeo 
de interferir o extender su sistema de gobierno al 
continente americano, como un peligro para la “paz 
y la seguridad” de la nación norteña, encubriendo 
sus intereses expansionistas y hegemónicos hacia el 
sur del continente, de manera muy particular en ese 
momento hacia Cuba y México. De esta manera, 
Estados Unidos inauguraba una tradición que carac-
terizaría su comportamiento en el escenario interna-
cional hasta nuestros días, en el que las palabras de 
sus líderes políticos no solo ocultan los verdaderos 
propósitos, sino que en muchos casos los propósitos 

han constituido el reverso total de las palabras. No 
en balde el Libertador, Simón Bolívar, dejaría a la 
posteridad una frase que cuenta de plena vigencia, 
al señalar en 1829 que los Estados Unidos parecían 
destinados por la providencia a plagar la América de 
miserias en nombre de la libertad.1

La Doctrina Monroe sirvió a Washington para 
declararse de manera unilateral y como si fuera un 
derecho divino, protector del continente americano, 
haciendo saber al resto del mundo, donde residía su 
zona de infl uencia, expansión y predominio. 

Sin embargo, durante los primeros tres años que 
siguieron a su enunciación, los países de la región la 
invocaron en no menos de cinco oportunidades con 

1  Carta de Simón Bolívar al coronel Patricio Campbell, en-
cargado de negocios británico ante el Gobierno de Colom-
bia, Guayaquil, 5 de agosto de 1829.

200 años 
de la Doctrina Monroe: 

historia y presente

ELIER RAMÍREZ CAÑEDO
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el objeto de hacer frente a amenazas reales o apa-
rentes a su independencia e integridad territorial, 
solo para recibir respuestas negativas o evasivas del 
gobierno norteamericano. El paso del tiempo con-
fi rmó que la Doctrina Monroe había sido creada 
solo para ser defi nida, interpretada y aplicada a 
conveniencia de Estados Unidos. 

A lo largo del tiempo tendría numerosas actua-
lizaciones y corolarios de los distintos gobiernos 
estadounidenses, buscando siempre cerrar cual-
quier brecha que pudiera, desde la interpretación 
y la práctica de otros actores internacionales y los 
propios países de la región, poner en riesgo sus ver-
daderos designios. Por solo mencionar algunos de 
ellos, el Corolario Polk2 de 1848: Estados Unidos 
no solo no admitiría nuevas colonizaciones euro-
peas en el continente americano, sino tampoco que 
ninguna nación de la región por su libre cuenta so-
licitara la intervención de gobiernos europeos en 
sus asuntos o la propia unión a alguno de ellos, asi-
mismo expresaba que ninguna nación europea po-
día interferir en la voluntad o deseos de países del 
continente de unirse a Estados Unidos; Corolario 
Hayes3 de 1880: fi jaba el Caribe y Centroamérica 
como parte de la esfera de infl uencia exclusiva de 
Estados Unidos y que para evitar la injerencia de 
imperialismos europeos en América, Washington 
debía ejercer el control exclusivo de cualquier canal 
interoceánico que se construyese; Corolario Roose-
velt4 de 1904 —mucho más conocido—: proclama 
el deber y el derecho de Estados Unidos a interve-
nir como árbitro o policía internacional en los paí-
ses de América Latina y el Caribe ante confl ictos o 
deudas de estos con potencias extra regionales; y el 
Corolario Kennan5 de 1950: justifi caba el respaldo 
de Estados Unidos a las dictaduras que fl orecían en 
la región bajo el pretexto del anticomunismo, las 

2  James Knox Polk, presidente de Estados Unidos entre 1845 
y 1849.

3  Rutherford Birchard Hayes, presidente de Estados Unidos 
entre 1877 y 1881.

4  Theodore Roosevelt, presidente de Estados Unidos entre 
1901 y 1909.

5  George F. Kennan (1904-2005), diplomático y consejero 
gubernamental norteamericano y autor de la doctrina de la 
contención frente al comunismo.

cuales serían incluso denominadas “dictaduras de 
seguridad nacional”.

A ninguno de los líderes norteamericanos les 
pasó por la mente la idea de que la declaración de 
Monroe pudiera constituir un acto de altruismo o 
de particular amistad para con las repúblicas veci-
nas del sur —como lo creyeron con fervor muchos 
gobiernos latinoamericanos durante años—, ni 
menos aún que ella implicara para Estados Unidos 
la obligación de intervenir en defensa de cualquier 
país del continente que fuera víctima de una agre-
sión externa. Para los estadistas estadounidenses, 
la Doctrina Monroe se limitaba a anunciar la 
eventual intervención de Estados Unidos solo en 
aquellos casos y en aquellas zonas de la región que 
fueran de su vital interés de dominación. 

Así dejaría constancia el Secretario de Guerra 
de la administración Monroe, John C. Calhoun, al 
expresar: 

No hemos de estar sujetos a que en cada ocasión 
se nos citen nuestras declaraciones generales, 
a las que se les pueden dar todas las interpre-
taciones que se quiera. Hay casos de interven-
ción en que yo apelaría a los azares de la guerra 
con todas sus calamidades. ¿Se me pide uno? 
Contestaré. Designo el caso de Cuba. Mientras 
Cuba permanezca en poder de España, potencia 
amiga, potencia a la que no tememos, la polí-
tica del gobierno será, como ha sido la política 
de todos los gobiernos desde que yo intervengo 
en política, dejar a Cuba como está, pero con 
el designio expreso, que espero no ver nunca 
realizado, de que si Cuba sale del dominio de 
España, no pase a otras manos sino a las nues-
tras…En la misma categoría mencionaré otro 
caso, el de Tejas; si hubiera sido necesario, 
hubiéramos resistido a una potencia extraña.6

Entre los años 1825 y 1826 se corroboró que 
nada tenía que ver la Doctrina Monroe con la 
“paz y la seguridad”, y mucho menos con un res-
paldo sincero y desinteresado a la independencia 

6 Indalecio Liévano Aguirre, Bolívarismo y monroísmo, Editorial 
Revista Colombiana, Bogotá, 1971, pp.40-41.
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de sus “hermanos del Sur”, cuando Estados Uni-
dos se opuso por medios diplomáticos y en tono 
amenazante, ante una posible expedición conjunta 
colombo-mexicana, con el objetivo de llevar la in-
dependencia a Cuba y Puerto Rico, proyecto que 
acariciaron Simón Bolívar y Guadalupe Victoria, 
este último presidente de México. Ante la fuerte 
presión diplomática estadounidense los gobiernos 
de Bogotá y México respondieron que no se ace-
leraría operación alguna de gran magnitud contra 
las Antillas españolas hasta que la propuesta fue-
ra sometida al juicio del Congreso Anfi ctiónico de 
Panamá a celebrarse en 1826. La preocupación de 
Washington como es lógico continuó, trasladando 
su inquietud a los gobiernos de Colombia y México 
y moviendo todos los resortes de su poderío diplo-
mático.7 A este pasaje bochornoso de la historia de 
Estados Unidos, refl ejo de la ideología monroísta, 
se referiría años más tarde José Martí en uno de 
sus célebres discursos cuando señaló: “Y ya ponía 
Bolívar el pie en el estribo, cuando un hombre que 
hablaba en inglés, y que venía del Norte con pa-
peles de gobierno, le asió el caballo de la brida y 
le habló así: “¡Yo soy libre, tú eres libre, pero ese 
pueblo que ha de ser mío, porque lo quiero para 
mí, no puede ser libre¡”8 El statu quo conveniente a 
los intereses de Estados Unidos no podía ser altera-
do por potencias extra continentales, pero tampoco 
incluso por los propios países de la región. Esa si-
tuación se mantendría durante los años 1827, 1828 
y 1829, cada vez que se intentó revivir la empresa 
redentora; tanto por parte de Colombia, como de 
México y Haití.

Resulta muy ilustrativo a la luz de hoy cuando 
seguimos viendo la obsesión yanqui con relación a 
Cuba, que en el contexto de la proclamación de la 
Doctrina Monroe, estuvieran gravitando en especial 
los intereses de dominación de Estados Unidos so-
bre la Mayor de las Antillas. Y es que la Doctrina 
Monroe también se complementaba con la llama-
ba teoría de la Fruta Madura, formulada por John 

7 Elier Ramírez Cañedo, La miseria en nombre de la libertad, Edito-
rial de Ciencias Sociales, La Habana, pp. 67-74.

8 Discurso de José Martí en el Hardman Hall, Nueva York, 
30 de noviembre de 1889. 

Quincy Adams en el propio año 1823, en la cual se 
comparaba a Cuba con una fruta en un árbol, para 
metafóricamente señalar que como mismo existían 
leyes de la gravitación física, existían leyes de gra-
vitación política y, que por tales razones, no había 
otro destino para Cuba que caer en manos estadou-
nidenses, solo había que esperar el momento opor-
tuno a que esa fruta estuviera madura para que se 
cumpliera ese fi nal inevitable. Durante ese proceso 
—destacaba también Adams en carta enviada el 28 
de abril de 1823 al representante diplomático de 
Estados Unidos en Madrid— era preferible que la 
fruta apetecida permaneciera en manos de España, 
antes que pasara a manos de potencias más podero-
sas de la época. De ahí que, cuando el ministro de 
relaciones exteriores de la corona británica, George 
Canning, propusiera a Washington la fi rma de una 
declaración conjunta de rechazo a cualquier intento 
de la Santa Alianza y Francia por restaurar el abso-
lutismo de España en los territorios hispanoameri-
canos, Estados Unidos tomara la delantera en una 
jugada maestra, haciendo una declaración por su 
cuenta —conocida luego como Doctrina Monroe— 
que dejaba las manos absolutamente libres a Esta-
dos Unidos en América e intentaba atárselas al resto 
de las potencias, inclusive Inglaterra. En la raíz del 
surgimiento de la Doctrina Monroe, estuvo entonces 
Cuba, como uno de los territorios más ambiciona-
dos por la clase política estadounidense. También 
México, cuyos territorios en más de la mitad de 
su extensión serían después usurpados durante la 
guerra de 1846-1848.

I

En 1830 partía a la eternidad Simón Bolívar, quien 
durante su lucha por la independencia y la unidad 
de los pueblos de Hispanoamérica había sentido el 
rechazo estadounidense, como un gran obstáculo 
y peligro permanente, así como comprobado su 
postura calculadora y fría —que él llamó conducta 
aritmética— con relación al proceso emancipador 
que tenía lugar en Suramérica. Contra el Liberta-
dor y sus planes de unidad e integración de Hispa-
noamérica se tejió desde Washington una amplia 
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red conspirativa, que asombra aun hoy por su nivel 
de articulación, cuando aun no existían los medios 
de comunicación e inteligencia con los que cuenta el 
imperialismo norteamericano en la actualidad. Sin 
embargo, representantes diplomáticos estadouni-
denses como William Tudor, William Harrison, Joel 
Poinsett, entre otros, hicieron un trabajo sucio muy 
efectivo por vencer más que a la persona de Bolívar, 
las ideas que él representaba y defendía, totalmente 
antagónicas a la fi losofía monroísta. Su pensamiento 
precursor del antimperialismo, acerca de la unidad 
e integración de los territorios liberados del yugo del 
colonialismo español, en favor de la abolición de la 
esclavitud, de las clases más desposeídas y de la inde-
pendencia de Cuba y Puerto Rico, fueron la mayor 
amenaza a sus intereses de expansión y dominio que 
enfrentó Washington en aquellos años, de ahí sus 
innumerables intentos de desacreditarlo llamándo-
lo “usurpador”, “dictador”, “el loco de Colombia”, 
entre otros califi cativos ofensivos. 

II

En la segunda mitad del siglo XIX, el ideal boli-
variano tendría en José Martí, el Apóstol de la in-
dependencia de Cuba, a uno de sus discípulos más 

brillantes, quien pudo ver 
como nadie en las entrañas 
del monstruo y alertar de sus 
peligros para la independen-
cia de Nuestra América y el 
propio equilibrio del mundo. 
Fue entonces a él a quien 
correspondió enfrentar el 
monroísmo en la etapa en 
que Estados Unidos daba 
sus primeros pasos de tran-
sición a la fase imperialista 
y cuando la Doctrina Mon-
roe se modernizaba a través 
del Panamericanismo, que 
propugnaba la unidad conti-
nental bajo el eje dominante 
de Washington desde la na-
rrativa del llamado Destino 

Manifi esto, una tesis de supuesta raíz bíblica, que 
afi rmaba que la voluntad divina concedía a la na-
ción estadounidense derecho de controlar la tota-
lidad del continente. Estados Unidos buscaba la 
supremacía hemisférica en los foros e instrumentos 
jurídicos internacionales y con ello la instituciona-
lización de los postulados de la Doctrina Monroe.

A través de sus crónicas y artículos en más de 
una veintena de periódicos hispanoamericanos José 
Martí desarrolló una intensa labor antimperialista 
para derrotar las tesis de la moneda única, del ar-
bitraje y unión aduanera, que promovía el secre-
tario de Estado de Estados Unidos, James Blaine, 
en la Conferencia Internacional Americana ce-
lebrada en Washington entre 1889 y 1890. Así lo 
haría también en la Conferencia Monetaria de las 
Repúblicas de América en 1891, donde participó 
activamente como Cónsul de Uruguay. 

Jamás hubo en América, de la independencia 
acá —advertía Martí—, asunto que requiera 
más sensatez, ni obligue a más vigilancia, ni pida 
examen más claro y minucioso, que el convite 
que los Estados Unidos potentes, repletos 
de productos invendibles, y determinados a 
extender sus dominios en América, hacen a las 
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naciones americanas de menos poder, ligadas 
por el comercio libre y útil con los pueblos euro-
peos, para ajustar una liga contra Europa, y 
cerrar tratos con el resto del mundo.
De la tiranía de España supo salvarse la América 
española; y ahora, después de ver con ojos judi-
ciales los antecedentes, causas y factores del 
convite, urge decir, porque es la verdad, que 
ha llegado para la América española la hora de 
declarar su segunda independencia.9

Poco antes de caer en Dos Ríos el 19 de mayo 
de 1895, en carta inconclusa a su amigo mexicano 
Manuel Mercado, Martí dejó testimonio de cual 
había sido el sentido de su vida: impedir a tiempo 
con la independencia de Cuba, que se extendieran 
por las Antillas los Estados Unidos y cayeran con 
esa fuerza más sobre nuestras tierras de América. 

Con una visión de largo alcance Martí había 
visto el peligro mayor que para Cuba y los paí-
ses nuestroamericanos, representaban los voraces 
apetitos imperiales de Washington y previó lo que 
podía ocurrir de no alcanzarse en breve tiempo la 
independencia de Cuba y Puerto Rico, donde él 
consideraba se hallaba el equilibrio del mundo. 

“En el fi el de América están las Antillas —escribía 
Martí en un análisis que demuestra su conocimiento 
y visión de los intereses geopolíticos que se estaban 
moviendo en el escenario internacional— , que se-
rían, si esclavas, mero pontón de la guerra de una 
república imperial contra el mundo celoso y superior 
que se prepara ya a negarle el poder, —mero fortín de 
la Roma americana—; y si libres —y dignas de serlo 
por el orden de la libertad equitativa y trabajadora— 
serían en el continente la garantía del equilibrio, la 
de la independencia para la América española aún 
amenazada y la del honor para la gran república del 
norte, que en el desarrollo de su territorio por desdi-
cha, feudal ya, y repartido en secciones hostiles halla-
rá más segura grandeza que en la innoble conquista 
de sus vecinos menores, y en la pelea inhumana que 

9 José Martí, “Congreso Internacional de Washington, su his-
toria, sus elementos y sus tendencias.”, Obras Completas, Edi-
torial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975, t. 6, p. 46.

con la posesión de ellas abriría contra las potencias 
del orbe por el predominio del mundo”.

Y unas líneas más adelante expresa: “Es un 
mundo lo que estamos equilibrando: no son solo 
dos islas las que vamos a libertar”.10

III

En 1898, con la intervención en el confl icto cuba-
no-español, Estados Unidos convirtió a la Isla de 
Cuba en la probeta de ensayo neocolonial en la re-
gión, dando inicio a un periodo histórico caracte-
rizado por la consumación y éxito de la Doctrina 
Monroe, afi anzando su dominio en el hemisferio 
occidental y desplazando de forma paulatina a las 
potencias rivales, en especial a Inglaterra. Además 
de Cuba y Puerto Rico, Washington garantizó el 
control del Istmo de Panamá, uno de los puntos 
geoestratégicos más importantes. 

República Dominicana, Panamá, Guatemala, 
El Salvador, Cuba, Honduras, Nicaragua y Haití su-
frieron directamente la política del Gran Garrote y 
el corolario Roosevelt a la Doctrina Monroe con la 
intervención y ocupación territorial de los marines 
yanquis. En el caso de Cuba el monroísmo adquirió 
connotación jurídica a través de la Enmienda Platt, 
apéndice a la Constitución de 1901, impuesto por 
la fuerza a los cubanos bajo la amenaza de ocupa-
ción militar permanente. La Enmienda Platt daba 
derecho a Estados Unidos a intervenir en Cuba 
cada vez que lo estimara conveniente y a arrendar 
territorios para el establecimiento de bases navales 
y carboneras, origen de la ilegal presencia estadou-
nidense hasta nuestros días en la Bahía de Guan-
tánamo. La Enmienda Platt no se concibió ni se 
impuso para la salvaguarda de Cuba ni de ningún 
interés cubano, sino como una expresión tangible 
de la Doctrina Monroe.

El sucesor de Roosevelt en la Casa Blanca, Willian 
Taft, a través de la diplomacia del dólar y las ca-

10 José Martí, “El tercer año del Partido Revolucionario 
Cubano”, Obras Completas, Editorial Nacional de Cuba, 
La Habana. t. 3, p.142.
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ñoneras, combinó la intervención militar con el 
control fi nanciero y político yanqui expandiendo 
y consolidando la dominación estadounidense en 
Centroamérica y el Caribe. “No está distante el día 
—señalaría sin pudor Taft— en que tres estrellas y 
tres franjas en tres puntos equidistantes delimiten 
nuestro territorio: una en el Polo Norte, otra en el 
Canal de Panamá y la tercera en el Polo Sur. El he-
misferio completo de hecho será nuestro en virtud 
de nuestra superioridad racial, como es ya nuestro 
moralmente”.11

Luego se sucedieron los gobiernos de Woodrow 
Wilson, Warren Harding, Calvin Coolidge, Herbert 
Hoover y Franklin D. Roosevelt, todos afi anzaron 
de una forma u otra los postulados de la Doctrina 
Monroe, interviniendo o amenazando militarmente 

11 Citado por Juan Nicolás Padrón en: “La guerra de Estados 
Unidos contra Cuba en la república neocolonial (II)”, La 
Jiribilla, 3 de agosto de 2022.

cada vez que los requerimientos de 
su seguridad imperial en la región 
fueron amenazados. La Revolución 
Mexicana sufrió en esos años los 
embates del monroísmo, también 
Nicaragua de 1926 a 1933, cuando 
Augusto César Sandino encabezan-
do un ejército popular enfrentó a los 
infantes de marina que habían inva-
dido y ocupado el país. Las tropas 
estadounidenses fueron fi nalmente 
derrotadas y tuvieron que retirarse 
de la nación centroamericana el 3 
de enero de 1933. Sin embargo, el 
gobierno de Franklin Delano Roo-
sevelt, el mismo que había propug-
nado la engañifa de la política del 
Buen Vecino hacia América Latina 
y el Caribe, no quedó de brazos 
cruzados y conspiró contra Sandi-
no hasta lograr se materializara su 
asesinato y se instaurara la dictadu-
ra de Anastasio Somoza, “un hijo 
de perra” —lo califi caba el propio 
Roosevelt— “pero nuestro hijo de 
perra”.

IV

El inicio de la Segunda Guerra Mundial le vino 
como anillo al dedo al gobierno estadounidense para 
expandir aún más su dominio por todo el hemisfe-
rio, extendiendo sus bases militares en la región y 
logrando que numerosos países latinoamericanos y 
caribeños se sumaran a sus proyectos de “seguridad 
hemisférica”, quedando en realidad subordinados a 
los objetivos geoestratégicos del imperialismo yanqui. 
La fi rma en 1947 de 20 gobiernos latinoamericanos y 
caribeños del Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR), fue un ejemplo palpable de ello. 
Monroe y Adams desde sus tumbas no podían estar 
más satisfechos, mucho más cuando en 1948 surgió la 
Organización de Estados Americanos (OEA), como 
instrumento de Estados Unidos para modernizar e 
institucionalizar su dominación sobre Latinoaméri-
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ca y el Caribe. Su nacimiento fue bautizado con el 
derramamiento de sangre del pueblo colombiano, en 
medio de un levantamiento popular cuyo detonan-
te fue el asesinato del líder progresista Jorge Eliécer 
Gaitán. El gobierno servil a los intereses de Wash-
ington impuesto luego de aquellos acontecimientos 
sería el único que enviaría tropas a la guerra de Co-
rea para complacer al amo del Norte.

De inmediato comenzó a evidenciarse, que el 
propósito de la OEA nada tenía que ver realmente 
con la “unidad y la solidaridad continental” frente 
a desafíos comunes y “amenazas extra regionales”, 
sino que constituía una pieza más en el nuevo sis-
tema mundo que surgía en función de satisfacer los 
intereses hegemónicos de la élite de poder de Es-
tados Unidos. El llamado sistema interamericano, 
era en realidad parte de su sistema de dominación. 
La OEA constituía una adecuación de la Doctrina 
Monroe al escenario posbélico para alinear a toda 
la región frente a los “peligros del comunismo in-
ternacional”. De ahí su inutilidad —más allá de la 
posibilidad de condenar verbalmente al imperialis-
mo estadounidense— para representar los intereses 
de los pueblos latinoamericanos y caribeños.

La historia de la OEA no ha sido otra que la 
del respaldo más infame de gobiernos oligárqui-
cos a los intereses de Washington, o el irrespeto de 
Washington a la mayoría, cuando esa mayoría ha 
disentido de sus posiciones, refl ejando la falacia de 
su propia existencia como espacio de concertación 
entre las Dos Américas. La propia carta de la OEA 
ha sido vulnerada y los consensos regionales burla-
dos por Estados Unidos en múltiples ocasiones. Sin 
duda, fue concebida y sigue intentando funcionar 
como un “Ministerio de Colonias” yanqui, en cuya 
raíz se halla la fi losofía monroísta.

Al fi nalizar la Segunda Guerra Mundial, Esta-
dos Unidos alcanzó la supremacía absoluta en el 
Hemisferio Occidental, llegando a la cima de las 
aspiraciones de los padres fundadores, de Adams 
y Monroe cuando lanzaron la famosa doctrina y 
de sus continuadores más leales y creativos. Llega-
do ese nivel de control en lo que consideraban su 
patio trasero, la élite de poder del imperialismo es-
tadounidense se sintió en condiciones de extender 

su hegemonía a otras zonas geográfi cas del mundo, 
traspasando incluso los límites de lo expresado en la 
Doctrina Monroe en el año 1823.

V

Los años 60 trajeron nuevamente un relanzamiento 
del ideal monroísta ante el triunfo de la Revolución 
Cubana y la supuesta penetración con ello del co-
munismo en el hemisferio occidental, pretexto que 
se asumió y difundió desde Washington para seguir 
un curso aún más agresivo contra el proceso revo-
lucionario cubano y provocar su aislamiento diplo-
mático en el hemisferio, hecho que se materializó 
cuando Cuba fue suspendida de la OEA en 1962. 
En ese propio año el presidente Kennedy dijo en 
conferencia de prensa:

La Doctrina Monroe signifi ca lo que ha signi-
fi cado desde que el Presidente Monroe y John 
Quincy Adams la enunciaron: que nos opon-
dríamos a que una potencia extranjera extienda 
su poder al hemisferio occidental, y es por eso 
que nos oponemos a lo que está sucediendo en 
Cuba hoy. Es por ello que hemos cortado nues-
tras relaciones comerciales. Por ello es por lo 
que trabajamos en la Organización de Estados 
Americanos y en otras maneras para aislar la 
amenaza comunista en Cuba.12

La resistencia y logros de la Revolución Cubana, 
su ejemplo de independencia y soberanía absoluta 
a las puertas mismas del imperio estadounidense, 
era una realidad inadmisible para los verdaderos 
propósitos hegemónicos bajo los que fue inspirada 
la Doctrina Monroe. Por el mismo punto geográ-
fi co en que Washington había comenzado su lar-
go camino de éxitos de expansión y preminencia, 
estrenándose como imperio, comenzaba también 
el desafío más contundente y sostenido que jamás 
haya enfrentado el coloso del Norte desde la pe-

12 New World Encyclopedia. “Monroe Doctrine.” New World 
Encyclopedia. octubre 18, 2018. http://www.newworlden-
cyclopedia.org/entry/Monroe_Doctrine
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riferia del sur y, por si fuera poco, en sus propias 
narices y por una Isla, pequeña en extensión, pero 
gigante como ejemplo moral para el mundo. Fidel 
Castro Ruz, abrazaría el ideal bolivariano, martia-
no, anticolonialista, antimperialista, internaciona-
lista y marxista, convirtiéndose en una herejía que 
aun hoy y de cara al futuro, continúa librando y 
ganando grandes batallas, mientras viva su ejem-
plo y pensamiento en el pueblo cubano y en los 
revolucionarios de todo el orbe. 

Además de desatar contra Cuba 
una guerra de espectro completo 
que llega hasta nuestros días, esta 
anomalía a la dominación estadou-
nidense en el hemisferio occidental 
llevó a los distintos gobiernos es-
tadounidenses a desatar toda una 
serie de políticas de corte violento 
y reaccionario para evitar la exis-
tencia de más Cubas en la región. 
Comenzó una nueva etapa de in-
vasiones, golpes de estado y apo-
yo a dictaduras sangrientas, bajo 
el pretexto de la lucha contra el 
comunismo. En nombre de la li-
bertad —también de los derechos 
humanos— como había advertido 
Bolívar en 1829, Washington fue 
responsable de los crímenes más 
horrendos practicados contra los 
pueblos al sur del Río Bravo. Mi-
llones de desaparecidos, torturados, 
asesinados, fue el costo que pagaron 
nuestros pueblos, cifra imposible de 
calcular totalmente si sumamos las 
víctimas del monroísmo desde el 
siglo XIX. No podemos jamás ol-
vidar esa historia, que forma parte 
también de lo que han signifi cado 
estos doscientos años de la Doctrina 
Monroe. Cómo no hacer referencia 
a la Operación Cóndor, que entre 
1975 y 1983 fue la causante de mi-
les de muertos y desaparecidos en 
todo el continente, donde se suma-

ron los esfuerzos criminales del gobierno de Estados 
Unidos y la CIA, con las dictaduras militares de Chi-
le, Argentina, Venezuela, Paraguay, Uruguay, Brasil 
y Bolivia, y también de grupos terroristas de origen 
cubano asentados en Miami, con el objetivo de cer-
cenar el movimiento progresista y revolucionario en 
América Latina.

Hace 50 años la administración Nixon-Kissinger 
desató un gran complot contra el gobierno de la Uni-
dad Popular presidido por Salvador Allende en Chile, 
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esta operación culminó el 11 de septiembre de 1973 
con un golpe de estado, la muerte de Allende y el es-
tablecimiento de una de las dictaduras más atroces de 
todo el continente, cuyas secuelas aun hoy son visibles 
en ese país. También hace 40 años la administración 
republicana de Ronald Reagan lanzó una invasión 
a la Isla caribeña de Granada, el 25 de octubre de 
1983, donde tenía lugar un proceso revolucionario 
encabezado por Maurice Bishop. La historia como 
maestra de la vida da lecciones para el presente. Las 
palabras de Fidel al pueblo chileno, en Santiago de 
Chile, el 12 de diciembre de 1971, alertando de la 
amenaza que representaba la derecha fascista apoya-
da desde Washington para los procesos revoluciona-
rios, cobran hoy nuevamente especial vigencia: 

Pero, ¿qué hacen los explotadores cuando sus 
propias instituciones ya no les garantizan el 
dominio? ¿Cuál es su reacción cuando los meca-
nismos con que han contado históricamente para 
mantener su dominio les fracasan, les fallan? 
Sencillamente los destruyen. No hay nadie más 
anticonstitucional, más antilegal, más antiparla-
mentario y más represivo y más violento y más 
criminal que el fascismo. 
El fascismo, en su violencia, liquida todo: arremete 
contra las universidades, las clausura y las aplasta; 
arremete contra los intelectuales, los reprime y los 
persigue; arremete contra los partidos políticos; 
arremete contra las organizaciones sindicales; 
arremete contra todas las organizaciones de 
masas y las organizaciones culturales. 
De manera que nada hay más violento ni más 
retrógrado ni más ilegal que el fascismo.13

VI

La caída del campo socialista desató los aires triun-
falistas en Washington acerca de la llegada de la 
“Pax Americana”, ya no era solo “América para los 
estadounidenses”, sino el mundo a los pies de la po-

13 Discurso pronunciado por el comandante Fidel Castro 
Ruz, en el acto de despedida que le brindó el pueblo de 
Chile, en el estadio nacional, Santiago de Chile, 2 de di-
ciembre de 1971.

tencia mundial vencedora de la Guerra Fría como 
un supuesto fi n de la historia. Sin embargo, ade-
más de que no pudieron barrer con Cuba, que re-
sistió y salió adelante nuevamente victoriosa como 
la principal piedra en sus zapatos, las rebeliones 
y resistencias populares en lo que Estados Unidos 
consideraba su traspatio seguro, comenzaron de 
inmediato a sucederse y lo menos que imaginaba 
la élite de poder en ese país, que se produciría un 
resurgir del bolivarianismo y la llegada al poder de 
fuerzas progresistas y de izquierda, que articularon 
un cambio de época donde se puso en tela de juicio 
el monroísmo, rescatando y actualizando para el si-
glo XXI el ideal bolivariano. El papel del presidente 
venezolano Hugo Rafael Chávez Frías, al frente de 
la Revolución Bolivariana marcó sin lugar a dudas, 
un giro y un salto en la historia latinoamericana y 
caribeña. Junto a los gobiernos de Nestor Kichner 
en Argentina, Daniel Ortega en Nicaragua, Evo 
Morales en Bolivia, Tabaré Vázquez en Uruguay, 
Lula Da Silva en Brasil, Rafael Correa en Ecuador 
y Fidel y Raúl en Cuba, se comenzó a dar forma un 
proyecto regional “Nuestroamericano”, que incluía 
la creación de organismos de integración como el 
ALBA-TCP, UNASUR, CELAC, TELESUR, PE-
TROCARIBE, entre otros mecanismos que busca-
ban romper con los esquemas de dominación que 
se venían imponiendo desde el norte durante dé-
cadas. En noviembre de 2005, fueron derrotados 
los intentos del imperialismo estadounidense por 
recolonizar la región bajo un Área de Libre Co-
mercio para las Américas (ALCA), cuando en Mar 
del Plata, Argentina, durante la celebración de la 
IV Cumbre de las Américas, varios presidentes lati-
noamericanos y caribeños le plantaron cara, entre 
ellos el propio anfi trión de la reunión el presiden-
te Néstor Kirchner, junto a Chávez y Lula. Esta-
dos Unidos jamás había enfrentado tal quiebre a 
su dominación en el hemisferio occidental desde 
el fi n de la Segunda Guerra Mundial. Las admi-
nistraciones de William Clinton, W. Bush y Barack 
Obama reaccionaron con todo su arsenal y aliados 
para frenar y derrocar este proceso: golpes de esta-
do, golpes parlamentarios, golpe petrolero, sanciones 
económicas, bloqueos, guerras culturales, mediá-
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ticas, psicológicas y de cuarta generación, subver-
sión, espionaje, injerencias en los asuntos internos, 
estímulo a la traición y la división, judicialización de 
líderes progresistas y de izquierda, amenaza diplomá-
tica y económica, maniobras militares, activación de 
la IV Flota, entre muchas otras acciones que marca-
ron la contraofensiva imperial, oligárquica y de dere-
cha en toda la región.

No obstante, bajo los preceptos del Smart Power, 
en el 2013, el presidente estadounidense Barack 
Obama expresó que la Doctrina Monroe había 
llegado a su fi n y en un discurso ante la OEA, el 
entonces secretario de Estado, John Kerry, afi rmó 
que la relación de Estados Unidos y América Lati-
na debía ser la de socios equivalentes, y que su go-
bierno buscaba establecer un vínculo no basado en 
doctrinas sino en intereses y valores comunes. Pero 
el mejor mentís a estas declaraciones vino solo dos 
años después cuando se produjo un nuevo intento 
de golpe de estado contra la Revolución Bolivaria-
na, donde quedó en evidencia la injerencia esta-
dounidense. Unas semanas después, la Casa Blanca 
declaró a Venezuela una amenaza extraordinaria 
para su seguridad nacional.

En el caso de Cuba, a pesar del anuncio del res-
tablecimiento de las relaciones diplomáticas el 17 
de diciembre de 2014 y del llamado nuevo enfo-
que de política, los propósitos de lograr un cambio 
de régimen y el derrocamiento de la Revolución 
jamás fueron abandonados por la administración 
Obama. Hechos, declaraciones y documentos del 
periodo así lo demuestran.

No obstante, su sucesor en la Casa Blanca, Do-
nald Trump, y sus principales asesores en política 
exterior retomarían sin tapujos el discurso mon-
roísta. Una de las declaraciones que mas titulares 
generó fue la de su secretario de Estado, Rex Tiller-
son, quien, durante una gira por América Latina, 
afi rmó que la Doctrina Monroe, “es tan relevante 
hoy como el día en que fue escrita”. Estas declara-
ciones no fueron solo una reacción ante una mayor 
presencia de China y Rusia en la región, sino que 
respondían a la no aceptación de “ideologías forá-
neas” como las que defi enden Cuba y Venezuela, 
aunque en el fondo de la cuestión conocemos que 

la verdadera preocupación es la desconexión del 
sistema de dominación imperial estadounidense 
que los ejemplos de la Revolución Cubana y Boli-
variana signifi can. 

VII

Actualmente se hace cada vez más visible que asis-
timos a un mundo en transición geopolítica y de un 
acelerado declive de la hegemonía estadounidense 
a nivel global. La élite de poder de Estados Unidos 
en este escenario se aferra cada vez más a la fi loso-
fía monroísta y ante un estado de sobredimensiona-
miento imperial que le impide mantener el control 
en zonas geográfi cas mucho más distantes —como 
ha ocurrido en África y Medio Oriente—, es lógico 
que su mirada de atención se concentre en la zona 
que durante 200 años ha considerado su espacio 
vital de reproducción y expansión hegemónica: 
América Latina y el Caribe. Desde la lógica impe-
rial, de lo que se trata es de recuperar el terreno 
perdido a cualquier costo frente al avance de Chi-
na, Rusia y de los propios gobiernos progresistas 
y de izquierda. América Latina y el Caribe sigue 
siendo la máxima prioridad en la política exterior 
de Estados Unidos. La jefa del Comando Sur de 
Estados Unidos, Laura Richardson, en fechas re-
cientes lo volvió a ratifi car, cuando en conversación 
con el think tank, Atlantic Council, expresó: 

Si hablo de mi adversario número dos en la 
región, Rusia, quiero decir, tengo, por supuesto, 
las relaciones entre los países de Cuba, Vene-
zuela y Nicaragua con Rusia. Pero, ¿por qué 
es importante esta región? Con todos sus ricos 
recursos y elementos de tierras raras, tienes 
el triángulo de litio, que hoy en día es nece-
sario para la tecnología. El 60% del litio del 
mundo está en el triángulo de litio: Argentina, 
Bolivia, Chile, tienes las reservas de petróleo 
más grandes, crudo ligero y dulce descubierto 
frente a Guyana hace más de un año. Tienes los 
recursos de Venezuela también, con petróleo, 
cobre, oro. Tenemos los pulmones del mundo, el 
Amazonas. También tenemos el 31% del agua 
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dulce del mundo en esta región. Quiero decir, es 
fuera de lo común. Esta región importa. Tiene 
que ver con la Seguridad Nacional y tenemos 
que intensifi car nuestro juego.14

El escenario que se dibuja es de oportunidades 
antes las brechas y debilidades del propio sistema 
imperial y los errores continuos de la derecha sin un 
proyecto alternativo que ofrecer a nuestros pueblos, 
pero también de grandes peligros ante el crecimien-
to de tendencias neofascistas que se vislumbran en 
el horizonte y también en otros lugares del mundo, 
en especial en Europa. La propia crisis sistémica 
del imperialismo, conlleva a reacciones cada vez 
más violentas y reaccionarias, ante la pérdida de 
capacidades para mantener la acumulación am-
pliada del capital y las rebeliones y rebeldías que 
se levantan una tras otra en la periferia y en los 
propios centros de dominación, cuyos resultados 
anuncian el nacimiento de un mundo multipolar. 
En ese proceso, las fuerzas de izquierda de la re-
gión cuentan con un momento único para relanzar 
como nunca antes los procesos de unidad e inte-
gración de América Latina y el Caribe. Las coyun-
turas son muy cambiantes y movedizas, mañana 
será demasiado tarde. Solo unidos seremos verda-
deramente libres y un actor internacional con un 
lugar infl uyente en los destinos de la humanidad, 
que debe moverse con urgencia, para no desapa-

14 Véase en Internet: https://www.youtube.com/watch?v= 
DBHznUxu2_E

recer, hacia un cambio de paradigma civilizatorio. 
De lo contrario caería nuevamente Estados Unidos 
sobre nuestras tierras de América, rompiendo el 
equilibrio del mundo, en un momento en el que 
quizás no exista retorno para salvar no solo la inde-
pendencia y la soberanía de nuestros pueblos, sino 
incluso la propia especie humana.

Como señalara el líder de la Revolución Cuba-
na, Fidel Castro Ruz, en la primera Cumbre Ibe-
roamericana, en Guadalajara, México, el 18 de 
julio de 1991: “Ha llegado el momento de cumplir 
con hechos y no con palabras la voluntad de quie-
nes soñaron un día para nuestros pueblos una gran 
patria común que fuese acreedora al respeto y el 
reconocimiento universal”.

En pleno siglo XXI la Doctrina Monroe está 
tan viva como lo estuvo en 1823, hace doscientos 
años. Pero también están vivos los ideales y luchas 
de nuestros pueblos. Están vivos hoy más que nunca 
los ideales y las luchas de los próceres latinoameri-
canos y caribeños que ofrendaron sus vidas por la 
independencia y unidad de Nuestra América.

En el año 2023, donde lo que verdaderamente 
conmemoramos es el 95 aniversario del natalicio de 
uno de los paradigmas más elevados de los revolucio-
narios para todos los tiempos, Ernesto Che Guevara, 
que entregó su vida a la emancipación de los pueblos 
latinoamericanos, caribeños, africanos y de todo el 
sur global bajo el yugo imperialista, nuestro mayor 
compromiso tiene que ser, sin dogmas y atavismos 
que lastren el camino, la lucha por la justicia social y 
la unidad e integración de nuestros pueblos. n
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1. La base más sólida y la coherencia del trabajo 
político-ideológico, del trabajo cultural de la 
Revolución Cubana y, —por tanto— de su 
Partido Comunista, de todas las instituciones 
nacionales y del pueblo cubano en su conjunto, 
es la ideología; ella le otorga sus cimientos más 
fi rmes y duraderos; su mayor profundidad y 
alcance; capacidad de resistencia y decisión de 
victoria.
En sus Apuntes sobre la Ideología de la Revolución 
Cubana, aparecidos a comienzos del pasado año, 
el doctor Eduardo Torres-Cuevas incursiona 
sobre este tema que es, —a nuestro juicio—, 
vital y decisivo para la obra revolucionaria, su 
comprensión y defensa.

2. Si consideramos que la Revolución Cubana 
es una sola, la que nació el 10 de octubre 
de 1868 en la Demajagua y se desarrolló 
ininterrumpidamente en medio de las más 
duras y en ocasiones sangrientas luchas, —con 
avances y retrocesos— llegamos a la conclusión 

de que la esencia y los fundamentos mismos 
de esa ideología permanecieron inalterables 
y llegan hasta hoy enarbolando semejantes 
e invariables principios de independencia 
y soberanía nacionales, identidad cultural, 
justicia social y solidaridad.

3. Fueron sintetizándose y recibiendo los aportes 
correspondientes a cada etapa concreta dentro 
de más de cien años y medio de luchas frontales 
y decisivas contra el colonialismo español, el 
autonomismo, el anexionismo, el imperialismo 
norteamericano y el neoliberalismo.

4. De este modo, la Revolución Cubana resulta un 
caso sin precedentes en América, incorporado a 
sus ideas libertarias originales que datan del siglo 
XVIII y encarnan desde entonces en Caballero, 
Varela y Luz, en el pensamiento y obra de José 
Martí; en el más importante pensamiento 
fi losófi co, económico y social del siglo XIX, 
que es el de Marx y Engels enriquecido por 
Lenin y en las ideas contemporáneas de Fidel 
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Castro que reúnen y sintetizan brillantemente 
todo lo anterior, ajustándolo a la realidad 
cubana, americana y mundial de su época y 
proyectándolo hacia el futuro en el concepto de 
Revolución del año 2000.

5. La batalla político-ideológica de la Revolución 
Cubana y su estrategia de desarrollo 
económico-social se rigen de manera sabia y 
didáctica por esos conceptos que históricamente 
y hasta nuestros días forman la ideología de la 
Revolución Cubana y son su médula.

6. El tema que nos ocupa no ha dejado de ser 
polémico o manipulado y también matizado 
por desconocimiento o ignorancia desde 
los días de la lucha insurreccional revolu-
cionaria. El imperialismo norteamericano, 
—en plena “guerra fría”— buscaba explica-
ciones desesperado y pasaba de un extremo 
a otro, confundido y desorientado, acostum-
brado como estaba a interpretar a su favor 
cuanto ocurría en América. Latina y parti-
cularmente en su neocolonia de Cuba. Según 
diversas versiones, —ninguna desmen-
tida— se cuenta que la madrugada del 31 de 
diciembre de 1958 al primero de enero del 59 
la pasaron reunidos en el Departamento de 
Estado de Washington el entonces secretario 
Dean Rusk y sus colaboradores tratando de 
llegar a conclusiones acerca de la ideología 
de la Revolución Cubana y ante su inminente 
triunfo tratar de saber “si Fidel Castro era o 
no comunista”. Otros intelectuales más serios 
y respetados como el fi lósofo francés Jean 
Paul Sastre hablaron también sobre el tema 
a comienzos de la década del 60. durante su 
estancia en Cuba. Sastre atribuyó la velo-
cidad, la radicalidad de los cambios revolu-
cionarios y su probable rumbo a las respuestas 
que recibían las agresiones del imperialismo 
yanqui y sus inevitables consecuencias, 
aunque tampoco descartó la existencia de un 
programa que ya venía siendo elaborado y 
se ponía en práctica gradualmente, encami-
nándose hacia el socialismo conscientemente, 
desde un principio.

7. La visión prepotente y dogmática sobre 
los acontecimientos, al parecer impidieron 
a los sesudos del imperialismo y a algunos 
del patio llegar a las debidas y oportunas 
conclusiones tras la lectura de La Historia 
me Absolverá, si alguna vez lo hicieron. O la 
creyeron un arranque demagógico de los 
políticos al uso.

8. El curso posterior de los acontecimientos revo-
lucionarios desde el 1ro, de enero de 1959 los 
sacó de su aparente error y la respuesta brutal 
que ensayaron para ahogar en sangre o en 
asfi xia económica a la Revolución Cubana. 
Así fue sufi ciente para explicar al pueblo donde 
estaban las ideas y los objetivos que lo defen-
dían y representaban las luchas, tradiciones 
y experiencias históricas de la nación y, sobre 
todo, de sus capas más humildes, desposeídas 
y siempre discriminadas. 

9. La proclamación del carácter socialista de la 
Revolución por parte de Fidel en aquel memo-
rable 16 de abril de 1961, con las armas en la 
mano y bajo las bombas imperialistas y merce-
narias, vino a poner nombre a un niño que ya 
había nacido y venía para quedarse.

10. La ideología de la Revolución Cubana llegaba a 
su punto culminante y los imperialistas yanquis, 
fuera ya de toda duda y llenos de frustración, 
decidieron recrudecer el camino de la agre-
sión y el genocidio, ciegos de odio ellos y sus 
cómplices nativos y prolongándose hasta nues-
tros días ese sentimiento cruel de revancha. 

11. Muchos años después, tras las experiencias 
heroicas y aleccionadoras de la construc-
ción socialista, Fidel nos legó el Concepto 
de Revolución, añadiéndose como texto 
fundamental de la ideología de la Revolución 
Cubana, donde se recogen de manera didác-
tica y magistral las tareas imprescindibles del 
futuro, en el tránsito de la generación funda-
cional e histórica a la generación sucesora y 
creadora, que deberá enfrentar retos posible-
mente más desafi antes aún.

12. La ideología de la Revolución Cubana es 
nuestra guía: la de los militantes del Partido y 
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la UJC; de los militantes revolucionarios y de 
todo el pueblo; de los simpatizantes y amigos 
solidarios de Cuba en todo el mundo. Es 
necesario conocerla, estudiarla y dominarla 
pues es un instrumento fundamental para la 
batalla de ideas y para enfrentar la coloniza-
ción cultural.

13. Recordemos que Lenin dijo: “Sin teoría 
revolucionaria no hay movimiento revolu-
cionario” y Martí advirtió: “Trincheras de 
ideas valen más que trincheras de piedras”. 
Fidel lo resumió, llamándonos a: “Sembrar 
ideas y sembrar ideas; sembrar conciencia y 
sembrar conciencia...” n

29



El Movimiento 26 de Julio, 
el Directorio Revolucionario 

y el Gobierno Provisional
FRANK JOSUÉ SOLAR CABRALES

En el año 2010 una especie de sismo de baja 
intensidad sacudió los cimientos de la his-
toriografía sobre la Revolución Cubana y 

le planteó nuevos retos. La mayoría de los cuba-
nos conoció entonces, a través de la publicación 
en Granma de fragmentos del libro La contraofensiva 
estratégica, de Fidel Castro Ruz, un documento histó-
rico cincuentenario, que no se correspondía con 
el relato hasta el momento predominante sobre el 
proceso de unidad entre las fuerzas revolucionarias. 

Se trataba de la carta escrita por el Comandante 
en Jefe Fidel Castro al Comandante Ernesto Che 
Guevara de la Serna el 26 de diciembre de 1958, 
en la que le daba la orden de que avanzara hacia 
La Habana solo con las fuerzas del Movimiento 26 
de Julio, y descalifi caba en muy duros términos al 
Directorio Revolucionario. Si por la misiva conoce-
mos que, en las postrimerías de la dictadura, Fidel 
consideraba un grave error político y sin sentido 
compartir fuerza, autoridad y prestigio con esa or-
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ganización, “un grupito cuyas intenciones y 
cuyas ambiciones conocemos sobradamente, 
y que en el futuro serán fuente de proble-
mas y difi cultades”, será muy difícil entonces 
continuar haciendo una historia simplifi ca-
da de la unidad revolucionaria, que no tome 
en cuenta o reste importancia a las comple-
jidades que tuvo que enfrentar y superar.
Estoy convencido de que el debate acerca de 
nuestra historia, sobre todo la del periodo in-
surreccional y los primeros años posteriores 
al triunfo rebelde de 1959, constituirá cada 
vez con más fuerza en el futuro inmediato 
uno de los campos de batalla política funda-
mentales en la defensa de la Revolución Cu-
bana. Enfrentar con éxito la guerra de pensamiento 
en el ámbito de las ciencias sociales se difi cultará 
mientras abunde sobre el periodo revolucionario 
una historiografía edulcorada en la que no exis-
ten contradicciones intra e inter organizaciones, al 
tiempo que se deforman o silencian algunos hechos 
para ajustarlos a un discurso pre establecido. Una 
forma de hacer historia que se reacomode en distin-
tas versiones de acuerdo a requerimientos políticos 
del presente llega a desfi gurar las realidades hasta 
convertirlas en caricaturas, que son siempre fáciles 
de sustituir por otras. Para los revolucionarios la 
historia debe ser aliada, no subordinada a la que de 
antemano se le fi jen los resultados y conclusiones 
que deberá arrojar; para que sus lecciones, extraídas 
mediante la investigación seria y el análisis riguroso, 
sin mediaciones ni esquemas preconcebidos, pue-
dan servirnos mejor ante los desafíos del presente.
Tenemos el imperativo de refl ejar en toda su com-
plejidad el devenir de la Revolución Cubana, pues 
en la medida que entendamos y dilucidemos las di-
fi cultades y diferencias que debieron superarse en 
asuntos tan vitales como el de la unidad revolucio-
naria, podremos aquilatar en su verdadera dimen-
sión el talento político de sus hacedores. 

Considerada estratégica por el discurso político, la 
unidad es la principal garantía de defensa de la Revo-
lución. Por tanto todo lo que vaya contra ella o contri-
buya a debilitarla es contrarrevolucionario. Pero hay 
distintas maneras de entender la unidad, y en vez de 

asumirla como resultado del consenso al que se llega 
tras la discusión franca y abierta de distintos puntos 
de vista entre revolucionarios, muchas veces ella ha 
sido confundida con unanimidad, con la ausencia de 
debate y de criterios divergentes, con la obediencia y 
la anuencia a todo lo que provenga de estructuras su-
periores. Esta concepción equivocada ha construido 
una historia de la unidad totalmente falseada según 
la cual ella transcurrió desde el principio sobre un 
lecho de rosas, como algo dado, sin la presencia 
de contradicciones, o en todo caso, si las hubo, las 
reconoce mínimas e intrascendentes. Otra carac-
terística de este constructo es la pretensión de que 
todos aceptaron naturalmente desde el primer mo-
mento el liderazgo de Fidel Castro y del Movimien-
to 26 de Julio como fuerza hegemónica y dirigente.
Lo que está detrás de eso es que en realidad costó 
mucho trabajo lograr la unidad. Fue una labor de 
orfebrería, y en el ánimo de protegerla, sus prota-
gonistas han considerado que lo más positivo es se-
pultar en el olvido muchas de las contradicciones 
de ayer, borrarlas para que no empañen la obra 
que con tanta difi cultad se construyó. Tomando 
en cuenta que la nuestra es todavía una Revolu-
ción relativamente joven y que el espacio de tiem-
po que nos separa de aquellos acontecimientos es 
todavía corto, han pensado que es más saludable 
concentrarse en lo unitario y desechar todo lo que 
pueda alejarlos entre sí o reavivar heridas de antaño.

Raúl y Fidel en El Escandel, 1 de enero de 1959
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Este tipo de discurso tiene dos problemas fundamen-
tales. El primero, desde el punto de vista histórico, es 
su falsedad, que nos aleja de lo que en realidad ocu-
rrió. El otro, desde una perspectiva política, es que 
asienta la unidad sobre bases endebles, y demerita la 
grandeza de los protagonistas en lograrla a pesar de 
todos los obstáculos, aparte de que deja sin explicar 
numerosos espacios vacíos, fértiles para ser manipu-
lados desde perspectivas contrarias a la Revolución.

La unidad debe ser analizada como realmente 
fue, un proceso complejo y contradictorio de fl ujos 
y refl ujos, con momentos de tensión y distensión, 
acercamientos y lejanías, consensos y disensos, cu-
yo resultado se edifi có sobre la base de objetivos 
comunes y luego de superar enormes difi cultades.

Es lógico, normal y hasta deseable que entre 
los revolucionarios surjan innumerables puntos de 
confl icto, polémicas, visiones distintas sobre los ca-
minos a seguir y las medidas a tomar. Es natural, 
porque en la esencia misma del ser revolucionario, 
en su naturaleza, está la comprensión crítica del 
mundo circundante, el arribo a conclusiones pro-
pias y la lucha con pasión por transformarlo. En un 
proceso como la revolución, donde confl uyen tan-
tos rebeldes e inconformes, son inevitables las con-
tradicciones. Una unidad sólida no consideraría las 
discusiones y los confl ictos entre revolucionarios 
como algo dañino y peligroso que debe ser atajado, 
conjurado y prevenido, cubierto con el manto del 
silencio y constituir materia del olvido para la histo-
ria, sino como expresión de vitalidad y como estado 
natural de existencia de las revoluciones.

Cuando el 1 de enero de 1959 Enrique Oltuski 
Ozacki, Coordinador del Movimiento 26 de Julio 
en Las Villas, después de un azaroso recorrido llegó 
a Santa Clara y le entregó al Che la carta que Fidel 
le había enviado desde el 26 de diciembre de 1958, 
ya el jefe invasor había recibido por radio ese mismo 
día la orden del Comandante en Jefe del Ejército 
Rebelde de ocupar cuanto antes y solo, sin com-
pañía, la fortaleza de La Cabaña en La Habana.
En las últimas horas los acontecimientos habían ad-
quirido un ritmo vertiginoso. Fulgencio Batista Zal-
dívar y sus principales cómplices habían escapado 
del país, mientras en Columbia el recién nombrado 

por el dictador Jefe de Estado Mayor del Ejército, 
General Eulogio Cantillo Porras, había traicionado 
el acuerdo que tenía con el Ejército Rebelde y fra-
guaba, en connivencia con la Embajada norteame-
ricana, un golpe de Estado que pretendía frustrar el 
triunfo de la Revolución y poner el poder en manos 
de una junta cívico-militar presidida por un magis-
trado del Tribunal Supremo, Carlos Manuel Pie-
dra Piedra. Fidel, desde Palma Soriano, respondió 
de inmediato al intento de despojo lanzando por 
Radio Rebelde una proclama en la que convocaba 
al pueblo a la huelga general. Además ordenaba a 
sus Comandantes ocupar las principales ciudades 
del país y rendir incondicionalmente los objetivos 
militares a su paso. Las operaciones bélicas prose-
guirían mientras no estuviera asegurada la victo-
ria y garantizado el pleno reconocimiento al único 
Gobierno legítimo: el del Dr. Manuel Urrutia Lleó, 
proclamado Presidente de la República por la ma-
yoría de las organizaciones opositoras a Batista, 
nucleadas en el Frente Cívico Revolucionario desde 
julio de 1958.

En La Habana, como en el resto del país, el pue-
blo salió a las calles a celebrar con júbilo la caída de 
la dictadura. Las milicias urbanas del Movimien-
to 26 de Julio tomaron las instituciones policiales y 
represivas, además de varias dependencias ofi ciales 
y medios de comunicación, y mantuvieron bajo su 
control el orden en la capital. A las tareas de segu-
ridad y apresamiento de criminales también con-
tribuyeron, en menor medida, grupos armados del 
Directorio Revolucionario.1

1 “Por miembros del Directorio Revolucionario se efectua-
ron registros en la residencia del exsenador Orencio Ro-
dríguez Jiménez […]También realizaron un registro en el 
apartamento del señor Arsenio González, exsecretario de 
Educación del régimen de Batista […] se conoció que los 
propios miembros del Directorio Revolucionario realiza-
ron un registro en el domicilio de Otto Meruelo […] Mili-
cias del Directorio Revolucionario Estudiantil, con ofi cinas 
en 6 y 27, en el Vedado, al mando de Ramón Pichardo, 
procedieron a ocupar la casa situada en la calle 6 número 
603, en la propia barriada, que era de la propiedad de una 
amiga íntima del exministro del Trabajo y Comunicaciones 
Alberto García Valdés”. “Relaciones de cómplices”. En: 
Revolución. La Habana, no. 26, 5 de enero 1959, p. 2.
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Durante la tarde y la noche del 2 de enero de 
1959 fueron entrando en La Habana las distintas 
fuerzas del Ejército Rebelde. Aunque sus hombres 
habían combatido juntos en la Campaña de Las Vi-
llas, bajo el mandato unitario del Pacto del Pedrero, 
no se estableció coordinación entre el Movimien-
to 26 de Julio y el Directorio Revolucionario para 
el avance sobre la capital, y tras el descalabro del 
régimen cada organización desarrolló sus planes de 
forma independiente. De acuerdo a las órdenes reci-
bidas de su jefatura, la Columna 2 “Antonio Maceo”, 
bajo el mando del Comandante Camilo Cienfuegos 
Gorriarán, ocupó Columbia, el principal recinto 
militar del país; y la Columna 8 “Ciro Redondo”, 
dirigida por el Che, penetró en la fortaleza de La 
Cabaña. Mientras las tropas del Movimiento 26 de 
Julio controlaban los dispositivos castrenses de mayor 
importancia, los destacamentos guerrilleros del Di-
rectorio Revolucionario, que llegaron a La Habana 
el día 3, se concentraron en objetivos de enorme 
trascendencia política: el Palacio Presidencial, el 
Capitolio Nacional y la Universidad. Los dos pri-
meros eran las sedes del Poder Ejecutivo y del Poder 
Legislativo de la República, respectivamente, y el 
tercero ejercía una infl uencia considerable en todos 
los órdenes de la vida nacional. Además ocupó dos 
establecimientos de carácter militar, la Base Aérea 
de San Antonio de los Baños y la Academia Militar 
de Managua.

Dos de estos sitios 
eran de mucho simbo-
lismo para el Directo-
rio. La Universidad, 
donde estableció su Es-
tado Mayor, lo había 
visto surgir y librar sus 
primeros combates du-
rante 1955 y 1956, y los 
estudiantes habían sido 
su fuente fundamental 
de militancia, sobre to-
do en sus orígenes. A 
la mansión presidencial 
habían acudido los com-
batientes del DR el 13 

de marzo de 1957 para intentar la eliminación físi-
ca del dictador y producir la caída del régimen. Las 
acciones de ese día, en las que se perdieron varios 
compañeros, incluido su líder natural, José Antonio 
Echeverría, marcaron para siempre la historia pos-
terior de la organización.2

En tanto se clarifi caba la situación en La Habana, 
Santiago de Cuba fue declarada capital provisional de 
la República y allí se instauró y realizó sus actividades 
iniciales el Gobierno Revolucionario. Ya Urrutia había 
jurado como Presidente frente al pueblo congregado 
en el Parque Céspedes en la noche del 1ro de enero de 
1959, y el día 3 tomaron posesión los primeros minis-
tros en el acto de constitución del Gobierno, celebra-
do en la Biblioteca de la Universidad de Oriente.

2 En opinión del Comandante Antonio Tony Santiago Gar-
cía: “La ocupación del Palacio y de la Universidad por 
nuestras tropas es meramente provisional y simbólica si se 
quiere. Estimamos que nos asiste el derecho de permanecer 
en los puntos en que con mayor profusión se derramó san-
gre de nuestros compañeros. En la gloriosa colina universi-
taria surgimos, en la explanada del Palacio y en el interior de 
éste cayeron muchos de nuestros más distinguidos dirigentes 
en la acción del 13 de marzo de 1957, de modo que no tiene 
por qué suscitar suspicacias el hecho de que sea en esos pun-
tos donde hemos ubicado preferentemente nuestros centros 
de organización en La Habana”. Brentano, Francisco: “Tres 
comandantes de un tiro”. En: 13 de Marzo. Órgano ofi cial del 
Directorio Revolucionario 13 de Marzo, La Habana, enero 
de 1959, p. 9.
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Los miembros del nuevo Consejo de Ministros 
pertenecían en su mayoría al Movimiento 26 de 
Julio. El resto lo formaban fi guras políticas inde-
pendientes, sin ninguna trayectoria insurreccio-
nal. Como señala el investigador Reinaldo Suárez:
“[…] la composición del gabinete, hasta ese mo-
mento, era el fruto de la iniciativa presidencial o 
de la dirección del Movimiento 26 de Julio, en es-
pecial de su líder, doctor Fidel Castro. […] A todas 
luces, era el Movimiento 26 de Julio el gran orfe-
bre de la toma del poder y de la articulación del 
Gobierno Revolucionario. El liderazgo del doctor 
Fidel Castro era indiscutido y los presupuestos de 
su conducción lograron imponerse.3 El control del 
26 de Julio sobre el Gobierno refl ejaba la situación 
real del país, donde pesaba decisivamente la hege-
monía que esa organización había conquistado a 
lo largo de la insurrección. El Movimiento 26 de 
Julio era el núcleo revolucionario de mayor militan-
cia y extensión, y su ejército la fuerza armada de 
mayor poder y experiencia militar. Más importante 
aún, contaba con un abrumador respaldo popular.

3 Reinaldo Suárez Suárez, “Articulación del primer gabinete 
revolucionario”. En: 1959. Una rebelión contra las oligarquías y los 
dogmas revolucionarios, Ruth Casa Editorial, La Habana, 2009,

Durante el periodo anterior al triunfo, el Di-
rectorio Revolucionario y el Movimiento 26 de Ju-
lio no concertaron el procedimiento a seguir en la 
conformación del Gobierno tras el derrocamiento 
de la dictadura. El Pacto del Pedrero se limitó a las 
operaciones militares de ambas organizaciones en 
la provincia de Las Villas, y el Pacto de Caracas, 
fi rmado por todos los sectores insurreccionales, 
quedó pendiente de ratifi carse en una reunión en la 
Sierra Maestra que nunca llegó a efectuarse, en 
la que debían elaborarse las bases defi nitivas de la 
unidad y precisarse las características del futuro po-
der revolucionario. El Directorio ni siquiera parti-
cipó del consenso mínimo alcanzado en el Frente 
Cívico Revolucionario, de aceptar como Presidente 
de la República al candidato presentado por el Mo-
vimiento 26 de Julio, Manuel Urrutia.

Como resultado, en los primeros días de enero 
de 1959 la sede del Ejecutivo se encontraba en ma-
nos de la única organización del Frente Cívico que 
no había reconocido a Urrutia como Presidente, 
y que reclamaba participación en la articulación 
del Gobierno Revolucionario. Por otra parte, una 
vez puesta La Habana bajo control de las tropas 
rebeldes se hacía necesario el desplazamiento del 
Gobierno hacia el Palacio Presidencial para nor-

El Comandante en Jefe Fidel Castro y Manuel Urrutia

34



35

malizar su funcionamiento y afi anzar su legitimi-
dad. Estas circunstancias generaron tensiones entre 
el Movimiento 26 de Julio y el Directorio Revolu-
cionario durante los días 4 y 5 de enero de 1959.
Luego de un intento infructuoso de hablar por 
teléfono con Faure Chomón, Camilo y el Che 
se dirigieron en las primeras horas del 4 de ene-
ro a la mansión gubernativa para demandar su 
entrega y la instalación allí de Urrutia y su gabi-
nete. Fueron recibidos por una comisión del Di-
rectorio, integrada por Guillermo Jiménez Soler, 
Enrique Rodríguez-Loeches, Alberto Mora Be-
cerra, Gustavo Machín Hoed de Beche, y Juan 
Abrantes. En la conversación no se llegó a nin-
gún acuerdo. Así lo recuerda Guillermo Jiménez:
El Che llegó con Camilo y fue él quien planteó el 
asunto, en defi nitiva, de que nosotros saliéramos de 
Palacio, pero nos lo planteó como un ultimátum. 
En un tono muy suave, incluso sin drama. Yo le dije 

que nosotros estábamos en una posición de tratar 
de encontrar una solución correcta, que no pusiera 
en peligro la Revolución, pero que no podía acep-
tarle lo que me estaba planteando de que aban-
donáramos aquello en 24 horas o algo así, porque 
me parecía que eso era un ultimátum militar y que 
nosotros no éramos un ejército derrotado, sino un 
ejército revolucionario.4

El mismo día Faure Chomón brindó declara-
ciones a la prensa desde el Palacio Presidencial. 
Tras un recuento de las acciones y mártires de su 
organización durante la lucha antibatistiana, pre-
cisaba que seguirían en Palacio hasta conversar 
con Fidel y Urrutia: “Esperamos que otras cues-
tiones fundamentales de naturaleza política y mi-
litar podamos discutirlas personalmente con Fidel 

4 Entrevista del autor con Guillermo Jiménez Soler. 19 de 
septiembre de 2012.

Combatientes del Directorio Revolucionario y del M-27-7
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Castro y Manuel Urrutia cuando lleguen a esta 
Ciudad. En espera de ellos nos encontraremos 
aquí en el Palacio Presidencial”.5 Apelaba además 
al reconocimiento de cuantos habían combatido:
[…] el Directorio Revolucionario aspira a que eje-
cutemos la revolución limpia, pura y justa, la revo-
lución que pondrá a cada cual donde se merezca. 
Sin exclusiones, ni egoísmos, ambiciones ni desco-
nocimientos. Porque la revolución debe ser amplia 
y creadora para todos aquellos que la han hecho 
real y desinteresadamente; permítase a los muertos 
descansar en paz orgullosos de la Obra Final de la 
revolución unida. […] El Directorio mantiene en-
fáticamente la necesidad de la unidad.6

Cuando Faure se refería a “la unidad genera-
cional de las organizaciones que hicieron posible 
el triunfo”7 estaba dejando fuera conscientemente 
a los partidos tradicionales de escasa contribución 
a la causa libertaria. Si otros sectores con una par-
ticipación mínima en la lucha pedían la inclusión 

5 “Habla el Directorio Revolucionario. Declaraciones for-
muladas por el Comandante Faure Chaumont, Secretario 
General del Directorio Revolucionario, el día 4 de enero 
de 1959 desde el Palacio Presidencial”. En: 13 de Marzo. 
Órgano ofi cial del Directorio Revolucionario 13 de Marzo, 
La Habana, enero de 1959, p. 4.

6 Idem.
7 Idem.

de todos en la dirección de la Revolución, el Direc-
torio consideraba que habían sido ellos y el Mo-
vimiento 26 de Julio los núcleos de mayor aporte 
al derrocamiento del régimen. Por eso, a una pre-
gunta sobre la ejecutoria insurreccional de otros 
grupos, el Comandante Humberto Castelló Alda-
nas respondía: “Nula o casi nula. Los hechos y la 
historia refl ejan el hecho indubitable de que el peso 
decisivo de la acción fue llevado entre el Directorio 
y el 26 de Julio”.8 En la misma entrevista, exponía 
las proyecciones políticas del DR: “propugnamos 
la organización de un gran Partido Revolucionario 
Único con unidad de mando, así como un gobier-
no de unidad nacional que acometa las necesarias 
reformas políticas, sociales y económicas”.9 Tam-
bién resumía la postura de la organización ante la 
unidad y el poder revolucionario: “El Directorio, 
que participó relevantemente en la obtención de la 
victoria de que ahora disfrutamos, sólo aspira a que 
se le reconozca su personalidad militar y política 
por la vía de la colaboración en un gobierno de 
unidad nacional”.10 Y a los rumores que ya circu-
laban, de desacuerdos con el 26 de Julio alrededor 

8 Francisco Brentano, “Tres comandantes de un tiro”. En: 
13 de Marzo. Órgano ofi cial del Directorio Revolucionario 
13 de Marzo, La Habana, enero de 1959, p. 8.

9 Ibid., p. 9.
10 Idem.

El presidente Manuel Urrutia yel comandante Rolando Cubela Comandante Faure Chomón
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de la entrega del Palacio al Presidente, les restaba 
importancia: “si algo existe de veraz en ello, todo se 
reduce a una serie de malos entendidos, no por la-
mentables menos previsibles si se tiene en cuenta lo 
convulso del momento que se vive”.11 Otro coman-
dante entrevistado, Antonio Tony Santiago García, 
los desmentía categóricamente y los atribuía “a ma-
la intención o peor información”.12

El 5 de enero se produjo el desenlace. Mientras 
el periódico Revolución daba como información de 
última hora que “algunos dirigentes del Directorio 
Revolucionario solicitaron más tiempo para con-
testar si se retiraban del Palacio Presidencial”,13 
en las primeras horas de la mañana partían desde 
Santiago de Cuba hacia La Habana, por vía aérea, 
el Presidente y los miembros del Gobierno que le 
acompañaban. Ya en el aire, el avión presidencial 
recibió indicaciones de hacer escala en Camagüey, 
donde se encontraba el Comandante en Jefe del 
Ejército Rebelde. Por espacio de dos horas Urrutia, 
Fidel y el Che, quien también había acudido allí 
en busca de instrucciones, intercambiaron impre-
siones sobre la situación en la capital y en Palacio, y 
valoraron nuevas designaciones de ministros.

Al tiempo que Urrutia declaraba a la prensa en 
la ciudad agramontina que completaría su gabinete 
cuando llegara a La Habana y ratifi caba la deci-
sión formalizada en la primera sesión del Consejo 
de Ministros el pasado día 3, de nombrar a Fidel 
Comandante en Jefe de las Fuerzas de Tierra, Mar 
y Aire de la República;14 Camilo, que había ocupa-
do la misma responsabilidad en la capital, decretó 
la Ley Marcial para este territorio hasta el arribo 
del Primer Mandatario. En la orden donde se dis-
ponía la Ley se hacía saber “al pueblo de Cuba y a 
las representaciones diplomáticas aquí acreditadas 
que la demora en la llegada del Presidente de la 
República Urrutia Lleó se debe a las dilaciones del 
Directorio Revolucionario para entregar el Palacio 

11 Ibid., p. 8.
12 Ibid., p. 9.
13 “Última Hora”. En: Revolución. La Habana, No. 26, 5 de 

enero 1959, p. 1.
14 “Habló Urrutia el lunes en Camagüey”. En: Prensa Libre. 

La Habana, 7 de enero de 1959,

Presidencial”.15 De igual manera se hacía un llama-
do “a las masas obreras y al pueblo en general para 
que se mantenga la cordura y expresen su protesta 
por esta dilación que signifi ca un desconocimiento 
a la autoridad presidencial”.16 En Columbia, el Co-
mandante Cienfuegos informaba a los periodistas 
que la comitiva presidencial permanecería en Ca-
magüey mientras la Sede Ejecutiva no fuera puesta 
a su disposición por el Directorio.

En medio del tenso ambiente el Comandante 
Rolando Cubela Secades, desde Palacio, manifes-
taba la intención del DR de entregar el edifi cio al 
Presidente “si en el ánimo de éste está, tal como lo 
ha manifestado en múltiples ocasiones, el mantener 
la unidad que siempre ha prevalecido a través de 
todo el proceso revolucionario como hermanos de 
lucha y sacrifi cio que somos, entre el Movimien-
to 26 de Julio y el Directorio Revolucionario 13 de 
Marzo”.17 Y anunciaba que la organización estaba 
esperándolo para conversar con él y conocer sus 
proyecciones futuras.

A las 4:00 p.m. Urrutia y sus acompañantes 
aterrizaron en Rancho Boyeros y a continuación 
se dirigieron al Campamento de Columbia. La si-
tuación era complicada desde el punto de vista po-
lítico, pues resultaba inaceptable que el Presidente 
se encontrara en la capital de la República y no 
pudiera instalarse en su sede natural. Se decidió en-
tonces enviar a Palacio una comisión integrada por 
Manuel Ray, Roberto Agramonte y José Manuel 
Gutiérrez para buscar solución al asunto.

Luego de deliberar con los comisionados, a las 
6:30 p.m., los comandantes Chomón y Cubela de-
clararon que las puertas de Refugio # 1 continua-
ban abiertas para el Presidente, “tal como habían 
estado desde el primer momento”.18 El Directorio 
veía en la entrega personal del Palacio a Urrutia la 

15 “Ley Marcial en La Habana”. En: Prensa Libre. La Habana, 
6 de enero de 1959, p. 11.

16 Idem.
17 “Entregaremos el Palacio al presidente Urrutia, declara el 

Directorio Revolucionario”. En: Prensa Libre. La Habana, 6 
de enero de 1959, pp. 1-2.

18 “Primera meta de la Revolución: La entrada del Presidente 
Urrutia en Palacio”. En: Bohemia. Edición de la Libertad, 
enero de 1959, p. 89.
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manera más directa de hacerle llegar sus inquietudes 
y reclamaciones. Avalado por su historial de luchas y 
mártires, que lo convertían en la segunda organiza-
ción insurreccional más importante del país, había 
advertido con preocupación en los días posteriores al 
triunfo su exclusión en la integración del Gobierno 
Provisional, en la asignación de mandos militares, y 
en las primeras tareas del poder revolucionario.

En la noche del 5 de enero se produjo la cesión 
de la mansión ejecutiva al Presidente y su encuentro 
con los dirigentes del Directorio. Los requerimientos 
presentados por la organización parecían ser acep-
tados por Urrutia, a juzgar por sus declaraciones al 
salir de la reunión: “Tendremos gabinete de concen-
tración revolucionaria. Cuantos intervinieron en esta 
brega tendrán allí su representación. Es la responsa-
bilidad compartida, y al mismo tiempo el matiz de 
las iniciativas según las necesidades populares”.19 Sin 

19 Revolución, La Habana, 6 de enero de 1959.

embargo, momentos más tarde, en la segunda sesión 
del Gobierno, se les tomaba juramento a nuevos mi-
nistros que reafi rmaban la anterior composición del 
gabinete: personalidades políticas independientes o 
pertenecientes al Movimiento 26 de Julio, y cuyos 
nombramientos tampoco habían sido consultados al 
Directorio Revolucionario.

Los planteamientos expuestos por el DR al 
mandatario provisional en la noche del 5 de enero 
fueron presentados al pueblo al día siguiente. Des-
pués de haber contemplado en silencio “designar, 
en contra de reiterados pronunciamientos hechos 
durante el proceso revolucionario, un gobierno sin 
previas consultas con otras organizaciones que, 
como la nuestra, también han participado en el 
derrocamiento de la tiranía”,20 demandaba su par-
ticipación en la designación del Gobierno Provisio-

20 “Declaraciones del Directorio”. En: Prensa Libre. La Haba-
na, 8 de enero de 1959, p. 6.

Los Comandantes Raúl Castro, Ernesto Che Guevara, Juan Almeida y Ramiro Valdés
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nal, que debía ser de unidad revolucionaria, en la 
confección de su programa, y en la fi jación del pla-
zo y el procedimiento de las elecciones generales. 
Aclaraba además sus motivaciones, para evitar ser 
incomprendido: “no se intente tergiversar nuestros 
pensamientos, no nos interesan las posiciones, que 
por otra parte tendríamos derecho a ocupar, lo que 
en defi nitiva nos importa es impedir que bajo nin-
gún concepto un proceso revolucionario que tanta 
sangre útil ha costado vaya a caer en algunos de los 
vicios por los que hemos combatido”.21

Los primeros días de enero fueron vividos con 
intensidad, con pasiones desatadas y emociones 
a fl or de piel. En esas jornadas hizo eclosión el 
magma de contradicciones, desencuentros y mal-
entendidos acumulados entre el Directorio Revo-
lucionario y el Movimiento 26 de Julio durante el 
proceso insurreccional. El momento era de mucha 
complejidad y se requirieron elevadas dosis de ha-
bilidad política para superar las crisis que se fueron 
generando, evitar enfrentamientos y propiciar fór-
mulas de entendimiento unitario.

Una de las principales preocupaciones del Movi-
miento 26 de Julio y Fidel era llegar al poder libres 
de compromisos para poder hacer la Revolución. 
Al momento del triunfo fueron muchos los advene-
dizos que acudieron tratando de usufructuar para 
sí la caída de Batista o al menos para garantizarse 
una parcela en la nueva situación nacional, que les 
permitiera ponerle sufi cientes frenos al proceso de 
cambios y salvaguardar sus intereses. Para conso-
lidar su victoria, la Revolución tuvo que derrotar 
los intentos de golpes de Estado fraguados por la 
Embajada norteamericana con sectores militares, 
primero con Cantillo y luego con Ramón Barquín, 
que buscaban mantener vivo el Ejército tradicional 
y poner los mandos militares bajo ofi ciales de carre-

21 Idem.

ra. Además debió lidiar con batistianos que el 1 de 
enero se pusieron el brazalete del 26 de Julio y con 
fi guras de partidos políticos tradicionales que poco 
habían aportado a la lucha, y que reclamaban es-
pacios de poder.

Las diferencias con el Directorio Revolucionario 
tenían otro carácter. Sus objetivos eran tan revo-
lucionarios como los del 26 de Julio, era parte de 
una generación nueva, sin máculas ni vínculos con 
el pasado. Sus miembros no podían ser acusados 
de corruptos, ni de escasa participación en la insu-
rrección. Lo que estaba en el centro del diferendo 
entre el Directorio y el 26 era la cuestión de cómo 
se produciría la unidad de los revolucionarios en 
torno al poder: si a través de un gobierno donde 
estuvieran representados los sectores de mayor re-
levancia en el combate contra la dictadura, o de 
uno bajo control de la fuerza rebelde hegemónica 
al que apoyaran las demás.

Si el DR se sentía con derecho legítimo a partici-
par en la integración del gabinete provisional, para 
desde allí aportar sus puntos de vista y perspectivas, 
el M-26-7 consideraba que un gobierno compartido 
entre varios grupos revolucionarios podía ser pasto 
de divisiones y luchas internas. Estimaba que un 
poder revolucionario repartido por cuotas tendría 
además menos posibilidades de acometer las trans-
formaciones que el país necesitaba y de enfrentar la 
reacción y los obstáculos que ante él se levantarían. 
Sería la decantación producida por la propia radi-
calización del proceso y el combate contra enemi-
gos comunes lo que debía unir a los revolucionarios.
Así sucedió fi nalmente, cuando a mediados de ene-
ro de 1959, tras agudas confrontaciones públicas, 
los dirigentes de ambas organizaciones sostuvieron 
varios encuentros de los que se derivaron la desmo-
vilización militar del Directorio Revolucionario y la 
integración de sus cuadros y combatientes a las la-
bores revolucionarias. n
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Comentar sobre la trascendencia que tuvo 
el triunfo de la Revolución Cubana para 
nuestro país y el mundo siempre resulta un 

tema oportuno y de gran interés; mucho más en es-
tos momentos que estaremos conmemorando el 65 
aniversario del triunfo de nuestra revolución. An-
tes del triunfo de la revolución, Cuba enfrentaba 
una situación compleja marcada por la dictadura 
de Fulgencio Batista, caracterizada por la repre-
sión política, la corrupción, la desigualdad social 
y la infl uencia de intereses extranjeros, especial-
mente de Estados Unidos; además la economía 
cubana estaba dominada por intereses foráneos, 
lo que acentuaba las desigualdades y la dependen-
cia del país.

El despegue 
de un nuevo mundo. 

Algunas notas sobre el triunfo 
revolucionario de enero de 1959

ERNESTO JÚSTIZ LAMOTHE

La victoria de las fuerzas revolucionarias sobre 
la dictadura de Batista fue el resultado de un pro-
ceso de lucha popular encabezado por un grupo 
de rebeldes que buscaban derrocar dicho régimen 
dictatorial y transformar la sociedad cubana. Entre 
las principales causas que motivaron la revolución 
se encontraban la lucha contra la opresión política 
y económica, la búsqued a de la justicia social, la 
soberanía nacional y la dignidad del pueblo cuba-
no. Los revolucionarios aspiraban a construir una 
sociedad más justa, igualitaria y soberana. 

Es digno de destacar que el triunfo de los bar-
budos y las otras organizaciones anti batistianas 
generó un impacto nacional e internacional. A ni-
vel internacional el impacto que causó el triunfo 
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revolucionario se refl ejó rápidamente en nuestro 
más grande opositor Estados Unidos. Las sucesi-
vas administraciones que han pasado por la Casa 
Blanca han intentado —sin obtener resultados— 
de diversas formas acabar con la revolución y su 
proyecto político. No concebían —y aun todavía 
no lo logran— que a menos de 90 millas de su terri-
torio existiera una nación libre y soberana que solo 
respondía a sus propios intereses y que para ello 
hubiera afectado los suyos.

Como consecuencia del triunfo de la revolución, 
la política de Estados Unidos hacia Cuba se fue tor-
nando cada vez más hostil hasta que se produjo la 
ruptura de relaciones diplomáticas y se da inicio a 
un periodo de confrontación directa entre los dos 
estados. Los yanquis estaban conscientes del papel 
que jugaba Cuba dentro de la escena continental al 
servir de ejemplo a otros pueblos de que era posible 
impulsar un proyecto nacional alejado de la égida 
norteamericana.

Para la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié-
ticas (URSS) el triunfo de los barbudos y demás 
organizaciones causaría un gran impacto también. 
En este caso la URSS vio en Cuba el aliado per-
fecto para establecer el equilibrio de fuerzas en el 
mundo. En los años en los que se desenvuelve el 
proyecto revolucionario en sus inicios estaba de-
sarrollándose a nivel mundial una etapa histórica 
conocida como “Guerra Fría”, en la cual se en-
frentaban en las diferentes esferas de la vida dos 
grandes potencias como Estados Unidos y la URSS 
representantes de dos sistemas políticos opuestos.

Como parte de la Guerra Fría Estados Unidos 
dentro de su política anticomunista había instaura-
do una serie de bases militares alrededor del terri-
torio nacional soviético y contaba con el apoyo de 
varios estados satélites que le permitían que sus in-
fl uencias llegaran hasta las puertas de la URSS. Por 
esta misma razón sumado a los constantes ataques 
que Estados Unidos ejercía sobre nuestro país se 
produjo el acercamiento y posterior establecimien-
to de estrechas relaciones diplomáticas y de coope-
ración entre la URSS y Cuba.

Esto permitió que la importancia geopolítica de 
nuestro país aumentara considerablemente; tanto 

aumentó que fue el centro de la “Crisis de Octu-
bre” o “Crisis de los Misiles” en la cual Estados 
Unidos con el pretexto de que en Cuba se hallaban 
misiles nucleares soviéticos estableció un bloqueo 
naval a toda la Isla. En esos días de octubre el mun-
do estuvo al borde de una guerra nuclear.

La revolución del mismo modo representó a ni-
vel mundial un ejemplo para naciones de África y 
Asia que estaban luchando por liberarse de la do-
minación colonial europea a las cuales se le brindó 
ayuda solidaria por parte del gobierno y pueblo cu-
banos.

Si grande fue la signifi cación del triunfo de los 
revolucionarios a lo externo del territorio nacional 
mayor aun fue a lo interno. El inicio del proceso re-
volucionario a partir de enero de 1959 signifi có un 
punto de ruptura dentro del devenir histórico cu-
bano. Por primera vez se instauró un gobierno que 
respondía a los intereses del pueblo y no a poten-
cias extranjeras. Fue de igual forma la primera vez 
en la historia de Cuba que se le dio la propiedad de 
las tierras a los campesinos que las trabajaban, se 
hicieron públicos muchos servicios como la salud y 
la educación y se estableció una política guberna-
mental de benefi cio y justicia social. 

Se inauguraba de esta forma una nueva etapa 
dentro de la historia de Cuba donde se iba a desa-
rrollar una sociedad socialista no exenta de errores, 
retos y ataques. Cuando se produce el triunfo de la 
revolución la economía del país se encontraba pro-
fundamente sumida en una crisis estructural que 
tuvo su origen en la etapa colonial y se consolidó 
defi nitivamente en la etapa republicana. La crisis 
se debió al carácter mono productor y mono ex-
portador que fue adquiriendo la economía cubana 
que debido a varios factores no permitió la diver-
sifi cación económica y concentraba en la industria 
azucarera la estabilidad del país.

 Es por ello que se le da prioridad por parte de 
la revolución a la resolución de dicha crisis tenien-
do en cuenta la infl uencia directa que tenía la ca-
lidad de vida del pueblo. Estas medidas aplicadas 
al sector económico se refl ejaron en la sociedad 
cubana de la época inmediatamente. En esos años 
como ejemplo tenemos que la mortalidad infantil 
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disminuyó considerablemente con respecto al pe-
riodo anterior, aumentó la esperanza de vida de la 
población, se crearon miles de puestos de trabajo 
y se les dio la oportunidad a muchos jóvenes de 
estudiar y prepararse para servir a la patria.

El legado de la revolución cubana perdura has-
ta nuestros días. A pesar de los desafíos, la Revo-
lución Cubana ha mantenido un compromiso con 
la justicia social, la educación y la salud universal, 
así como con la solidaridad universal. El impacto 
de la Revolución Cubana se refl eja en la resisten-
cia de la Isla ante presiones externas y su determi-
nación por preservar su soberanía. 

El triunfo de la Revolución Cubana representa 
un capítulo trascendental de la historia de Cuba y 
del mundo. Este evento no solo transformó la rea-
lidad de la Isla, sino que también encendió la lla-
ma de la esperanza y la autodeterminación para 
aquellos que luchaban contra la opresión en todo 
el planeta. Sin dudas, constituye un recordatorio 
de la capacidad de un pueblo para desafi ar la in-
justicia y luchar por un futuro mejor en medio de 
circunstancias adversas. 

Después del primero de enero de1959, Cu-
ba no solo experimentó un cambio radical en su 

estructura política, económica y social, sino que 
también se convirtió en un símbolo de resisten-
cia y lucha por la justicia social a nivel global. La 
revolución cubana perdura y perdurará como un 
faro de esperanza y como un ejemplo de la capa-
cidad de un pueblo para buscar su propio destino 
en un mundo marcado por la injusticia y la des-
igualdad.

A modo de conclusión, la signifi cación del triun-
fo de la Revolución cubana se encuentra funda-
mentalmente en el contexto de la “Guerra Fría” 
donde signifi có una pieza importante entre la pug-
na comunismo-capitalismo. Por otra parte, fue faro 
y guía de los movimientos de liberación nacional de 
los países tercermundistas por el apoyo brindado y 
por el ejemplo dado. Dentro de la historia nacional 
actuó como un parteaguas con los periodos ante-
riores. En la nueva etapa que se inauguró se rom-
pió con la tradición de entreguismo, dominación y 
dependencia de países extranjeros que había carac-
terizado a Cuba y permitió crear, de las cenizas de 
la vieja sociedad una nueva donde todos los ciuda-
danos tuvieran la misma oportunidad de cumplir 
sus sueños y propósito sin importar su edad, raza o 
género. n
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Cuando naces y vives en Cuba aprendes 
desde muy temprano que el Héroe Nacio-
nal José Martí es el más universal de los 

cubanos, estudias su obra y compartes a diario sus 
ideales.

Pero solo cuando sales fuera de la Isla y te en-
cuentras señales de su presencia o de su obra en 
las ciudades que visitas comienzas a comprender la 
grandeza de ese hombre, que por cotidiano y fami-
liar a veces no logramos calar en toda su magnitud.

De igual forma, es conocida su identifi cación 
con Simón Bolívar y los honores que le rindió al 
llegar a estas tierras, por aquel pasaje de Los Tres 
Héroes que aprendemos de memoria en la niñez, 
donde cuentan que un viajero llegó un día a Cara-

cas al anochecer, y sin sacudirse el polvo del cami-
no, no preguntó dónde se comía ni se dormía, sino 
cómo se iba adonde estaba la estatua de Bolívar.

Durante años cada cubano que llega a Venezue-
la, busca la forma de llegar hasta la plaza Simón 
Bolívar y ante la estatua ecuestre del Libertador de 
América se toma una foto, en una señal de respeto, 
admiración y orgullo por Martí y por Cuba.

Aun así no comprendes la universalidad de ese 
hombre. Un día recorres las calles de la capital 
venezolana y ves por casualidad en una pequeña 
plaza cerca del centro una estatua de Martí y te 
detienes ante el héroe, hablas con él en silencio y 
le rindes tributo y afl oran las lágrimas porque estás 
lejos de tu hogar, de tu familia, de tu Patria.

José Martí, 
el hombre que nos une

YADIRA CRUZ VALERA
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Pero de pronto recuerdas que él sacrifi có más 
que nadie, que entregó todo por la independencia 
de la Patria, que no es frente a su busto el mejor 
lugar para recordar tu nostalgia, pendejadas o las 
huevonadas como dicen los venezolanos, secas di-
simuladamente esa lágrima y entonces empiezas a 
preguntarte en realidad ¿qué hizo en estas tierras?, 
investigas, preguntas.

Conoces que en Caracas hay una Casa de Nuestra 
América, que lleva su nombre, que hay un Club 
Martiano y comienzas a caminar lugares, a cono-
cer personas como Regina, Rubén o a Yenobys, 
cubanos que viven hace años en estas tierras pero 
llevan a Martí, a Fidel y a Cuba en las entrañas, 
te asombras cuando alguien como el profesor Wol-
gang Vincent te habla de él con toda pasión.

Te encuentras con un amigo venezolano que te 
cuenta que su esposa trabaja en una escuelita que 
lleva su nombre y allá cada año para esta fecha re-
cuerdan su legado, descubres que hay muchos inte-
lectuales venezolanos que estudiaron y estudian su 
obra, sientes orgullo y no puedes dismularlo.

Aunque aún no llegas a sorprenderte del todo, 
porque te dices a ti misma no es nada son cubanos 
y los académicos se dedican a estudiar su obra, has-

ta que alguien te dice que hace 15 años en este país 
se reedita la ruta martiana y se celebra la llegada 
del Apóstol a estos lares, es ahí, donde comienzas a 
sentir que trasciende realmente el héroe.

Y te lanzas a esa aventura de recorrer el camino, 
aunque muchos te adviertan que es escabroso, difí-
cil para alguien de tu edad o para quien está fuera 
de entrenamiento, no importa, te dices a ti misma y 
te alistas sin tener una percepción real de lo que te 
espera en esa escalada.

Mochila al hombro emprendes la aventura para 
rendir tributo al hombre que desde pequeña aprendis-
te amar, cuyas obras leíste, recitaste sus poemas, luego 
estudiaste en la carrera e incluso dedicaste algún que 
otro verso suyo a algún amor que a esta altura no te 
atreves a confesar o simplemente no recuerdas.

Subir montañas hermana hombres, escribió 
Martí y as í sucede cuando recorres junto a los her-
manos venezolanos el escabroso camino que un día 
recorrió él para llegar a rendir homenaje a Bolívar.

Hermana, porque en medio de la travesía al-
guien está a punto de desfallecer y de un bolso apa-
rece agua, un vaso de malta o sale un bombón de 
chocolate que alguien conservaba como un precia-
do tesoro.

Casa de Nuestra América José Martí, Caracas
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Hermana, porque cuando miras al frente y ves 

esa montaña empinada dudas de poder recorrer los 
20 kilómetros que te esperan y para que los demás 
no se den cuenta (por una cuestión de orgullo) les 
dices “los cubanos no nos rajamos, primero muer-
tos que desprestigiados”, pero en el fondo sientes 
que es duro y de pronto aparece un fornido joven 
de la Juventud del Partido Socialista Unido de Ve-
nezuela y te dice: “venga cubana aguántese de mi 
brazo que vamos a llegar”.

Hermana, porque en cada espacio donde algún 
grupo descansa y descubren que somos cubanos, 
te preguntan de la Isla, de Fidel, de la Revolución.

Hermana, porque Arner, Deivy y Zerik, los jó-
venes venezolanos que se nos unen, comienzan a 
contarte qué es la Revolución bolivariana, sus ta-
reas como militantes, sobre las carreras que estu-
dian y hasta te explican qué es y para qué sirve el 
Petro o te confi esan que sueñan con ir a tu país.

Hermana, porque comienzas a hablar de Martí, 
de su obra, de su trascendencia y te llueven las pre-
guntas una y otra vez.

Hermana porque llegas al fi nal del recorrido, 
aunque alguien te haya dicho que por tu edad, no 
podría ser, pero llegas, feliz, orgullosa de ti y de 
quienes te acompañan en la travesía.

Hermana, porque en la plaza Bolívar tras el re-
cibimiento, todos tienen un momento para inter-
cambiar contactos, tomar fotos que quedarán para 
el recuerdo.

Hermana, porque 24 horas después esos jóvenes 
que conociste y que pueden ser tus hijos, te escriben 
mensajes para preguntarte dónde encontrar las obras 
de Martí, porque a las seis de la mañana te despierta 
el teléfono con la confi rmación de un mensaje de Ag-
ner diciéndote que encontró algo del héroe cubano, 
que lo leyó, que le gustó, que quiere saber más.

Hermana, porque entonces te das cuenta que no 
te molesta que te hayan despertado tan temprano 
aunque solo hayas podido dormir tres horas por-
que estabas trabajando y aún tienes el cansancio de 
la travesía, pero sientes que la semilla del Apóstol y 
sus ideales se multiplican en esta tierras y te levan-
tas y comienzas a escribir este intento de crónica, 
aunque no es tu fuerte y ni siquiera sabes si la vas 
a publicar.

Hermana, porque así es Martí, el Apóstol, el 
Héroe Nacional, el Maestro, el más Universal de 
los cubanos, el que nos une y nos convoca a los pue-
blos de América, a los revolucionarios de entonces 
y de ahora, a los que creen que un mundo mejor es 
posible. n

Estatua de José Martí en Caracas
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AcontecimientosAcontecimientos

Antecedentes

El proceso constitucionalista que se desarrolla 
en el interior de Cuba es resultado de la evo-
lución de la sociedad insular y, con ella, de 

las ideas políticas, sociales, económicas y jurídicas. 
Sociedad dividida en estamentos, clases, agrupacio-
nes, orígenes étnicos y nacionales y color de la piel, 
que a comienzos del siglo XIX es una amalgama 
humana sin integración, claros perfi les, ni intereses 
sociales comunes. El inicio del proceso constitucio-
nalista en España y del movimiento independen-
tista latinoamericano —cuya primera Revolución 
la llevaron a cabo los esclavos haitianos—, remo-
vieron profundamente los endebles cimientos de la 
sociedad esclavista de la Isla.

Tres procesos, de forma paralela, se identifi can 
en Cuba en el periodo de gestación y defi niciones 
del constitucionalismo cubano (1808-1868). El 
primero y preponderante en esta etapa es el de la 
oligarquía azucarera criolla que tiene por base las 
concepciones de la Ilustración dieciochesca; el se-
gundo, el de los liberales modernistas criollos, que 
se sustenta en las propuestas del naciente liberalis-
mo decimonónico; y el tercero, compuesto por sec-
tores populares, desde los negros y mulatos libres, el 
artesanado, los pequeños campesinos y otros secto-
res que serán excluidos, en los textos constituciona-
les, de la condición de electores.

Tres temas serán los ejes fundamentales del pen-
samiento gestor de las tendencias constitucionalis-
tas de la primera mitad del siglo XIX. En primer 

Introducción al 
Libro de las Constituciones

EDUARDO TORRES-CUEVAS
REINALDO SUÁREZ SUÁREZ
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lugar, el de la igualdad entre los criollos de Cuba y los 
españoles peninsulares; en segundo, el problema de 
las condiciones económicas y sociales de la Isla; y en 
tercero, el tratamiento al tema de la esclavitud. Con 
respecto a este último, la condición de los esclavos 
y su defi nición resulta primordial para el contenido 
jurídico sobre el que se debaten los fundamentadores 
de los distintos proyectos constitucionales.

El esclavo, en lo fi losófi co, es considerado un ob-
jeto, no un sujeto, por lo que está excluido de la 
condición humana. En lo económico es una mer-
cancía, que se compra y se vende, como cualquier 
otro objeto; es una propiedad privada. Como el de-
recho de propiedad es inalienable, queda excluido 
de la defi nición de pueblo.

El debate sobre la esclavitud se centrará en dos 
aspectos: el económico y el social. En lo económico 
se presentarán dos tendencias que, aunque alternan 
en el tiempo, una de ellas predomina en la prime-
ra mitad del siglo XIX. Hasta la década de los años 
cincuenta, la producción azucarera depende sus-
tancialmente de la esclavitud. A más esclavos más 
azúcar. La oligarquía azucarera cubana defenderá 
tanto el comercio como la producción sobre la base 
del incremento de la esclavitud. Los liberales refor-
mistas sustentarán la tesis de la abolición paulatina e 
indemnizada, sobre la hipótesis de que no debe ser 
transgredido el derecho de propiedad. Para la déca-
da de los años cincuenta del siglo XIX, y más aún en 
la de los sesenta, acontecimientos internacionales, 
entre ellos la presión de los abolicionistas ingleses y la 
derrota de los Estados esclavistas sureños en la Gue-
rra de Secesión en Estados Unidos, aceleró la visión 
de una abolición inmediata y sin indemnización en 
los sectores más radicales del país.

En el aspecto social, la esclavitud transitaba por 
diversas formas de emancipación. Sin embargo, lo 
más signifi cativo era el proceso de conversión del ne-
gro africano en negro criollo. En un inicio prevalece 
la lucha por la libertad individual; en la medida en 
que la masa de negros criollos aumenta, se produce 
también la vinculación de estos con los destinos de 
la sociedad cubana. Los procesos insurreccionales, 
las sublevaciones, los apalencamientos, el cimarro-
naje, entre otras formas de lucha y de identifi cación, 

van convirtiendo a este componente de la sociedad 
cubana en actor fundamental para cualquier pro-
yecto constitucional en Cuba.

Tres tendencias políticas pueden observarse en 
el periodo que abarca de 1808 a 1868. La primera 
es la reformista-autonomista, cuya característica es 
establecer, dentro de la unidad española, reformas, 
que pueden llegar a la autonomía, para la isla de 
Cuba. Esta tendencia está presente en todo el proce-
so constitucionalista español y centra sus aspiracio-
nes en lograr que, dada las características de la Isla, 
se le dé especial atención dentro del constituciona-
lismo español. Su primera manifestación se produce 
durante las Cortes Constituyentes de 1811. Como re-
presentantes de Cuba estuvieron, por La Habana, 
el hacendado esclavista Andrés de Jáuregui y, por 
Santiago de Cuba, Juan Bernardo O’Gavan. El pri-
mero llevaba dos amplios proyectos que habían sido 
elaborados por el padre José Agustín Caballero y 
por Francisco de Arango y Parreño. El documento 
de Caballero apuntaba a crear una condición cer-
cana a la autonomía; el de Arango, una defensa del 
proyecto de la oligarquía esclavista cubana.

Durante el segundo periodo constitucional en 
España y sus posesiones (1820-1823) los diputados 
cubanos, especialmente Félix Varela y Morales, tie-
nen una más clara visión liberal modernista de la 
situación cubana. El proyecto de este último, Ins-
trucción para el gobierno económico-político de 
Ultramar, no solo implica cierta descentralización, 
sino la introducción de nuevos conceptos vincula-
dos con las nacientes ideas de la modernidad. Más 
radical aún es el proyecto de Gabriel Claudio de 
Sequeira. En realidad se trata de un proyecto de 
modifi cación de la Constitución española. En este 
documento se observa un descontento con las re-
formas que hasta entonces se habían introducido 
en la administración colonial: “no se logra ni puede 
lograrse con un gobierno que envuelva contradic-
ciones que destruyen todos los principios de con-
vivencia pública [...]”.1 Fundamenta: “siendo tan 
diferentes las circunstancias de esta isla (Cuba) de 
las de cualquiera otra parte de la nación (España), 

1 Ramón Infi esta, Historia Constitucional de Cuba, p. 157.



48

2 Ídem. 3 Ibídem, pp. 218 y 219.
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necesita de reglas particulares para su gobierno in-
terior, y de exenciones en mucho de las generales, 
que o no pueden comprenderlas, o pueden perjudi-
carla si la comprenden”.2

Lo más signifi cativo, a partir de 1825 y sin in-
terrupción hasta 1881, es que Cuba quedó exclui-
da de los textos constitucionales españoles, por lo 
que en ella rigieron las Facultades Omnímodas de 
los capitanes generales. Aunque se estableció perió-
dicamente que Cuba sería regida por Leyes Espe-
ciales, estas nunca fueron dictadas. A pesar de ello, 
tanto la oligarquía criolla como los liberales moder-
nistas, mantuvieron un intenso proceso de cabil-
deos con las fuerzas dominantes en España. En el 
concepto del reformismo-autonomismo, resultaba 
vital la relación con la metrópoli, frente a tenden-
cias independentistas de peligrosos perfi les abolicio-
nistas y antioligárquicos, y de la “incapacidad de la 
Isla” para su autodefensa frente a las pretensiones 
de las principales potencias mundiales en pugna, en 
particular, Estados Unidos.

La segunda tendencia es el separatismo que, en 
algunos casos, ya tiene perfi les independentistas. 
Las primeras manifestaciones constitucionalistas de 
este movimiento se presentan en 1811 con el pro-
yecto constitucional de José Joaquín de Infante ya 
comentado en la introducción dedicada en este li-
bro a las constituciones españolas. Es de destacar 
que, en su primera etapa (1811-1868), esta tenden-
cia tiene características específi cas. Es una iniciativa 
de hombres ilustrados que pertenecen a las clases 
privilegiadas del país. Su forma es, en general, la 
conspiración secreta y electiva. Se desarrollan en 
sociedades herméticas como la de la logia masóni-
ca El templo de las Virtudes Teologales, la de Los 
Soles y Rayos de Bolívar, la del Águila Negra, y, con 
posterioridad, la de la Mina de la Rosa Cubana y 
la de la Cadena Triangular, entre otras. Caracte-
rizan a estas conspiraciones la unión de hombres 
que comparten la misma idea pero apartados de la 
opinión pública y de los movimientos de masa. No 
necesitan de apoyo o simpatía. El conspirador, jun-
to a los que piensan como él, basados en la fuerza 

de sus ideas, se lanzaría a un movimiento armado 
que se produciría en el momento en que entienda 
que las condiciones le son favorables. Secreta y sin 
contar con la opinión pública, el éxito está en la 
efi cacia de las redes conspirativas y en la propia vo-
luntad de vencer.

El fracaso de este tipo de conspiración abrió un 
periodo, fundamentalmente a partir de 1825, de 
fuerte propaganda con el objetivo de ganar sim-
patizantes y lograr una mejor adhesión y com-
prensión del movimiento separatista. Símbolo de 
esta prensa insurreccionalista lo es el periódico El 
Habanero, de Félix Varela y Morales. Otro impor-
tante número de periódicos, a veces de corta tira-
da, cubren el periodo de 1848 a 1868, casi todos 
clandestinos. Las convulsiones que en Europa y 
en otras partes del mundo ocasionaron los movi-
mientos liberales, constitucionalistas, republicanos 
y socialistas, en 1848, introdujeron nuevos compo-
nentes a la concepción que hasta entonces había 
primado en el campo doctrinal en los movimien-
tos opuestos a las monarquías absolutas y a las re-
ligiones excluyentes.

La tercera tendencia, la del anexionismo, basaba 
sus posiciones doctrinales en la incapacidad de la 
isla de Cuba para gobernarse y mantenerse inde-
pendiente por sí sola. A ello añadían los benefi cios 
que ocasionaría el formar parte de la unión nortea-
mericana desde el punto de vista del fl ujo de capital 
y de las leyes del mercado que tenían un amplio 
y exitoso espectro en la nación al norte. En 1851, 
Narciso López planea la creación de una república 
separada de España. Para ella elaboró una Cons-
titución. La tituló como “provisional” y consta de 
23 artículos. Se destaca en el documento la confu-
sión de poderes, el doctrinarismo constitucional y el 
oportunismo político.3 El fracaso de López, y de sus 
continuadores, colocó este tipo de conspiración, de 
sospechoso corte dubitativo entre independencia y 
anexión, en el campo de las indecisiones políticas 
de sectores importantes de la sociedad cubana. La 
década de los 50 del siglo XIX tuvo el especial sig-
no de un fuerte movimiento de búsquedas políticas 
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y de reafi rmación del sentimiento de los cubanos 
hacia su tierra y a su conformación criolla que per-
mitió los avances del movimiento independentista 
si bien emulsionado con componentes reformistas, 
autonomistas e, incluso, anexionistas.

Las constituciones de Guáimaro 
(1869) y Baraguá (1878)

Las ideas independentistas, para los años sesenta 
del siglo XIX, ya tenían una larga data. El desarro-
llo del pensamiento social, político y jurídico duran-
te las décadas de la primera mitad de la centuria, 
habían permitido fundamentar aspectos esenciales 
que no estaban tan claramente defi nidos en los mo-
mentos iniciales del constitucionalismo decimonó-
nico. En particular, las revoluciones de 1848 habían 
ponderado la república frente a la monarquía (ya 
fuera absoluta o constitucional), el Estado laico, la 
separación de los poderes del Estado, la superación 
de toda forma de esclavitud, la defi nición y funda-
mentación de los deberes y derechos del ciudadano 
—más allá de la concepción elitista de la Ilustra-
ción y del liberalismo de las primeras décadas del 
siglo—, el debate sobre las características económi-
cas de los Estados y las ideas socialistas.

Durante la década anterior al estallido revolu-
cionario del 68, los jóvenes participaban activa-
mente en un proceso de identifi cación, por una 
parte, del sentimiento de lo cubano; por otra, del 
pensamiento cubano. El primero se desarrolló a 
través de la obra de poetas, músicos y escritores, 
entre ellos, José María Heredia y Heredia, Juan 
Cristóbal Nápoles Fajardo, Juan Clemente Zenea, 
Gertrudis Gómez de Avellaneda, Nicolás Ruiz de 
Espadero. A ese espíritu se fueron uniendo, con sus 
creaciones, actores importantes de la Revolución 
del 68 como Carlos Manuel de Céspedes y Pedro 
Figueredo. En importantes villas y ciudades del 
país surgieron círculos, sociedades o liceos literarios 
que permitieron una mayor ampliación del espacio 
de difusión y desarrollo del sentimiento cubano. En 
otro sentido, se fue conformando un pensamiento 
propio que tuvo sus orígenes en Félix Varela y su 

mayor dimensión fi losófi ca y pedagógica en José 
de la Luz y Caballero.4 A este proceso contribuyó, 
entre otros, José Antonio Saco con su crítica im-
placable a los métodos de dominación españoles 
y a las concepciones que los fundamentaban, así 
como su abierto y fundamentado enfrentamiento 
al anexionismo. Surgió así un movimiento revo-
lucionario que tenía como objetivo desprenderse, 
defi nitivamente, de la condición colonial (con todo 
su contenido social y cultural) y, a la vez, constituir 
la república independiente (con contenido y conti-
nente propios).

Entre 1862 y 1868 se observa el surgimiento de 
numerosos grupos de conspiradores a todo lo largo 
y ancho del país. Los grupos centro orientales, la 
mayoría de ellos pertenecientes a logias masónicas 
del Gran Oriente de Cuba y las Antillas, comenza-
ron a organizar la insurrección armada contra el 
poder colonial. Sin embargo, el inicio de la Guerra 
de los Diez Años, el 10 de octubre de 1868, no fue 
un acuerdo entre todos los grupos revolucionarios. 
Carlos Manuel de Céspedes organiza en Bayamo 
un gobierno, Junta Revolucionaria de la isla de 
Cuba, integrada por cinco miembros y presidida 
por un Capitán General, cargo que él asumió. El 
4 de noviembre del propio año, en Las Clavelli-
nas, Puerto Príncipe (Camagüey), se pronuncian 
los conspiradores de esta región. No acatan el go-
bierno creado por Céspedes e instituyen otro, ca-
racterizado porque su dirección es colegiada —una 
junta de tres miembros— y que se dio el nombre 
de Comité Revolucionario del Camagüey.5 El 26 de 
febrero de 1869 la Junta daba paso a la Asamblea 
de Representantes del Centro, ahora formada por 
cinco miembros.6

Días antes, el 6 febrero de 1869, la Junta Revolu-
cionaria de Las Villas, cuya dirección está compuesta 

4 Los dos redactores de la Constitución de Guáimaro, Igna-
cio Agramonte y Antonio Zambrana, eran discípulos de 
Luz y Caballero.

5 Lo integraban Salvador Cisneros Betancourt, Ignacio y 
Eduardo Agramonte Piña.

6 Además de los tres integrantes del Comité Revolucionario 
entraron a formar parte de la Asamblea de Representantes 
Antonio Sambrana y Francisco Sánchez Betancourt.
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7 Conformaban la Junta villareña Jerónimo Gutiérrez, Anto-
nio Lorda, Tranquilino Valdés, Arcadio García y Eduardo 
Machado.

8 Conformado por Manuel Sanguily, Luis de Ayestarán, Do-
mingo Guiral y Luis Mola.
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por cinco ciudadanos, encargados de la dirección 
de los asuntos “provisionalmente”, conforma un 
tercer gobierno insurrecto.7 La división entre las 
fuerzas independentistas propició el avance de 
las fuerzas españolas que culminó con la caída 
de Bayamo, el 12 de enero de 1869. Un grupo de 
los participantes en el Movimiento villareño,8 de-
cidieron entrevistarse con los representantes de 
la Asamblea camagüeyana, hecho que tuvo lugar 
en el mes de marzo de 1869. Allí los villareños se 
sumaron a las posiciones de los camagüeyanos. 

De igual forma acordaron promover una reunión 
de los representantes de las distintas regiones en 
guerra para formular una Constitución de la Re-
pública de Cuba. El 10 de abril de 1869 se apro-
baba la Constitución redactada en Guáimaro, 
Camagüey. De ese modo surgía la primera Cons-
titución cubana bajo el signo y las contradiccio-
nes de los revolucionarios cubanos.

La estructura de la Constitución de Guáimaro 
es sencilla. La constituyen solo 29 artículos. Por su 
contenido Cuba es una república dividida en tres 
poderes, legislativo, ejecutivo y judicial. La forman 
cuatro Estados, Oriente, Camagüey, Las Villas y 
Occidente. En las deliberaciones no está represen-
tado el Estado occidental. La Carta Magna tiene 
un carácter provisional hasta tanto dure la guerra 
y se constituya el Estado nación independiente. Lo 
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más destacado de su articulado es que, a pesar de 
la división de poderes, el legislativo se convierte en 
un poder supremo, la Cámara de Representantes. 
Sus atribuciones son amplias. De hecho, el ejerci-
cio de la soberanía del pueblo radica en la Cámara 
de Representantes. En su artículo 28 establece que: 
“la Cámara no podrá atacar las libertades de culto, 
imprenta, reunión pacífi ca, enseñanza y petición, 
ni derecho alguno inalienable del pueblo”. De esta 
forma establece no solo las libertades constituciona-
les sino, también, el carácter de Estado laico de la 
República de Cuba.

Por otra parte, el poder ejecutivo queda seria-
mente limitado a simplemente proponer a la Cáma-
ra los secretarios de Despacho, dirigir las relaciones 
exteriores y sancionar los acuerdos de la Cámara. 
De esta forma, el ejecutivo quedaba supeditado y 
en manos de la Cámara. Nada establece la Consti-
tución en lo referente al poder judicial. Solo pres-
cribe que será objeto de una ley especial. Uno de 
los aspectos más importantes de esta Constitución, 
que denota una superación de todas las discusiones 
anteriores, es la declaración de que: “todos los ha-
bitantes de la República son enteramente libres”. 
De igual forma resultaba de especial signifi cación 
el artículo 26 donde se declaraba que: “la Repúbli-
ca no reconoce dignidades, honores especiales, ni 
privilegio alguno”. Otra sustancial ruptura con las 
concepciones que habían sido debatidas en consti-
tuciones y proyectos constitucionales anteriores.

Por su sencillez, y las evidentes ausencias, la 
Constitución tuvo que ser enmendada o completa-
da en siete ocasiones diferentes: 1) El 25 de julio de 
1869 es enmendado el artículo 25 estipulando que 
los ciudadanos de la República “están obligados a 
prestarle como soldados los servicios para los que re-
sulten aptos”; 2) El 10 de agosto de 1869 se le agre-
ga el artículo 30 que dispone el carácter inmune de 
los diputados; 3) El 24 de febrero de 1870 se crea un 
nuevo cargo, el de vicepresidente de la República; 
4) El 3 de abril de 1872 se establece el número de 
diputados en dieciséis y el quórum en nueve; 5) El 
13 de marzo de 1872 se establece que, en ausencia 
del presidente y del vicepresidente de la Repúbli-
ca, asumirá el cargo el presidente de la Cámara; 6) 

El 13 de junio de 1875, es modifi cado el artículo 
6: “De modo que no podrá celebrar elecciones ge-
nerales para renovar totalmente la Cámara”; 7) El 
26 de abril de 1876 se estipula que “cuando fuese 
impar el número de diputados el quórum sería la 
mitad del número par que lo siguiese”.9

La Constitución de Guáimaro fue la única que 
rigió en Cuba entre abril de 1869 y febrero de 
1877, si bien su vigencia solo radicaba en los terri-
torios liberados por los mambises. España, por su 
parte, siguió manteniendo y reforzando las Faculta-
des Omnímodas de los capitanes generales. La Re-
pública de Cuba nacía con un texto constitucional 
que, además, signifi caba la unidad nacional, repre-
sentada por las fuerzas independentistas. Se con-
virtió en el precedente de una práctica inviolable, 
todo acto debía estar acorde con preceptos consti-
tucionales. Desde el inicio, quedó claro que ya no se 
trataba de manifi estos personales ni de subordina-
ciones individuales, sino que todo ciudadano debía 
ejercer sus deberes y derechos acorde a un orden 
constitucional. El primer y más sagrado derecho, y 
a la vez deber, era la defensa de la patria.

No obstante, las divisiones en el campo revolu-
cionario fueron incrementándose durante la con-
tienda. Quizás el hecho más trascendente, en la 
aplicación de los preceptos de Guáimaro, fue la 
deposición, por parte de la Cámara, del presiden-
te de la República, Carlos Manuel de Céspedes y 
del Castillo, el 27 de octubre de 1873. A ello conti-
nuaron diversas pugnas que tuvieron su momento 
culminante en el mes de abril de 1875, cuando un 
grupo de ofi ciales y civiles, alrededor del mayor ge-
neral Vicente García, se pronunciaron en Lagunas 
de Varona. De hecho, la presidencia de la Repúbli-
ca la ejercía, con carácter provisional, el presidente 
de la Cámara, Salvador Cisneros Betancourt, da-
do que el vicepresidente de la República, Francisco 
Vicente Aguilera, por encontrarse en el extranjero 
reuniendo fondos para la contienda, no había asu-
mido el cargo. Aducían los insubordinados que no 

9 Pánfi lo D. Camacho, Biografía de la Cámara de la Guerra Grande, 
La Habana, 1945; Ramón Infi esta, Historia Constitucional de 
Cuba, pp. 237 y 238.
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10 Fernando Figueredo Socarrás, La Revolución de Yara. 1868-
1878. Conferencias, La Habana, 1902, pp. 100 y 101.

11 Hortensia Pichardo, Documentos para la Historia de Cuba, t. I, 
La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1977, p. 401.

12 Eduardo Torres-Cuevas y Oscar Loyola Vega, Historia de 
Cuba, 1492-1898. Formación y liberación de la nación, Editorial 
Pueblo y Educación, La Habana, 2001, p. 288.
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se habían efectuado elecciones por lo cual debía 
convocarse a una nueva Asamblea Legislativa que 
procediera a “la revisión y enmienda de la Cons-
titución en todos los demás puntos que la expe-
riencia ha demostrado sean imprescindiblemente 
necesarios”.10

El movimiento que se desarrollaba alrededor 
del general Vicente García llegó a proponer, el 13 
de mayo de 1877, un programa conocido como de 
Santa Rita. Este iba directamente dirigido contra 
la forma de gobierno establecida en Guáimaro. En 
su artículo primero prescribía: “el gobierno de la 
Nación Cubana será el Sistema Republicano-De-
mocrático-Social”; y añadía en su artículo 2: “la so-
beranía del pueblo será la base de la organización 
política de la nación”.11 Los términos del artículo 1 
eran, los que por entonces, utilizaban los socialistas, 
en particular, el que utilizaron los comuneros de París 
durante la insurrección de 1871. Más aún, el artículo 
2 le restaba a la Cámara las atribuciones soberanas 
que había asumido y las colocaba en el pueblo.

Las contradicciones se agudizaron en el campo 
independentista durante el año 1877. El desánimo 
ganó terreno y una fuerte corriente pactista fue 
tomando posiciones dentro de la Cámara de Re-
presentantes. El Jefe de Operaciones del ejército es-
pañol, Arsenio Martínez Campos, desarrollaba una 
política de concesiones que contribuía a un acuer-
do para poner fi n a la guerra sin independencia ni 
abolición de la esclavitud. Ante la situación creada, 
la Cámara de Representantes acordó su disolución. 
Para fi rmar el acuerdo de paz se creó el Comité del 
Centro. Dos días después, el 10 de febrero de 1878, 
fi rmaba el Pacto del Zanjón. El hecho de que es-
te acuerdo no fuera fi rmado por la Cámara sino 
por un Comité que actuaba a nombre solo de las 
fuerzas y del “pueblo” de la región central, le resta-
ba validez nacional. Ninguno de los poderes de la 
República era fi rmante del Pacto. Para lograr una 
paz verdadera, Martínez Campos se vio forzado a 

conversaciones regionales, en algunas de las cuales 
no se aceptó lo acordado en el Zanjón. Sin embar-
go, la República, y con ella la Revolución, había 
quedado acéfala.

El 15 de marzo de 1878, en Mangos de Baraguá, 
Antonio Maceo y Grajales produce su inmortal 
protesta, frente al propio general Arsenio Martínez 
Campos y su selecta ofi cialidad. Maceo y los ofi -
ciales que le acompañaban no aceptaron lo pacta-
do en el Zanjón, por no contener los objetivos de 
la Revolución: independencia total y abolición de 
la esclavitud. La guerra continuaría pero para ello 
era necesario crear un nuevo gobierno y una nueva 
Constitución.

La decisión tomada en Baraguá fue sometida a 
consulta con las tropas sin la presencia de Maceo. 
Esta, por unanimidad, lo secundó. Dado este paso, 
se hizo necesario establecer una nueva Constitu-
ción y un nuevo gobierno. Maceo era consciente de 
todos los problemas generados a partir de la Cons-
titución de Guáimaro, a la que llamaba “aparato 
suntuoso”. Su tesis era que primero había que ga-
nar la independencia para lo cual la Constitución 
que se acordara debía ser, necesariamente, provi-
sional, práctica, sencilla y clara. Esta fue redactada 
por una comisión formada por Félix y Fernando Fi-
gueredo, Pedro Martínez, Modesto Fonseca y Juan 
Ríus Rivera y aprobada, por aclamación, a las diez 
de la noche del 23 de marzo en el propio Baraguá. 
Consta de solo seis artículos, “que ref  lejaban la ex-
periencia histórica del independentismo cubano”.12

Según el texto de la misma, el gobierno estaría 
compuesto por cuatro individuos (un presidente, un 
secretario y dos vocales). Estos nombrarían un Ge-
neral en Jefe que sería el único responsable de las 
operaciones militares. Solo sobre la base de la inde-
pendencia, con el conocimiento y consentimiento del 
pueblo, se podría hacer la paz. Se determinaba que 
el poder judicial era independiente del gobierno y 
sería ejercido por un Consejo de Guerra. Tres aspec-
tos son destacables en esta Constitución: desaparece 
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la Cámara de Representantes; las facultades ejecu-
tivas, concentradas en la guerra, quedan en manos 
del General en Jefe; el gobierno queda concentrado 
en un Consejo con funciones prácticas. Precedente 
todos que contendrá la posterior Constitución de Ji-
maguayú.

Las constituciones de Jimaguayú 
(1895) y la Yaya (1897)

El 24 de febrero de 1895 se reinicia la guerra por la 
independencia. La nueva contienda parte de dos ele-
mentos fundamentales, la experiencia de lo aconte-
cido en la Guerra de los Diez Años y la maduración 
y enriquecimiento del pensamiento revolucionario 
cubano. Antonio Maceo y José Martí constituyen las 
expresiones líderes de los nuevos tiempos; Máximo 
Gómez, la garantía honesta y decidida, para la eje-
cución del proyecto independentista. Desde el inicio 
de la guerra, y de acuerdo con la tradición nacida 
en Guáimaro, existió el consenso de que era necesa-
rio formular una nueva Constitución como norma 
suprema provisional que garantizara la unidad 
jurídica y política, así como que facilitara el re-
conocimiento internacional de la República de 
Cuba. El 13 de septiembre de 1895, en Jimagua-
yú, Camagüey —lugar donde había caído en com-
bate Ignacio Agramonte en 1873—, se reunieron 
los 20 delegados que elaboraron y proclamaron la 
nueva Constitución. A diferencia de Guáimaro, los 
delegados no respondían a la división territorial del 
país sino que actuaban como “representantes de 
los cuerpos de ejército” existentes en ese momento. 
Los cubanos en armas asumían la representación 
de su pueblo. Por otra parte, esta característica de 
los asambleístas debía superar los localismos y re-
gionalismos tan dañinos en la contienda anterior.

La Constitución de Jimaguayú fue redactada y 
aprobada en cuatro días y quedó constituida por 
24 artículos. Primó el criterio, ya visible en la Cons-
titución de Baraguá, de una organización sencilla 
y práctica. No se creó ninguna Cámara de Repre-
sentantes. Su vigencia solo sería durante el periodo 
de la guerra revolucionaria. Si la independencia no 
se hubiera logrado, a los dos años sería convocada 

una nueva Asamblea Constituyente. De hecho, se 
diferenciaba la República en Armas, centrada en el 
aspecto militar, de la República Democrática, que 
promulgaría una nueva Constitución para el Esta-
do independiente.

Durante el debate constitucional se hicieron evi-
dentes tres tendencias. Una, basada en las enseñan-
zas del pasado, que postulaba la independencia y 
preminencia de lo militar. Esta tendencia respondía 
a la concepción de Antonio Maceo de la primacía 
del aspecto militar durante el periodo de guerra. La 
segunda, con un fuerte acento martiano, se basaba 
en la idea de “crear la República en medio de la 
guerra”, en referencia a la necesidad de mantener 
un proceso democrático ante el temor de que se pu-
diese repetir el clásico caudillismo latinoamericano 
devenido, en muchos casos, dictadura militar. La 
tercera posición la representaban los camagüeyanos, 
seguidores de Gaspar Betancourt Cisneros, que pos-
tulaban un sistema, que en gran medida, era una re-
petición del de Guáimaro. Esta última posición seguía 
manteniendo los viejos prejuicios entre una tendencia 
llamada civilista y otra llamada militarista. En reali-
dad, temer la dictadura militar o crear un aparato civil 
que, probadamente, difi cultara el triunfo de las armas 
independentistas, no era lo que en esencia signifi caba 
y sentía la mayoría del movimiento independentista.

La fórmula de transición fue la creación de un 
Consejo de Gobierno, integrado por un presidente, 
un vicepresidente y cuatro secretarios; un General 
en Jefe, cargo que regula el texto constitucional y 
al cual se le asigna la dirección plena de la guerra 
así como el nombramiento de la ofi cialidad. El 
General en Jefe y el Lugarteniente General eran 
designados por tiempo ilimitado y el Consejo de 
Gobierno carecía de facultades para destituirlos. Es 
de destacar que, por su carácter provisional y por 
las circunstancias para las cuales es redactada esta 
Constitución, en ella puede observarse la carencia 
de defi niciones que quedarían pospuestas para des-
pués de la contienda. En este aspecto la Constitu-
ción carece de una defi nición de los derechos civiles 
y, las violaciones que pudieran efectuar los ciuda-
danos, ya fuesen civiles o militares, serían juzgadas 
por Consejos de Guerra.



El 19 de septiembre de 1897, de acuerdo con 
lo estipulado por el artículo 24 de la Constitución 
de Jimaguayú, se convocó a una nueva Asamblea 
Constituyente. Esta podía modifi car el texto vigen-
te, convocar a nuevas elecciones para conformar 
el Consejo de Gobierno y efectuar la censura de 
los miembros salientes. El contexto en que se dio 
el nuevo debate constitucional era muy diferente al 
de 1895. En la Constituyente estarían representa-
dos seis cuerpos de ejército, que ahora incluía los de 
Occidente. La situación política del gobierno espa-
ñol en la Isla había llegado a un punto crítico, por 
lo que se daban pasos para instaurar un sistema au-
tonómico sostenido por una Constitución Autonó-
mica. De los 24 delegados a la Constituyente, solo 
Salvador Cisneros Betancourt había participado en 
la Constitución de Jimaguayú. Ello signifi caba una 

renovación casi total. Los delegados de los distintos 
cuerpos de ejército eran profesionales, en su mayo-
ría abogados y médicos.

Las primeras sesiones, se efectuaron en Agua-
rá, Camagüey. A partir del 5 de octubre se sesionó 
en El Potrero de La Yaya perteneciente a la misma 
provincia. En particular, el confl icto que se venía 
desarrollando entre el Consejo de Gobierno y el 
General en Jefe era el trasfondo más importan-
te que subyacía en el ambiente que rodeaba a los 
constitucionalistas. En otro sentido, si se compara 
la Constitución de la Yaya, con sus precedentes 
mambisas, se puede observar que esta es más ex-
tensa y técnicamente correcta, está dotada de una 
parte dogmática y una parte orgánica. La confor-
man cinco títulos y 48 artículos. Fue aprobada y 
proclamada el 30 de octubre de 1897.
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Este texto constitucional es el primero que esti-

pula los derechos individuales y políticos. Estos son: 
la inviolabilidad de domicilio, la libertad postal, la 
libertad religiosa y de culto “mientras estos no se 
opongan a la moral pública”, la igualdad ante el 
impuesto, la libertad de enseñanza, el derecho de 
petición, el sufragio universal, la libertad de opi-
nión, el derecho de reunión y el de asociación. Se 
defi ne el territorio (la isla de Cuba e islas y cayos 
adyacentes) y la ciudadanía que incluye, a las “per-
sonas que estén al servicio directo de la Revolución 
cualquiera que sea su nacionalidad”. Establece el 
servicio militar obligatorio e irredimible. Se ratifi -
ca la estructura creada en Jimaguayú, el Consejo 
de Gobierno, pero se suprime en el texto la fi gura 
de General en Jefe. Por su artículo 31, las máximas 
responsabilidades militares recaen en el Secretario 
de la Guerra que “será el Jefe Superior jerárqui-
co del Ejército Libertador”. Además el Consejo de 
Gobierno asume el nombramiento de la ofi cialidad 
de coronel hacia abajo. Era evidente que esta Cons-
titución pretendía limitar la autoridad del general 
Máximo Gómez aunque se cuidaron de no hacer 
referencia a ninguna atribución de nombramiento 
o sustitución del imprescindible e insustituible Ge-
neral en Jefe.

La Constitución de la Yaya fue la última Cons-
titución mambisa. Establece, como su antecesora 
que, si a los dos años no se había logrado la in-
dependencia, se reuniría una nueva Asamblea de 
Representantes con las facultades de hacer otra o 
modifi carla.

Los artículos 40 y 41 prevén la convocatoria de 
una Asamblea en caso de ser pactada la paz con 
España. La Constitución entiende que esta solo se-
rá posible sobre la base de la independencia. Sin 
embargo, lo no previsto por los constitucionalistas, 

sucedió. Estados Unidos le declaró la guerra a Es-
paña el 18 de abril de 1898. Después de un breve 
periodo de combates, el gobierno de Madrid deci-
dió fi rmar un tratado de paz con Estados Unidos. 
El 10 de diciembre de 1898 era fi rmado el Tratado 
de París, con el cual se transfería la soberanía de la 
Isla a la nación norteamericana. El 1ro de enero 
de 1899 cesaba la soberanía española sobre la isla 
de Cuba y se iniciaba la norteamericana. El Con-
sejo de Gobierno de la República de Cuba en Ar-
mas fue totalmente desconocido por ambas partes. 
La situación creada no estaba prevista en el texto 
constitucional. Las autoridades norteamericanas 
prefi rieron establecer relaciones por separado con 
distintos sectores del movimiento independentista, 
pero sin atribuirles un carácter legal ni ofi cial a las 
mismas.

Por su parte, los independentistas cubanos te-
niendo en cuenta lo estipulado en los artículos 40 
y 41 de la Constitución de La Yaya, acordaron 
efectuar elecciones entre los miembros del Ejérci-
to Libertador para una nueva Asamblea Constitu-
yente. Fueron elegidos 44 representantes. El día 24 
de octubre de 1898, los elegidos se reunieron en el 
pueblo de Santa Cruz del Sur, Camagüey; de allí se 
trasladó la Asamblea a Marianao, en la provincia 
de La Habana; poco después volvieron a reubicar-
se en la Calzada del Cerro, ciudad de La Habana, 
lugar donde concluyeron sus labores el 4 de abril 
de 1899. Debates, discusiones, desacuerdos, incom-
prensiones, hicieron concluir esta Asamblea, que 
había sido totalmente obviada por las autoridades 
norteamericanas, sin ningún reconocimiento y, por 
tanto, sin ningún resultado. La Yaya, sin embargo, 
constituyó un precedente que no pudo ser ignora-
do. Los constitucionalistas de 1899 partieron de 
esas bases. n 



Este 10 de abril se cumplen 145 años de la 
aprobación de la Constitución de la Repú-
blica en Armas en Guáimaro y ese aconte-

cimiento nos lleva a refl exionar sobre la fuerza del 
derecho y de la cultura en la historia humana y 
también acerca del hecho que, desde los tiempos for-
jadores de nuestra nación, la ética y el derecho han 
formado parte del núcleo central del pensamiento 
jurídico y fi losófi co cubano.

La revolución iniciada el 10 de octubre de 1868, 
por Carlos Manuel de Céspedes, se planteó desde 
un inicio el tema de la abolición de la esclavitud, y 
la primera constitución de la nación cubana apro-
bada en Guáimaro en abril de 1869 proclamó la 
libertad del hombre de manera radical, convirtien-

El 10 de abril y la tradición 
jurídica cubana

ARMANDO HART DÁVALOS

do a todos los habitantes de la naciente república, 
incluyendo, desde luego, a los antiguos esclavos, en 
hombres enteramente libres. Aquí no pasó como en 
los Estados Unidos que tuvieron que pasar cien años 
y una guerra civil para que se aboliera la esclavitud. 
Aquella primera Constitución cubana expresó los 
niveles más altos de la cultura jurídica, política y 
social de la nación entonces emergente. En cuanto 
a esta disciplina, ese texto refl ejó la infl uencia de los 
mejores pensadores y fi lósofos que en medio de una 
Europa agobiada por el feudalismo, los privilegios 
y la aristocracia proclamaron la consigna de Liber-
tad, Igualdad y Fraternidad. 

Resulta verdaderamente notable, que aquellos 
patriotas se propusieran dotar a la República, recién 

A continuación se reproduce el texto publicado por Armando Hart 
al cumplirse 145 años de la Constitución de Guáimaro y que en este 

155 aniversario mantiene total vigencia.
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constituida en los campos de batalla, de un marco 
jurídico con sus instituciones como el establecido en 
la constitución aprobada por la Asamblea Constitu-
yente en Guáimaro en 1869, a los pocos meses de 
iniciada la contienda. Fue aquel sistema de Estado 
liberal, con Poder Legislativo, Ejecutivo y Judicial 
organizados en las regiones insurrectas, la solución 
más democrática y moderna que los patriotas cu-
banos pudieron concebir para dirigir la lucha por 
alcanzar la independencia. Recordamos, de ma-
nera especial, al “Padre de la Patria”, Carlos Ma-
nuel de Céspedes, y a Ignacio Agramonte, juristas 
ambos, que fueron destacados abanderados de esta 
tradición y sus símbolos más altos en los tiempos en 
que emergió la nación y el derecho en Cuba. Son 
ellos propiamente los padres del derecho, y lo fue-
ron al alzarse en armas y proclamar, con fórmulas 
jurídicas, la independencia nacional y la libertad de 
todos los cubanos y, por consiguiente, la abolición 
de la esclavitud. El 10 de abril de 1869 es pues el 
verdadero día de nacimiento de la República de 
Cuba. Fidel, al referirse a lo ocurrido en Guáima-
ro señaló, que allí tuvo lugar: “...aquel esfuerzo de 
constituir una República en plena manigua, aquel 
esfuerzo por dotar a la República en plena guerra 
de sus instituciones y sus leyes”. 

 Los cubanos estamos en el deber de estudiar la 
historia de nuestra República en Armas, cargada 
de dramáticas situaciones, y extraer lecciones de sus 
glorias y también de sus debilidades, y hacerlo con 
amor hacia los padres fundadores.

Desde aquel tiempo, el tema del derecho ha sido 
un componente fundamental de las luchas políticas 
y revolucionarias cubanas, orientadas desde el prin-
cipio a garantizar la independencia nacional y la 
defensa de los intereses de los pobres y explotados. 
Los decretos de abolición de la esclavitud constitu-
yeron el primer eslabón de una cadena de ideas ju-
rídicas encaminadas hacia la justicia en su acepción 
cabal, es decir, universal, y fundamentada en sóli-
dos principios morales. Asimismo, en nuestra tra-
dición jurídica ha estado presente la necesidad de 
la unidad del país frente a sus poderosos enemigos.

La manera de organizar el Estado que prevale-
ció en Guáimaro no resultó efi caz para garantizar 

la unidad popular y se convirtió, de hecho, en un 
obstáculo para la lucha armada. Así lo había adver-
tido el “Padre de la Patria”, Carlos Manuel de Cés-
pedes, pero, él mismo dio una prueba suprema de 
acatamiento de la ley al aceptar su deposición como 
presidente. Martí, en su análisis certero, resume así 
las contradicciones entre Céspedes y la Cámara: 
“Él tenía un fi n rápido, único: la independencia de 
la patria. La Cámara tenía otro: lo que será el país 
después de la independencia. Los dos tenían razón; 
pero en el momento de la lucha, la Cámara la tenía 
segundamente”. 

 Una década más tarde, Antonio Maceo, al pro-
tagonizar lo que se conoce en nuestra historia como 
“Protesta de Baraguá” frente a la claudicación de 
una parte de las fuerzas cubanas, que fi rmaron la 
paz sin independencia con España, formuló tam-
bién de forma muy sencilla, las bases jurídicas que 
establecían un gobierno provisional y la forma de 
conducir las acciones de nuestro Ejército Mambí. 
También Antonio Maceo y Máximo Gómez, quie-
nes lucharon durante 30 años por la independencia 
y fueron partícipes de extraordinarias hazañas mi-
litares, representaron ejemplos del respeto a la ju-
ridicidad creada durante la gesta. Incluso, aunque 
existían grandes desavenencias de ellos con las au-
toridades civiles —y poseían sobradas razones para 
tenerlas— con relación a cómo se manejaban los 
asuntos políticos, siempre, sin embargo, observaron 
el más estricto acatamiento a las decisiones de di-
chas autoridades.

No es fácil encontrar similares ejemplos de mili-
tares con tantos méritos que fueron respetuosos de 
la ley, como resultaron ser el Generalísimo Máximo 
Gómez y el “Titán de Bronce”, Antonio Maceo.

Hoy, al hacer el recuento de todo lo sucedido 
desde entonces podemos afi rmar que hemos teni-
do tres expresiones republicanas: La primera, la 
República en armas; la segunda, la República neo-
colonial —1902-1959—; y la tercera, la República 
independiente —1959 en adelante.

El anti mperialismo de Martí, el rescate de la 
tradición independentista a partir de la década del 
20 por la generación de Mella, el Directorio Re-
volucionario, Antonio Guiteras y el combate a la 
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corrupción administrativa y política, y el hecho de 
que no permitimos que el Apóstol muriera en el 
año de su centenario, como postuló Fidel en el jui-
cio por el asalto al Cuartel Moncada del 26 de julio 
de 1953, constituyen componentes esenciales de la 
cubanía frente a una república corrompida, servil y 
entregada al imperialismo. 

En 1953, Fidel y los moncadistas proclamaron 
los principios jurídicos de la nación cubana y de-
nunciaron a los que habían quebrantado el sistema 
jurídico del país. “La Historia me absolverá” con-
tiene elementos esenciales de esta cultura jurídica 
de la nación cubana.

Así comenzó la lucha contra la tiranía, defen-
diendo la Constitución vigente, la de 1940, y el 
orden constitucional pisoteado por el golpe de Ba-
tista. Sin embargo, los reaccionarios deben extraer 
todas las consecuencias de la lección que la historia 
dio de aquel golpe de estado, porque el rechazo del 
pueblo a aquel régimen tiránico generó un proceso 
revolucionario radical que culminaría con el triunfo 
de la revolución. Así conquistamos la plena libertad 
y la independencia el 1ro. de enero de 1959. 

Luego, la Revolución rebasó el marco de la 
constitución aprobada en 1940, pero, ella ha cons-
tituido siempre una de nuestras sagradas memo-
rias. Expresa el pensamiento político cubano de 
la década de 1940 logrado por consenso público y 
formalizado por la Asamblea Constituyente, en la 
que estuvo presente una destacada representación 
de los comunistas y de las fuerzas revolucionarias 
provenientes de la lucha contra Machado.

Pero el sistema económico y político dominante 
en el país, hacía imposible llevar a la práctica las 
disposiciones más revolucionarias contenidas en 
la Constitución de la República. Para citar una de 
ellas, que resulta clave, disponía la abolición del lati-
fundio. Esto, obviamente, no pudo instrumentarse, 
el sistema vigente lo impedía. Fue sólo la Revolu-
ción la que logró hacerlo.

Los acontecimientos que están teniendo lugar en 
Venezuela, ponen de manifi esto dramáticamente, 
una vez más, la enorme importancia de la juridi-
cidad en la vida política de las naciones. Históri-
camente, han sido siempre la contrarrevolución y 
las clases reaccionarias de América Latina las que 
se han colocado al margen de la legalidad y, sin 
embargo, han pretendido presentarse, cínicamen-
te, con las banderas del derecho. De ahí la impor-
tancia de asumir en este Continente la defensa de 
una tradición jurídica que consagre los derechos del 
pueblo y de sus instituciones. 

La humanidad debe enfrentar el caos postmo-
derno presente en la dramática realidad de hoy 
que amenaza con destruir la civilización que llama-
ron occidental e incluso todas las formas de vida 
en nuestro planeta. El imperio hegemónico se ha 
colocado fuera de la ley y alienta lo más oscuro y 
criminal de la subconciencia social universal: una 
mezcla de ambiciones económicas y de malvadas 
intenciones para un predominio a escala planetaria. 

De ahí que en la actualidad no hay tarea política 
más importante e inmediata que asumir la defensa 
de la ética y el derecho. n 

formalizado por la Asamblea Constituyente, en la 
que estuvo presente una destacada representación 
de los comunistas y de las fuerzas revolucionarias 
provenientes de la lucha contra Machado.
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de la ética y el derecho. n
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Escribir sobre la asamblea de Guáimaro y 
la constitución mambisa allí aprobada es 
hoy un reto evidente, pues no son novedad 

los ríos de tinta y montañas de páginas que se le 
han dedicado a la histórica reunión. Casi resulta 
un lugar común referir su trascendencia histórica, 
las cuestiones troncales para la revolución indepen-
dentista iniciada que se discutieron en el pueblo ca-
magüeyano o las profundas contradicciones entre 
los patriotas presentes que signaron el magno even-
to. No obstante, en historia no hay temas acabados 
y siempre existen nuevos elementos, análisis y abor-
dajes que realizar. 

Guáimaro es la cabal plasmación de los pro-
fundos desencuentros y diferencias que existían 
en el campo independentista, especialmente entre 
los líderes revolucionarios de las regiones alzadas 
en armas, apenas medio año antes de la reunión. 
Cuestiones de muy diversa índole motivaban tales 
desencuentros: las diferentes opiniones en cuanto a 
la fecha ideal para producir la asonada revolucio-

Una vez más sobre 
la Asamblea y Constitución 

de Guáimaro

LUIS FIDEL ACOSTA MACHADO

naria, la decisión de Carlos Manuel de Céspedes y 
el grupo manzanillero de adelantarse al resto de los 
implicados,1 las decisiones y actos realizados por el 
bayamés durante su gobierno oriental, el celo por 
un civilismo desmedido de una juventud cama-
güeyana y habanera, temerosa del advenimiento 
de tiranos y dictadores militares, tal y como había 
ocurrido en Latinoamérica toda luego de obtenida 
y consumada la independencia, etc. 

La prueba evidente de lo arriba señalado es que 
la celebración de la asamblea misma fue más im-
posición que feliz acuerdo. Anteriormente en el 
mismo Guáimaro, en los días inciales de diciem-
bre de 1868, se habían reunido Salvador Cisneros 
Betancourt, Ignacio Agramonte, Carlos Manuel de 
Céspedes y otros patriotas en una conferencia don-

1  No creemos necesario abundar aquí respecto a la razón de 
condujo a Céspedes a adelantar el alzamiento independen-
tista, la historiografía nacional ha escrito sufi cientemente 
al respecto, a favor y en contra, de la tesis del telegrama 
acusatorio catalizador de los acontecimientos. 

Escribir sobre la asamblea de Guáimaro y naria, la decisión de Carlos Manuel de Céspedes y 



60
de brotaron más discrepancias que comunes ideas. 
Un elemento primaba en todos los presentes: la ab-
soluta necesidad de alcanzar la independencia de 
Cuba, y de que esta solo podía lograrse por medio 
de las armas, sin embargo, las concepciones, espe-
cialmente políticas y organizativas, para alcanzar 
tal propósito eran diferentes. 

La propuesta de Céspedes del reconocimiento 
por parte de los camagüeyanos del gobierno orien-
tal por él encabezado fue rechazada de plano por 
estos, quienes señalaron su disposición de ofrecer 
al bayamés la dirigencia civil o militar de la revo-
lución, pero nunca ambas.2 La posibilidad de un 
mando único, que reuniera en su seno los poderes 
civiles y militares durante la guerra, quedaba total-
mente fuera de discusión para los camagüeyanos. 
Se establecería una división de poderes entre el 
mando civil y el miliar, con el segundo subordinado 
al primero, o no habría acuerdo. Los orientales, con 
Céspedes a la cabeza, se retiraron.

Pero luego ocurrieron los sucesos del combate 
de El Salado, contrario a las fuerzas cubanas, que 
dejó el camino abierto hacia Bayamo, capital de la 
Revolución; la pérdida de la ciudad, no sin antes 
entregarla al fuego por sus habitantes; y Tacajó. En 
ese lugar del Oriente, Donato Mármol encabezó un 
movimiento sedicioso que desconocía el gobierno 
oriental cespedista y que estuvo a punto de provocar 
un cisma entre las fi las independentistas de la región. 
Afortunadamente, la asonada pudo evitarse gracias 
a la viril actuación del futuro Padre de la Patria que 
contó con el importantísimo apoyo de Francisco Vi-
cente Aguilera y Máximo Gómez. No obstante, hu-
bo consecuencias y se llegó a una transacción: entre 
los reclamos de los inconformes se encontraba la ce-
lebración de una asamblea con representantes de las 
tres regiones alzadas, donde se le diera forma legal a 
la guerra. Así se llegó a Guáimaro.

Entrando ya en materia de la constitución apro-
bada resalta el hecho que, entre los fi rmantes, jun-
to a las rúbricas de Salvador Cisneros Betancourt, 
Ignacio Agramonte, Miguel Jerónimo Gutiérrez, 

2 Elda Cento Gómez, De la primera embestida. Correspondencias 
de Ignacio Agramonte (noviembre 1868-enero 1871), Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 2014, p. 39. 

Eduardo Machado, Antonio Lorda y Carlos Ma-
nuel de Céspedes, no se encuentren las de Francis-
co Vicente Aguilera, Pedro (Perucho) Figueredo, 
Vicente García o José Maceo Osorio. A excepción 
de Céspedes, están ausentes los principales repre-
sentantes de la Revolución en Oriente, evidencia de 
que los ánimos contra el futuro Padre de la Patria 
estaban predispuestos. De suyo se desprende que, 
en los acuerdos tomados en Guáimaro y plasmados 
en la Constitución, poco pudo hacer Céspedes por 
oponerse al bloque constituido por camagüeyanos 
y villareños, quienes hicieron prevalecer sus crite-
rios contrarios a la estructura de un mando único, 
y partidarios de la división de poderes donde el ór-
gano director de la Revolución sería, como en las 
repúblicas modélicas, una Cámara de Represen-
tantes. A decir de Elda Cento: “Sus reservas hacia 
los mecanismos castrenses de un proceso que recién 
daba sus primeros pasos, son de una magnitud tan 
visceral, que si no fueran tan signifi cativas pudieran 
parecer hasta un tanto ingenuas”.3

Así, la Cámara de Representantes se elevó como 
la gran protagonista de la Constitución aprobada en 
Guáimaro. De veintinueve artículos que conforman 
la misma, trece se refi eren de una forma u otra a las 
potestades, deberes y mecanismos de la Cámara. 
De hecho, el primer artículo que conforma la Car-
ta Magna es dedicado a ella: “El Poder Legislativo 
residirá en una Cámara de Representantes del pue-
blo”. Nótese el sutil acto de legitimación, esta no es 
una institución gubernativa cualquiera, es la abso-
luta representante “del pueblo”, y esto es del todo 
interesante pues este mismo “pueblo” servirá para 
otorgarle legitimidad a la destitución de Céspedes en 
1873, y para aceptar el Pacto del Zanjón en 1878.

El Poder Ejecutivo, que la sigue en relevancia, es 
apenas señalado en nueve artículos y aparece men-
cionado de manera directa en un lejano apartado 
16. Incluso, un cargo de tamaña relevancia como el 
General en Jefe solo está presente en dos (artículos 
7 y 8) y para reducirlo a una doble subordinación: 
al Presidente y a la Cámara de Representantes. Así 
pues, estamos en presencia de una Constitución 

3 Ídem, p. 40. 
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donde, en la pugna entre militarismo contra civi-
lismo, mando único contra partición de poderes, 
Carlos Manuel de Céspedes contra camagüeyanos 
y villareños, las segundas opciones siempre prevale-
cieron en toda regla. 

¿Es la aprobada en Guáimaro refrendada en la 
Constitución, una estructura de gobierno acorde a 
una guerra de independencia que recién se inicia-
ba? No, defi nitivamente no. Es una estructura tra-
badora y poco operativa, muy diferente a lo que 
serán las constituciones de Baraguá —de muy efí-
mera vida—, Jimaguayú e incluso La Yaya, aunque 
estas dos últimas tampoco pudieron apartar el fan-
tasma de la pugna poder civil contra poder militar, 
pero otros intereses hay presentes ahí, más allá del 
clásico civilismo contra militarismo.

Ahora bien, hay otros dos artículos de la constitu-
ción que son de imprescindible abordaje. El primero 
es el artículo 24 que suscribe que: “Todos los habitan-
tes de la República son enteramente libres”, que da 
un fortísimo golpe a la institución esclavista en Cuba, 
del cual ya no se recuperaría pues luego de Guáimaro 
y la década de guerra redentora, la esclavitud fi nal-
mente desaparecería en 1886. Aunque hubo reservas 
y muchas por parte de no pocos defensores del someti-
miento del esclavo, patriotas, sí, pero no abolicionistas, 
que llevaron a la Cámara a aprobar un Reglamento 
de Libertos que, parafraseando a Hortensia Pichardo, 
constituyó dos pasos atrás de lo aprobado en el pueblo 
camagüeyano, no cabe dudas que Cuba libre era in-
compatible con la esclavitud del africano, y los años de 
duro bregar así lo demostraron. 

El otro artículo al que queremos hacer alusión 
es el 26, uno que en no pocas ocasiones ha queda-

do un poco relegado frente a la trascendencia de 
los demás que conforman la Carta Magna. Este 
reza que “La República no reconoce dignidades, 
honores especiales ni privilegio alguno”, lo que 
dota a la Revolución de un profundo contenido 
de igualdad social. Ninguna persona, en el seno 
de la misma, es superior a otra por cuestiones de 
títulos, rangos o linajes. En la República todos 
son considerados ciudadanos, bellísimo apelativo 
que sustituyó al de súbdito, y como ciudadanos 
todos poseen iguales deberes, derechos y respon-
sabilidades. 

La Asamblea de Guáimaro, y la Constitución 
que brotó de su seno, amén y por encima de los 
trastornos y difi cultades que ocasionó a la guerra 
nacional liberadora que se desarrollaría por poco 
menos de diez años en Cuba, fundó un país. En el 
pueblo casi limítrofe entre Camagüey y Oriente 
se aprobó la estructura estatal imprescindible pa-
ra el surgimiento de la nación cubana. Dicha Re-
pública en Armas constituida fue reconocida por 
varios estados latinoamericanos, que vieron en la 
Isla no a la colonia española sino a la tierra que 
luchaba por su soberanía. A decir de Oscar Loyo-
la, en Guáimaro, simbólicamente, feneció la Cuba 
española y “Allí, gracias al patriotismo de aquellos 
delegados, restallante de orgullo y dignidad nació, 
para los días de Guáimaro y para siempre, la Re-
pública de Cuba”.4 n

4 Oscar Antonio Loyola Vega, “Guáimaro 1869: una consti-
tución para una revolución”. En: La nación insurrecta, Edito-
rial de Ciencias Sociales, La Habana, 2018, p. 44. 
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Según describió José Lacret Morlot, treinta 
años después de los sucesos, Céspedes y una 
reducida comitiva llegó a la prefectura de El 

Lajial, situada en las márgenes del río Contramaes-
tre, en la noche la noche del 23 de enero de 1874. 
El testimoniante, en su calidad de subprefecto de 
Guaninao, fue la autoridad mambisa encargada de 
atender al ex presidente de la República en Armas. 

Después de los saludos correspondientes, Lacret 
leyó el documento del gobierno mambí que acom-
pañaba al ilustre visitante, el cual decía: “Va esa 
Prefectura el ex presidente de la República, ciuda-
dano Carlos Manuel de Céspedes, en calidad de 
residenciado” y abajo estaba fi rmado por el general 
Calixto García.

Muerte y trascendencia. 
A 150 años de la caída en combate 

de Carlos Manuel de Céspedes

RAFAEL ACOSTA DE ARRIBA

Según continuó refi riendo Lacret, quien sería 
general de la guerra de Martí en el 98, no entendió 
bien esa expresión y se sintió en “un gran aprieto 
para darle exacto cumplimiento, pues la palabra 
residenciado se me prestaba a dudas”.1 Acto se-
guido, el sub prefecto consultó a Ignacio de Que-
sada, cuñado de Céspedes, quien no fue capaz de 
explicarle, dirigiéndose entonces al teniente coronel 
Carlitos Céspedes, primogénito del expresidente, 
quien tampoco pudo. Ante el aprieto, Lacret se 
dirigió al propio Céspedes, quien tomó el docu-
mento en sus manos y lo leyó, después de lo cual le 

1 José Lacret Morlot, en periódico La Discusión, lunes 10 de 
octubre de 1904, La Habana.
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dijo: “Joven, esta comunicación quiere decir que no 
podré moverme del lugar que usted me señale sin or-
den expresa de usted”. El prefecto le dijo a Céspedes: 
“Presidente, estoy más que nunca a sus órdenes”.

Como sigue diciendo Lacret en su artículo, a las 
siete de la noche le sirvió como cena una lechuza 
que había cazado durante el día, pero que Céspe-
des no comió por encontrarla muy quemada.

Durmieron y a la mañana siguiente marcharon 
hacia San Lorenzo, distante una legua, allí se le 
concedió un bohío en el que se alojó Céspedes con 
su hijo, su cuñado y el fi el Jesús Pavón, su asistente 
personal desde los mejores tiempos de La Demaja-
gua. Se le asignó una buena cocinera, Alejandri-
na, y Lacret anotó sobre ese primer instante de la 
llegada del expresidente al lugar, “los lugareños se 
disputaban a agasajarlo”.

Comenzaron así los treinta y cinco días fi nales 
de la existencia del iniciador de la revolución de 
1868. Estaba rodeado por gente sencilla y humil-
de, y unos pocos mambises heridos en proceso de 
recuperación. Treinta y cinco días en los que deam-
bulará por las inmediaciones, realizará su última 
conquista amorosa (de la que quedará preñada su 
joven amante, Panchita Rodríguez, madre del úl-
timo de sus hijos), enseñará a leer y escribir a unos 
niños y escribirá las últimas cartas y páginas de su 
diario de campaña.

Es preciso, pues, volver sobre su diario y corres-
pondencia de la guerra, para encontrar, a partir 
de la relectura cuidadosa, nuevas ideas o quizás 
algunas confi rmaciones. El cuaderno, dos en reali-
dad, cubre del 25 de julio de 1873 hasta el fatídico 
día de su muerte, es decir siete meses. Pero haré 
una reducción, salvo alguna excepción que resulte 
imprescindible, me remitiré a sus treinta y cuatro 
últimas jornadas de existencia, en la certidumbre 
de que en ese breve espacio de tiempo y lugar se 
encuentran las claves de su intensa vida.

Céspedes consignó su arribo al lugar en su dia-
rio de esta manera: “Viernes 23 de enero: Principia 
el camino, subiendo una loma y acaba en bajada 
hasta San Lorenzo, a donde llegamos a las 8 y 
media de la mañana […]. La fi nca tiene una casa 
buena para la época… está bastante sembrada y la 

habitan varias familias. El objeto de [ José de Jesús] 
Pérez era establecer los cultivos para luego fundar 
una población según le había yo recomendado. 
Ahora todo se perderá […] todos nos agasajaron y 
obsequiaron mucho”.2 

Céspedes refi ere que él había sugerido en algún 
momento de la guerra al brigadier Pérez que fo-
mentara una población en San Lorenzo y ahora es 
él mismo quien llega a residir al lugar. Es una coin-
cidencia como para no pasarla por alto: el fundador 
morirá en el terreno de la fundación, el genitor en 
su fecundidad. 

Vale la pena repasar las líneas cardinales que 
atraviesan transversalmente el diario en su recta 
fi nal. Como en sus diarios anteriores, en este abun-
dan las descripciones de la naturaleza y la geografía 
cubanas. El autor utiliza una prosa limpia, efi caz y 
precisa. Lezama Lima lo advirtió notablemente en 
uno de sus dos textos sobre el bayamés cuando ala-
bó una frase del diario que califi có de excepcional 
y concluyó: “…hay que esperar a que llegue José 
Martí para ver frases como esa saltar con mucha 
más frecuencia”.3 Los poetas cubanos han estado 
muy al tanto de la palabra de Céspedes, probable-
mente debido a que lo asumen como uno de ellos.

Otro elemento frecuente en las anotaciones del 
héroe son las referencias a sus estados de ánimo. Se 
trata del hombre atribulado por las circunstancias, 
perdedor en el juego político con los representantes 
de la Cámara y los militares que le eran adversos, el 
hombre golpeado por las vicisitudes de la historia. 
El ser humano en la quebrada de su propia vulne-
rabilidad. Así leemos el 24 de enero: “¿Qué impor-
tan las ambiciones frustradas al lado de los afectos 
del corazón? Sin embargo, es innegable que hay 
más hombres ambiciosos que sensibles. De todos 
modos este suceso tiene que afectarme y así es que 
nada pasa que deje de redundar en tormento mío, o 
perturbación a mi tranquilidad. Viva Cuba!”.4

2 En lo adelante será EDP (El diario perdido) y se nombrará la pá-
gina en cuestión. Ediciones Boloña, La Habana 1998, p. 188.

3 José Lezama Lima, en “Céspedes, el señorío fundador”, en 
Imagen y posibilidad, Editorial Letras Cubanas, La Habana 
1981, p. 27.

4 EDP, p. 189.
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Otro día escribe sobre una mala noticia acerca 

del hijo pequeño de un cubano amigo: “Después 
de almuerzo sentí dolor de cabeza; pero llegó Je-
sús [Pavón] con la noticia de que había muerto el 
niñito de Beola y se me aumentó! ¿Por qué el cielo 
me ha hecho tan sensible, debiendo pasar por tan-
tos disgustos?”.5 Y es que mantener la sensibilidad 
en una guerra como la de 1868-78 era un estado 
improbable, pues fue una guerra sin prisioneros, 
los jefes militares españoles disfrutaron de la dis-
crecionalidad en perdonar la vida de los hombres y 
el Bando de Valmaseda no pudo tener otra respues-
ta que el decreto de guerra a muerte de Céspedes 
de 1869. Fue sin dudas una guerra especialmente 
cruel, aunque esto parezca redundante. 

Los disgustos que registra en su cuaderno se fue-
ron acumulando dando pie a una tristeza y un pe-
simismo asociados a una poderosa intuición hacia 
la muerte. Son diversas las notas de este talante: 
“Jueves 29 de enero. Me he levantado triste, pen-
sando que nunca más volveré á ver á las personas 
que amo…”.6 Horas antes del día fatal vuelve a so-
ñar con muertos y aparecidos. Su tristeza y pesi-
mismo espesos se combinan con las difi cultades y 
carencias. Es invierno, el inviernillo cubano que se 
refuerza en la cumbre de la montaña. Escribe el 10 
de febrero: “Mejoró algo el día; mas por la noche 
arreció otra vez el viento con frío y lloviznas. Desde 
muy temprano estoy encerrado en el cuarto, así he 
pasado todo el día; pero no puedo leer ni escribir, 
porque no tengo ms que un cabo de vela de cera”.7 

No menos le molestan las noticias que le llegan 
sobre el desenvolvimiento del gobierno que sucedió 
al suyo. El 16 de febrero anota: “Con vergüenza 
veo las mezquindades y raterías que los jefes y auto-
ridades usan entre sí y con los particulares. ¿En qué 
se fundará [Benjamín] Ramírez para disponer que 
por esta vez se dispense á los cosecheros de tabaco 
la parte con que contribuían al Estado y que no se 
les permita sembrarlo?”.8

5  EDP, p. 191.
6  EDP, p.194
7  EDP, p. 210 
8  EDP, p. 212.

Su condición de desterrado, de extrañado de lo 
que consideró su misión en la tierra, en su patria, y de 
jefe de un clan familiar diezmado en la batalla, es la 
que hace que parezca habitar un limbo existencial, 
del que solo se aparta para observar lo que le rodea 
y permitirse algunos placeres como único vínculo 
con lo humano más elemental. Las constantes y 
numerosas pérdidas de sus familiares y afectos, las 
graves decisiones a las que se vio urgido adoptar 
(la presión de Caballero de Rodas utilizando como 
moneda de cambio la vida de su hijo Amado Os-
car, la mayor de todas), la no comprensión y hasta 
el enemistamiento de parte de sus compañeros en 
la dirección patriótica, tanto en la manigua como 
en la emigración, las traiciones frecuentes (la de 
Zenea, la más reciente), el no cumplimiento de al-
gunas de sus mayores expectativas (entre ellas, de 
manera importante, el desdén del gobierno de los 
Estados Unidos hacia la causa independentista) y 
las pésimas noticias asociadas a la alta política en 
la que se debatía la guerra (la muerte de Prim, la 
principal), hacían de Céspedes un hombre que acu-
mulaba más pérdidas y dolorosas experiencias que 
cualquier otro tipo de sensaciones en el instante en 
que arriba a lo que será su destino fi nal. Era un 
hombre atribulado, golpeado en lo más íntimo, al 
que solo la extraordinaria solidez de su carácter y 
la entereza moral con que asumió su vida política lo 
conservaron como el hombre duro, lúcido y a la vez 
sensible a sus casi cincuenta y cinco años de edad.

Hay otras tres cuestiones que atraviesan longi-
tudinalmente los apuntes hechos por Céspedes en 
los días vividos en San Lorenzo. Me permito su-
brayarlas porque son esenciales para entender este 
diario como un libro fundacional no solo de la de-
nominada “literatura de campaña” de las guerras 
independentistas, sino también de la génesis de la 
nación cubana. Se trata, primero, de lo que Céspe-
des denomina “cuestión de partido” en referencia 
a las fragmentaciones y divisiones que observa en 
las fi las mambisas y en particular entre su direc-
ción civil y militar. La otra cuestión es la racial, 
manifestada en sus apuntes como una constante y 
necesaria atención al negro como ser humano aun-
que su visión del asunto pertenece no solo a nivel 
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individual sino al de nación. La tercera, y no menos 
esencial, es la consolidación del Céspedes pensador 
agudo sobre los fenómenos tanto locales como in-
ternacionales que tiene ante sí. Con relación a las 
fragmentaciones en la vanguardia independentista, 
Céspedes observa que la nueva Ley de Organiza-
ción Militar, aprobada después de su deposición, es 
“incompleta, incompetente y defectuosa hasta en el 

estilo”. Pero lo que es más gra-
ve, dice: “El Presidente queda 
muy atado: los jefes superiores 
han ganado en atribuciones de 
que han de abusar, y los infe-
riores, enteramente a merced 
de aquellos, pierden las garan-
tías de estabilidad en su carrera 
que yo quería darles y el espí-
ritu de pundonor que deseaba 
infundirles…Hija de la Cámara 
y de C[alixto] García ha sacri-
fi cado al Marqués [Salvador 
Cisneros]”.9 

Esta anotación es suma-
mente signifi cativa, pues si ya 
Céspedes estuvo atado de pies 
y manos por la Constitución 
aprobada en Guáimaro, ahora 
observa que el nuevo presiden-
te está más sujetado y reducido 
aún. A su vez, los jefes superio-
res quedaban más libres para 
ejercer sus mandos, lo que hace 
más expedita su propensión a 
insubordinarse del poder civil. 
El gran dilema de la dirección 
independentista, la relación de 
subordinación del poder mili-
tar al civil dentro de una gue-
rra cruenta, adquiere con esta 
nueva normativa un sesgo peli-
groso. Céspedes calcula que el 
nuevo gobierno se debatirá en 
tres frentes, los españoles, los 
cespedistas (sin su apoyo, algo 
que subraya) y los engendros 

que saldrán de su propio seno; es a estos a los que 
pondera como los más encarnizados que enfren-
tarán los enemigos políticos que lo depusieron. El 
tiempo dará inobjetablemente la razón al juicio 
cespediano, pues Lagunas de Varona y las demás 
insubordinaciones militares de la segunda mitad de 

9  EDP, p. 187.
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la guerra, liquidarán los esfuerzos independentis-
tas de equilibrar la relación entre los dos poderes. 
Los cubanos perderán la guerra por esos fraccio-
namientos, no por una superioridad española. Es 
signifi cativo apuntar, además, que en octubre de 
1873, cuando Céspedes es depuesto por el pustch 
militar de Bijagual de Jiguaní, la correlación de 
fuerzas entre cubanos y españoles, y la cantidad e 
importancia de los combates victoriosos, favorecían 
al Ejército Libertador. 1873, en sus fi nales, ofrecía 
un saldo muy alentador para los mambises. La de-
posición de Céspedes fue el primer gran paso hacia 
la declinación absoluta de la ventaja obtenida en 
la guerra, de manera que esta ley abría el camino 
para los nuevos desastres. Los gobiernos de Salva-
dor Cisneros y los sucesivos, no podrán conseguir la 
autoridad moral –y la real– que le insufl ó Céspedes 
al suyo; el poder civil se irá debilitando hasta con-
vertirse en un simulacro de gobierno desobedecido 
reiteradamente por los militares.

La violación de la correspondencia personal, 
instaurada en el gobierno de Cisneros, es otra de 
las observaciones críticas de Céspedes que apare-
cen una y otra vez en estas páginas. Fue un mal 
que causó numerosos enconos entre los mambises. 
Pero son las fracciones internas entre los indepen-
dentistas su obsesión mayor. El lunes 2 de febrero 
escribe: “Nuestra propia cuestión va mal entre la 
traición, el egoísmo, la ignorancia y el espíritu de 
partido”. Y más adelante señala: “Las pasiones se 
han exaltado con mi deposición y diviso en lonta-
nanza la guerra civil. Encarnizados en mi contra 
los camarones [es decir, los camerales], se preparan 
ellos mismos un fatal porvenir”.10 La guerra civil 
no se produjo, afortunadamente, gracias al juicio 
equilibrado de Céspedes que no alentó ninguna de 
las propuestas recibidas de algunos jefes militares 
adeptos para irrespetar la deposición. Su retirada 
tranquila, aunque sufrida hasta el límite, a San 
Lorenzo y su posición de no intervenir en lo ade-
lante en el curso de los acontecimientos, libró a la 
primera de las guerras independentistas de un en-
frentamiento fraticida que la hubiese fi niquitado de 

10  EDP, p. 199.

inmediato y que, probablemente, hubiese impedido 
los posteriores brotes insurreccionales.

Los apuntes del viernes 27 de febrero, hechos en 
la mañana fatal, son más conocidos y por lo tan-
to no me extenderé sobre ellos, pero sí deseo re-
calcar la importancia de los mismos, es decir, su 
signifi cación. Céspedes intuyó que se le acababa el 
tiempo –y ciertamente le quedaban solo minutos- y 
no demoró más en hacer esa catarsis que brotó de 
su resentimiento más profundo. En ese puñado 
de cuartillas dio sus impresiones de los camerales 
que lo depusieron. Tomás Estrada Palma, Fernan-
do Fornaris, Salvador Cisneros Betancourt, Ramón 
Pérez Trujillo, Marcos García, Luis V. Betancourt, 
Eduardo Machado, Jesús Rodríguez y Juan Bautista 
Spotorno, recibieron las diatribas del perdedor en el 
pulso político. Resulta muy elocuente como termi-
nan esas palabras, las últimas que escribió: “Abra-
zando ahora en conjunto á todos estos legisladores, 
concluiré asegurando que ninguno sabe lo que es 
Ley”.11 Acto seguido cerró el cuaderno y salió a dar 
su última caminata por el predio de San Lorenzo. 
Como se sabe, jugó una partida de ajedrez con Pe-
dro Maceo Chamorro, visitó el bohío de las vecinas 
donde comenzó su habitual lección de alfabetización 
de varios infantes y cuando una niña acudió a esta 
casita a pedir un poco de sal, avistó a los soldados 
españoles. El resto es bien conocido.

Con relación a la segunda cuestión, la racial, el 
diario en su recta fi nal es muy ilustrativo del pensa-
miento cespediano al respecto. A la altura de febrero 
de 1874, Céspedes es un hombre que ya ha evolu-
cionado considerablemente en sus percepciones del 
fenómeno racial y su signifi cación para el futuro de 
la nación cubana. Esto debe analizarse en su evo-
lución en el tiempo. Por ejemplo, si buscamos las 
ediciones del periódico El Eco, de Manzanillo, de 
1857-58, es decir, quince años atrás, encontraremos 
anuncios como este: “Se compran esclavos jóvenes 
en la casa morada del Lcdo Carlos Manuel de Cés-
pedes, calle Santa Ana, nro.27, pagándolos a buen 
precio”.12 Es decir, si bien no pertenecía a lo más 

11  EDP, pp.218-220.
12  Colección Coronado. El Eco, Manzanillo, años 1857-58. 
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rancio de la clase esclavista cubana, establecida en 
el Occidente de la Isla, Céspedes era un propietario 
de esclavos como cualquier otro, aunque sirvan de 
atenuantes sus labores como Síndico13 y exista la le-
yenda trasmitida verbalmente de que esos esclavos 
recibían un buen trato en La Demajagua y demás 
propiedades del bayamés.14 

Su decisión de liberar a sus esclavos e invitarlos a 
formar parte del Ejército Libertador en la mañana 
del 10 de octubre de 1868, sus órdenes de invadir las 
propiedades de acaudalados que no se incorporaron 
a la guerra en el primer trimestre de 1869 y emanci-
par sus dotaciones, la liquidación que hizo, ya como 
Presidente de la República en Armas, en 1870, del 
nefasto Reglamento de Libertos y su conocida po-
lítica de ascenso a altos grados militares de negros 
y mestizos (lo que, por ejemplo, no sucedió jamás 
en la guerra civil norteamericana recién concluida), 
hablan de un hombre en evolución gradual sobre el 
papel de los negros en las luchas independentistas 
y con una convicción real sobre la igualdad entre 
los hombres. El propio Céspedes consideró que 
el timbre más glorioso de la revolución era preci-
samente que los negros votasen libremente en las 
elecciones para la Cámara, es decir, verlos transitar 
de su condición de esclavos a la de ciudadanos, un 
trayecto que en muchos países requirió de décadas 
y que él hizo posible en un puñado de años. Martí, 
años después, realizó la misma evaluación que el 
bayamés y dijo más, expresó que éste había sido 
más grande aún por liberar a sus esclavos que por 
detonar la guerra.

Céspedes fue adquiriendo progresivamente la 
conciencia de que el país, aun en su formato co-
lonial, no podía desarrollarse económicamente 
mientras existiese la esclavitud. La retrógrada ins-
titución tampoco era compatible con el concepto 

13  En 1848, con 29 años de edad y veinte antes del levantamien-
to, Céspedes ejerció como Síndico por el Ayuntamiento de 
Bayamo, función desde la que trató siempre de proteger a los 
esclavos (hasta donde se lo permitieron las leyes inicuas de 
la época) y por lo que le llamaron el abogado de los negros.

14  Sin embargo, es conocido que a la altura de los sesenta del 
siglo XIX, Céspedes prefería la labor de trabajador asa-
lariado en sus campos de caña y otros cultivos que la del 
esclavo, al que se le destinaron las tareas domésticas.
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de libertad política o de independencia de España, 
pues para él era un absurdo analizar el confl icto 
nacional separado del racial. De ahí su frase rotun-
da en la mañana del grito independentista: “Cuba 
libre es incompatible con Cuba esclavista”.

Pero no solo fue radical su posición en el caso 
de los negros, también denunció en sus cartas y do-
cumentos la importación de chinos procedentes de 
Manila. Hasta 1871 se habían vendido y traído a 
Cuba 110 000 asiáticos. James O’Kelly, en su libro 
La tierra del mambí, describió las condiciones 
de venta del culí y su miserable existencia. Dijo así 
el valiente periodista irlandés: “El culí era un ani-
mal valioso”.15 Céspedes, a su vez, califi có a esta 
trata humana como “esclavitud disfrazada” y de-
claró nulos, en 1870, todos los contratos de compra-
venta de los siervos asiáticos.

En su diario son frecuentes las anotaciones que 
tienen que ver con el asunto. Las mencionaré en 
orden sucesivo. El 1ro. de febrero anota: “En ca-
sa encontramos muchos libertos. Estos estuvieron 
bailando anoche hasta la madrugada en la estancia 
del Capitán Chaigneau y hoy armaron su tango 
en nuestro batey, bailando y cantando alegremen-
te hasta las 11 de la noche, en que se separaron, 
después de haberse dado cita para mañana. Mu-
chos de sus cantos, en francés criollo, se refi eren a 
nuestra revolución, y será necesario que el Marqués 
los prohíba; porque en algunos se menciona y glo-
rifi ca mi nombre…”.16 El día 2 consigna otro ata-
bal de los libertos y el 3 dice: “Duró el tango hasta 
las 10 de la noche. Aunque produce un ruido tan 
desapacible, siempre lo he soportado con paciencia 
en atención á los gustos de esta pobre gente. Ayer 
bailaron también los congos, cuya danza es bastan-
te obscena en los pasajes amorosos; pero también 
fi guran los lances de la caza, la pesca y la guerra. 
En esta última parte, además de la poesía africana, 
fi guraba el estribillo en castellano ‘Viva Carlo Ma-
nuel y muela España’. Aquí hizo falta el Marqués 
con un buen garrote”.17 Es una mirada atenta a la 

15  James O Kelly, La tierra del mambí, Editorial Ciencias Socia-
les, La Habana, 1968.

16  EDP, p. 198.
17  EDP, pp 199 – 200.

signifi cación de los rituales africanos en proceso de 
hibridación dentro de la cultura cubana, y el resen-
timiento permanente contra Cisneros Betancourt 
que aparece a cada instante. Con relación a la signi-
fi cación de los cantos y rituales de los negros, no pue-
do dejar de mencionar lo ocurrido la noche víspera 
del 10 de octubre, cuando Céspedes ordenó a sus 
esclavos que tocaran la tumba francesa en saludo a 
la insurrección que se iniciaría apenas unas horas 
después. Entre la víspera y la mañana de nuestra 
proclamación de la independencia Céspedes em-
blematiza varios símbolos que lo convierten en un 
hombre cruce de caminos en nuestra historia: ma-
són, liberal, con la medalla de la Virgen de la Ca-
ridad colgada al cuello, escuchando los tambores y 
cantos de los negros, listo para declarar la libertad 
de los esclavos y de levantarse en armas contra la 
metrópoli, un verdadero haz de signos culturales.

Vuelvo al diario. El jueves 12 hace una curiosa 
observación sobre el mestizaje que fue favorecido 
por la guerra al mezclarse hombres y mujeres de 
pieles de diferente color. Dice así: “Yo regalé las 
agujas [de coser] á la mujer que se llama Dolores 
Galán: es de color blanco y pardo el marido: ya se 
multiplican las uniones de esta clase”.

Una observación crítica sobre los procedimien-
tos empleados en la administración del Marqués de 
Santa Lucía, la escribe el sábado14: “Se trata a los li-
bertos por el nuevo Gobierno como a esclavos; pues 
sin consultar para nada su voluntad, se les coloca 
con cualquier persona, apartándolos de donde esta-
ban, aunque tengan hechas sus siembras, llevándo-
los á lugares distantes separados los maridos de las 
mujeres y los padres de los hijos…”.18 Ese juicio re-
probatorio continúa en los apuntes del día siguiente: 
“Anoche tuvieron los libertos en casa de Julio baile 
y canto que duró hasta el día. Hoy han construido 
aquí una enramada para poner el baile; pero andan 
muy alborotados, por que por orden de Ramírez [el 
coronel jefe de la zona] los está recogiendo el Prefec-
to sin más trámite que el simple aviso, obligándolos 
a abandonar sus familias y labranzas, y quedando 
sin amparo muchas personas desvalidas…Se oyen 

18  EDP, p. 211.
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muchas murmuraciones y quejas, y vuelvo a temer 
que se concite demasiado á una guerra de razas”.19 
El fantasma de Haití proyectando todavía, más de 
medio siglo después, sus dolorosas sombras a toda la 
región. Céspedes observa la arbitrariedad y expone 

19  Idem.

sus temores a un enfrentamiento dentro del campo 
independentista que pudiese trocarse in extremis en 
un confl icto infi nito, sangriento y devastador para la 
causa cubana. 

Pero es la anotación del jueves 19 la que encierra 
mayores signifi caciones, no tanto por el lujo des-
criptivo con que Céspedes la recrea, que es notable, 
sino por lo que se puede deducir del diálogo que 
sostiene con la negra Bríjida, todo un emblema del 
tema racial en el pensamiento cespediano. Veamos: 

“Se efectuó el baile en la enramada construi-
da por los libertos; pero se alargó algo y mejoró 
en su construcción…Se le añadió una tumbadera 
para la orquesta que quedó completa con una bo-
tella rascada con un cuchillo. Sendas varas largas 
y gruesas, sin descortezar, colocadas sobre trave-
saños puestos en estacas clavadas en el suelo, á los 
costados y testeros de la enramada, con una anchu-
ra proporcionada, hacían funciones de asientos. El 
alumbrado, de velas de cera pegadas a las horque-
tas de la enramada, se resistió muchas veces á pres-
tar servicio á causa del viento y dejó a oscuras á los 
amantes de Tersícore [la diosa de la música]. Estos 
escaseaban en la especie barbuda; pero abundaban 
en la de las faldas; (casi todas las mujeres traían 
vestidos de colas)…Era notable lo abigarrado de 
la concurrencia femenina: en los colores (desde el 
más puro caucásico hasta el más retinto africano) 
había para todos los gustos…El baile empezó y se 
sostuvo con cinco parejas en que alternaban las 
damas con parsimonia; pues algunas creo que no 
cataron ni un cedacito…Yo entré al salón antes de 
empezar la danza y saludé a todos, quitándome la 
gorra con cortés respetuosidad: luego recorrí la fi la 
de señoras, que me recibieron sentadas con mucho 
aplomo: á todas, una por una, le estreché la mano y 
me informé de su salud y la de su familia; atención 
que demostraron haberles agradado sobremanera. 
Por último, me senté entre dos etíopes y entablé con 
ellas una amena conversación: lo mismo hice por 
turno con todas las demás concurrentes. Recuerdo 
con particularidad que una me dijo que era baya-
mesa y me trajo á la memoria escenas de 16 años 
atrás, cuando yo era calavera. Vi bailar con mu-
cha animación danzas, valses y fandangos en que 
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debo confesar que reinó bastante orden y decencia, 
y me hubiera pasado así toda la noche, si no hubie-
se apretado la jaqueca en términos que me obligó 
a coger la hamaca con muchos dolores y náuseas. 
Los libertos tenían otro baile en un rancho lejano y 
con este motivo me pasó una escena chistosa y asaz 
signifi cativa. Estaba yo sentado junto a una de las 
niñas más bellas, cuando la liberta Bríjida, negra 
francesa de gran jeta y formas nada afeminadas, 
se asomó por una de las aberturas que hacían las 
pencas de la glorieta y me dijo en su juerga con 
voz un tanto doliente: ‘Presidente, hágame el favor 
de salir a oírme una palabra ‘. Yo salí muy risue-
ño con la ocurrencia, cuando ella tomándome las 
manos, me dijo: ‘Mi Presidente, mi amo, nosotras 
venimos aquí a bailar siempre para divertirlo a Ud. 
con quien únicamente queremos tener que hacer 
esta noche […] nos manda el Prefecto a bailar lejos, 
donde estamos con mucha molestia. Yo sé bailar 
danza y vals (efectivamente baila muy bien) pero 
nosotros nos conformamos con que nos dejen poner 
nuestro baile en la cocina’. Hija le conteste: «yo no 
soy tu amo, sino tu amigo, tu hermano, y veré con 
el Prefecto que es lo que pasa, porque él es el que 
gobierna»”.20

El apunte concluye en que Céspedes conversó 
al momento con Lacret y este autorizó que coexis-
tieran los dos bailes, los que duraron hasta la ma-
drugada. Pero el diálogo con la negra Bríjida es el 
centro de mi atención, la trata de amiga y herma-
na, niega lo de la condición de amo y presidente, la 
escucha con amabilidad y atiende su queja. Detrás 
de este apunte hay registrado todo un símbolo de 
carácter fundacional. Vuelvo a recordar otros pa-
sajes de la relación de Céspedes con el tema racial, 
es preciso hacerlo ahora: su conversación cordial en 
la manigua, siendo presidente, con un antiguo es-
clavo; su decisión de incluir en el Ayuntamiento del 
Bayamo liberado a blancos, mestizos y españoles 
del comercio, en evidente apelación a las tres fuen-
tes nutricias de la sociedad futura en caso de triun-
far la revolución; el envío del jefe de sus ayudantes 
al entierro de un teniente coronel caído en com-

20  EDP, pp. 214 - 215.

bate, que había sido esclavo de Francisco Vicente 
Aguilera; en fi n, un grupo de hechos –unidos a los 
otros antes mencionados – que me reafi rman en la 
idea de que Carlos Manuel de Céspedes es pun-
to de infl exión en torno al reconocimiento de la 
igualdad racial en nuestra historia. Sus acciones, 
las de investidura ofi cial y las más privadas, como 
la que acabo de leer de su diario, indican que así 
se le considere. Por lo demás, están sus proclamas, 
manifi estos y cartas, en los que se puede hallar ma-
yor confi rmación de lo que digo.

Esa escena de Céspedes en plena cima de la 
serranía oriental sentado conversando con las jó-
venes negras que acuden al baile, me lleva a otra 
consideración, se puede decir que ha vuelto a libe-
rar a esas personas sencillas (y desde luego a todos 
los hombres y mujeres que vivían en el campo in-
surreccionado), ahora de una guerra fraticida que 
solo hubiese necesitado de una aprobación suya a 
cualquiera de los jefes militares que le propusieron 
el desquite para que diese comienzo. Pero fue claro, 
rotundo, en sus cartas y diarios: por él no se derra-
mará sangre cubana. Y así fue. Demostró un des-
asimiento del poder que es todo un símbolo para las 
fuuras generaciones de políticos cubanos. 

Y por último, la tercera línea que atraviesa este 
diario, nos muestra al pensador liberal radical, el 
estadista atento a lo que sea más provechoso pa-
ra su patria en gestación, el demócrata convencido 
que es capaz de criticar con agudeza a los supuestos 
liberales españoles y norteamericanos, al político 
sagaz que le dice a su esposa en una carta escri-
ta allí mismo en San Lorenzo que ha descubierto 
por completo la política que sigue el gobierno de los 
Estados Unidos hacia la causa independentista, el 
intelectual que escribe poesía y prosa de un refi na-
miento considerable, el hombre que sostiene el va-
lor de la civilidad en medio de una guerra terrible, 
todas esas virtudes de Carlos Manuel de Céspedes 
aparecen desplegadas a lo largo de su diario. 

Existen nueve versiones sobre la muerte de Cés-
pedes, contando con la del parte militar español 
acerca de la operación y asalto al predio. Por otra 
parte, seis historiadores, y entre siete y ocho biógra-
fos, han escrito o reciclado las versiones del hecho. 
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De manera que esta vez prefi ero recordar sus apun-
tes, lo que Céspedes vio y sintió en aquellos días, en 
que el dolor, el sufrimiento, las escasas alegrías, en 
fi n, la preocupación por Cuba, su verdadera obse-
sión, concitaron los desvelos por dejarnos escrito su 
mensaje embotellado. 

Céspedes fue absolutamente libre desde la pers-
pectiva política; libre del yugo colonial de España, 
el primero en serlo, libre de su condición clasista, 
libre de sus ataduras con el poder revolucionario 
cuando fue echado de este y no titubeó ni un se-
gundo en rechazar la opción de recuperarlo; aca-
so quedó dependiendo solamente de los demonios 
interiores, sus pesadillas y sus afectos, de los que el 
hombre solo puede librarse con la muerte. Y es que 
los hombres auténticamente libres son muy raros, 
solo lo son aquellos que merecen serlo. La libertad 

es una conquista y Carlos Manuel la obtuvo por su 
determinación, entereza de carácter y eticidad. 

Su diario es la bitácora de viaje como el primer 
hombre libre de Cuba, en ella se muestra como 
nunca dejó de entregarse a su patria, a los cubanos, 
fuesen blancos, negros, amarillos, ricos, pobres o 
esclavos, se entregó por completo, en posesiones y 
propiedades materiales, en seres queridos y en ca-
rácter; se entregó por igual al amor y al odio, se dio 
entero con una limpieza de actuación que merece 
el reconocimiento y el respeto de todos sus compa-
triotas.

Leer estos apuntes del que “nos echó a vivir”, 
como le llamó José Martí, es un ejercicio doloroso 
pero muy interesante, una forma incomparable de 
conocer la intimidad y las ideas del hombre del 10 
de octubre al fi nal de sus días. n
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El primer movimiento revolucionario orga-
nizado en Cuba con el objetivo declara-
do de lograr la independencia de España, 

mediante un levantamiento armado, fue el deno-
minado Soles y Rayos de Bolívar, que abortó en 
1823, cuya signifi cación merece ser reevaluada en 
su bicentenario. Buena parte de la historiografía 
tradicional ha catalogado algunas conspiraciones 
cubanas anteriores de “independentistas”, a pesar 
de la inexistencia de documentos que lo avalen y 
sin tomar en consideración la verdadera dinámica 
del proceso emancipador. 

En ninguno de esos movimiento precursores 
hubo un plan concreto de emancipación ni un 
proyecto de república. Sólo después de iniciada la 
tercera década del siglo XIX fue que las condiciones 
maduraron lo sufi ciente en Cuba para el surgimiento 
de la primera conspiracion que declaró sin ambages 

su propósito de conseguir la independencia de Es-
paña, denominada Soles y Rayos de Bolívar, lo que 
fue establecido sin vacilación en sus proclamas y 
acciones. 

Firmadas por su máximo jefe, José Francisco 
Lemus Escamés, las proclamas contienen una for-
mal declaracion de independencia y el objetivo de 
constituir una república democrática, sostenida por 
la población criolla, en especial de las zonas rurales, 
vegueros y pequeños cultivadores de caña de azúcar 
y café, artesanos, trabajadores del campo, muchos de 
ellos mulatos, negros libres e incluso esclavos, pues se 
valoraba su liberación. 

Las condiciones favorables para el desarrollo del 
primer movimiento emancipador de nuestra histo-
ria surgieron durante el trienio liberal (1820-1823) 
en España, cuando criollos de diferentes estratos 
sociales, en su mayoría del occidente y centro de la 

Vindicación 
de Soles y Rayos de Bolívar

SERGIO GUERRA VILABOY
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Isla, pudieron vertebrar las primeras organizaciones 
secretas y logias masónicas dirigidas a difundir nue-
vas ideas y subvertir el orden existente. Ello ocurrió 
antes que el padre Félix Varela se inclinara por la 
independencia, en septiembre de 1823, después del 
fracaso de la conspiración de los Soles y Rayos y del 
restablecimiento del absolutismo por Fernando VII. 

Muchos historiadores han minimizado la impor-
tancia histórica de este movimiento revolucionario 
encabezado por Lemus, al considerarlo fruto del 
proselitismo de un reducido grupo de emigrados 
hispanoamericanos establecidos en Cuba y de las 
aspiraciones expansionistas de la llamada gran Co-
lombia. Estas tesis tienen su origen en la posturas 
pro españolas de los reformistas criollos de entonces, 
entre ellos Domingo del Monte, quien escribió que 
era una conspiración fomentada “por los de la Amé-
rica del Sur” e integrado por unos pocos “hombres 
insignifi cantes, sin arraigo, ni nombradía honesta de 
ninguna clase, sin mérito particular que los distin-
guiese [...y sin respaldo] en la masa de la población 
cubana”.1 

Una parte apreciable de la historiografía, deján-
dose llevar por los criterios de la elite criolla occiden-
tal, sumado al testimonio del guayaquileño Vicente 
Rocafuerte, ha considerado que la conspiración fue 
organizada por Colombia a través de sus emisarios 
y residentes hispanoamericanos en Cuba. A exage-
rar la labor de esos emigrados también contribuyó el 
capitán general de Cuba Dionisio Vives, quien difun-
dió la versión de que era obra de agentes extranjeros, 
con la fi nalidad de ocultar la virulencia separatista 
en la Isla y el papel protagónico de los cubanos en el 
movimiento revolucionario. 

En las actas de los interrogatorios a los detenidos 
por participar en el complot separatista, recogidas 
por Roque Garrigó, principal investigador del tema, 
no hay mención alguna al papel directriz de esos 
hispanoamericanos, ni tampoco que la planeada su-
blevación dependiera de expediciones libertadoras 
o de recursos procedentes de Colombia. El propio 
historiador mencionado consideró en su clásica obra, 
ganadora del concurso convocado por la Academia 

1 Jorge Ibarra Cuesta, Varela, el precursor. Un estudio de época, La 
Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 2004, p. 130. Capitán General de Cuba Dionisio Vives

Vicente Rocafuerte
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de la Historia de Cuba para conmemorar el primer 
centenario de este movimiento, que el fi nanciamien-
to “dependía exclusivamente de los recursos perso-
nales de los jefes de la conspiración, ya que entre ellos 
fi guraban -y lo subrayo- lo más conspícuo de la po-
blación cubana de aquellos días”. 2

A pesar de los clichés estampados en la histo-
riografía, los conspiradores de Soles y Rayos con-
fi aban en desencadenar una sublevación armada 
simultánea en distintas localidades cubanas y ocu-
par el poder, sin depender de una expedición mili-
tar procedente de la República de Colombia, algo 
imposible dada la correlación de fuerzas existente 
en ese momento en el escenario norandino. La in-
fl uencia bolivariana provenía, al margen de la po-
sibilidad de recibir algunas armas y municiones, de 
la admiración por el singular papel de del Libertador 
en los irreversibles avances del proceso emancipa-
dor continental, por lo que pusieron su apellido a 
una de las logias que diera nombre al extendido 
movimiento revolucionario.

Para intentar demostrar que la conjura fue ver-
tebrada por agentes colombianos, algunos autores 
mencionan la visita a Cuba de Barrientos, un mis-
terioso representante de Colombia, cuyo nombre 
incluso se desconoce, y la del capitán de granaderos 
del Libertador Antonio Jurado, que había residido en 
la Isla hasta septiembre de 1822. Es lógico que el go-
bierno de Bogotá estuviera interesado en promover 
una rebelión independentista en la mayor de las An-
tillas, que disminuyera la presión militar procedente 
de La Habana sobre su territorio, y que con frecuen-
cia buques corsarios de este país atacaran las costas 
cubanas y embarcaciones españolas, a la vez que di-
fundían propaganda revolucionaria. 

Pero ello no quiere decir que entre 1821 y 1823 en 
Colombia se estuviera preparando una expedición 
militar a Cuba, algo entonces impracticable para esta 
república en plena guerra contra las tropas realistas 
en su propio territorio. De ahí la sorpresa de Francis-
co de Paula Santander, vicepresidente de Colombia, 

2 Citado por Roque E. Garrigó, Historia documentada de la 
conspiración de los Soles y Rayos de Bolívar, La Habana, Im-
prenta “El Siglo XX”, 1929, t. I, p. 171.

al conocer las detenciones a los involucrados en el 
movimiento de Soles y Rayos, como muestra lo que 
escribiera a Bolívar el 5 de noviembre de 1823: “En 
la isla de Cuba se ha descubierto en el mes anterior 
una conspiración por la independencia. Se asegura 
que los ricos propietarios estaban en el plan: he visto 
esta nueva en los mismos papeles de La Habana”.3

El líder indiscutible del movimiento revolucio-
nario era un acaudalado comerciante cubano, José 
Francisco Lemus, muy conocido por su relevante pa-
pel en los enfrentamientos callejeros ocurridos en La 
Habana entre los criollos, catalogados de o´reillynos 
o yuquinos, y los españoles piñeristas, esto es, liberales 
colonialistas, facción que enfi ló contra su persona los 
más duros ataques de la prensa peninsular. Lemus 
tenía negocios en Estados Unidos y Nueva España, 
que lo obligaban a viajar con frecuencia al exterior y 
gozaba de gran prestigio como ofi cial del cuerpo de 
reales guardias, conocimientos militares que le per-
mitieron sobresalir como instructor de milicias crio-
llas, que desde la época de Someruelos funcionaban 
segregadas de las españolas.

Su infl uencia sobre estas fuerzas, nutridas de blan-
cos, mulatos y negros, se reveló en los acontecimien-
tos que estremecieron La Habana en diciembre de 
1822 cuando apareció al frente de las milicias, en su 
mayoría procedentes de extramuros, concentradas 
con sus armas en la Plaza del Vapor y en los alre-
dedores de la ciudad. La movilización era contra los 
voluntarios españoles, apoyados por la ofi cialidad 
permanente peninsular, insubordinados al capitán 
general Sebastián Kindelán, quienes llevaban “cu-
charas de palo al pecho como en símbolo o señal de 
beber con ellas la sangre de los criollos” 4 y pedían la 
cabeza de Lemus. 

En ese crispado ambiente, en momentos que a ni-
vel continental era irreversible el movimiento liberta-
dor, tras la emancipación de México, Centroamérica 

3 Citado por Hernan Venegas, La Gran Colombia. México y la 
independencia de las Antillas hispanas (1820-1827). Hispanoame-
ricanismo e injerencia extranjera, México, Plaza y Valdés Edito-
res/Universidad Autónoma de Coahuila, 2010, p. 101.

4 “Comunicación de D. José Franciso Lemus al Gobernador y 
Capitán General de la Isla de Cuba”, en Garrigó, op. cit., t. II, 
p.196.
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y Perú —mientras en Guayaquil se acababan de en-
trevistar San Martín y Bolívar—, jóvenes habaneros 
llegaron a desarmar a milicianos españoles y se escu-
chó por primera vez en las calles de la capital los gri-
tos de ¡Mueran los godos! y ¡Viva la Independencia! 
Además, muchos criollos incitaban a Lemus a que 
rompiera con España con el apoyo de “los hijos del 
país y de los naturales de Canarias”.5

Fue precisamente la movilización de estas tro-
pas lo que evitó una guerra entre ambos bandos y 
la caída del capitán general Kindelán, como reco-
noció más tarde Vives, su sucesor en el cargo: “La 
conducta de los habaneros en esa circunstancia fue la 
de rodearse al gobierno, reuniéndose además en va-
rios puntos inmediatos, para sostenerlo á todo trance; 
durante aquella noche estuvo, en el hecho depuesto 
el Capitán general”.6 

5 Ibid., p. 200.
6 “Comunicación del Excmo. Sr. Capitán General Don 

Francisco Dionisio Vives al Ministerio de la Gobernación, 
encargado del Despacho de Ultramar, sobre el descubri-
miento de la conspiración de los Soles de Bolívar”, en Ga-
rrigó, op. cit., t. II, p.184.

Los enfrentamientos entre españoles y crio-
llos que venían escalando desde hacía meses, tan-
to en las calles como en los debates de la prensa, 
unido al retroceso en los derechos alcanzados con 
la constitución gaditana por el inminente retorno 
del absolutismo, sumado al creciente infl ujo de los 
avances del movimiento de liberación continental, 
contribuyeron a acelerar el proceso de formación 
de la conciencia nacional en una buena parte de la 
población cubana, delimitando como nunca antes, 
los campos entre los naturales del país y los penin-
sulares. También la demostración de fuerza de los 
criollos en la crisis de principios de diciembre de 
1822, mostró que el camino de la lucha armada 
era el único posible para alcanzar la independencia 
de Cuba. 

Eso explica el protagonismo de Lemus en el mo-
vimiento de Soles y Rayos de Bolívar que en forma 
paralela se desarrollaba subrepticiamente y que al-
canzaría su punto culminante tan sólo ocho meses 
después de estos sucesos. La documentación exis-
tente no permite precisar el grado de organización 
que en esa fecha tenía el movimiento separatista, 
pero las condiciones estaban maduras para que se 
forjara la conspiración más importante del primer 
cuarto de siglo cubano.

Muchos historiadores aseguran sin mucho fun-
damento que Lemus era un agente colombiano, 
basándose en sus primeras declaraciones tras ser 
detenido en Guanabacoa por las autoridades co-
loniales al abortar la conspiración patriótica. En 
el interrogatorio efectuado a Lemus en el Castillo 
del Príncipe, el 19 de agosto de 1823, después de 
ser humillado, maltratado, vituperado y exhibido 
maniatado por las calles de La Habana, el líder de 
Soles afi rmó que en julio de 1817 en Filadelfi a se 
le dio provisionalmente en nombre de Colombia 
—que por cierto no existía en esa fecha, pues se 
fundó dos años después— “su graduación de Co-
ronel” por “dos individuos nombrados Pedro Gual 
y un tal Torres cuyo nombre ahora no recuerda”.7 
También afi rmó que con posterioridad, en marzo o 
abril de 1820, recibió el nombramiento defi nitivo, 

7 “Declaración de José Francisco Lemus”, en Garrigó, op. 
cit., t. II, pp. 133-140. 

José Francisco Lemus
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documento que nunca fue encontrado y que estaba 
fi rmado, según declaró en su confesión, por Santan-
der, vicepresidente de la República de Colombia. 

Sin embargo, en un escrito suyo posterior, dirigido 
al capitán general Vives, fechado “en mi prisión de 
Belén, en la Habana, á 2 de abril de 1824”, se re-
tracta, explicando que se atribuyó ese grado militar: 
“con el fi n de salvar mi vida, y librarme también de 
nuevas tropelías me arrojé a faltar a la verdad, supo-
niéndome ciudadano y Coronel de la República de 
Colombia, para lo que fragué aquella dislocada y fa-
bulosa narración, que se halla en mi declaración ins-
tructiva; con ella pretendía dar alguna verosimilitud 
á mi supuesto empleo, persuadido de que si como 
Español se habían infringido las L [eyes] para atrope-
llarme sin ningún género de consideración, mientras 
se averiguaba que no era yo Coronel de Colombia, 
se me trataría como tal, en clase de prisionero de 
guerra, cumpliéndose lo pactado por nuestra nación 
con aquella República el 27 de noviembre de 1820”.8

En ninguna de las confesiones de los encausados 
por su participación en Soles y Rayos o en los pro-
pios manifi estos redactados por Lemus, se alude a 
la incorporación de Cuba a la gran Colombia, que 
algunos autores atribuyen como objetivo de la cons-
piración, sino a la constitución de un estado inde-
pendiente. Para ella diseñaron la primera bandera 
nacional, “que tenía en su centro azul turquí y en 
el punto medio estampado un Sol grande con sus 
rayos”, como la adoptada desde 1818 por las Pro-
vincias Unidas de Sudamérica. 

Las dos principales proclamas de Lemus estaban 
dirigidas a “todos los habitantes”, como “natural de 
esta isla de Cubanacán y jefe de las primeras tropas 
republicanas de su patria”, y llevan el lema “Salud, 
Independencia, Libertad”. El plan revolucionario 
descansaba exclusivamente, según los propios miem-
bros de la conjura revolucionaria encarcelados en 
1823, en el levantamiento armado de las milicias 
criollas.

Firmadas por Lemus, como general en jefe de 
esas fuerzas, desde su cuartel general de Guadalupe, 

8 “Comunicación de D. José Franciso Lemus al Gobernador 
y Capitán General de la Isla de Cuba”, en Garrigó, op. cit., 
t. II, p.196.

sobre los muros de La Habana, y publicadas por los 
impresores Miguel del Oro —que murió encarce-
lado— y Pedro Pascasio Arias, las dos principales 
proclamas, que nunca llegaron a circular, bosque-
jaban el avanzado programa político-social de la 
prevista revolución de independencia. En ellas se 
referían al establecimiento de una república demo-
crática, cuyo éxito dependía de sus propias capa-
cidades militares y la prontitud en crear una nueva 
institucionalidad. 

Por ello, el propio Lemus escribió, es necesario 
“buscar por todos nuestros pueblos y campos, aque-
llos hombres que por su honradez y patriotismo, 
merezcan nuestra representación en una asamblea 
legislativa que constituirá la república”,9 enfi lada 
contra los colonialistas peninsulares y la elite de ri-
cos plantadores esclavistas aliados de España, que 
elimine “los ridículos rangos y jerarquías [...] agenos 
del carácter virtuoso del hombre libre”, en benefi -
cio de los criollos, blancos, mulatos y negros, con 
el explícito compromiso de valorar la redención de 
los “infortunados esclavos, aliviando su horroroso 
destino”.10 

Lo más signifi cativo de los documentos programá-
ticos elaborados por Lemus desde el punto de vista 
social es precisamente que fi jó con valentía la postura 
sobre el espinoso tema de la esclavitud, donde no sólo 
manifi esta su preocupación por la situación de la dis-
criminada población negra, sino que dejó entrever su 
propuesta de abolir la oprobiosa institución con in-
demnización, ofreciendo una activa participación a 
ese sector explotado en la nueva república, lo que sin 
duda no tenía precedentes y fue lo más avanzado de 
sus planteamientos. En sus palabras: “tratemos con 
dulzura á esos infortunados esclavos, aliviando su ho-
rroroso destino, mientras que los representantes de 
nuestra patria, propongan los medios de su feliz re-
dención, sin perjuicio de particulares intereses: ellos 
son hijos de nuestro mismo Dios”.11 

Ha llamado la atención el nombre de Cubanacán 
dado a la república que se quería instaurar, tomado 
del que tenía según los cronistas un antiguo cacicazgo 

9 “Proclama de Lemus”, en Garrigo, op. cit., t. II, p. 128.
10 Ibid., t. II, p. 130.
11 Ibid. 
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taíno del centro de la Isla. La denominación subraya 
la autoctonía del movimiento revolucionario, pues 
los conspiradores se consideraban legítimos herede-
ros de la resistencia indígena a la conquista española, 
lo que estaba en sintonía con el imaginario común 
de matriz indigenista de los libertadores de esa ge-
neración, que situaban las raíces de sus emergentes 
repúblicas en las culturas originarias del continente 
americano. Además, el gentilicio de cubanacanos 
aplicado a los naturales de la Isla se justifi caba, pues 
a principios del siglo XIX el de cubanos no estaba 
muy extendido todavía y se podía confundir con el 
dado entonces a los naturales de Santiago de Cuba.

El avance del absolutismo en España y la arre-
metida de Fernando VII contra el régimen consti-
tucional, que había desilusionado a los criollos, y 
las noticias recicladas por la prensa local en julio de 
1823 de supuestas negociaciones con Inglaterra, pa-
ra traspasar la Isla a su soberanía, precipitaron los 
planes de la sublevación. Para evitar esos peligros, 
una proclama anunciaba: “ya están reunidos los pri-
meros soldados de nuestra naciente república” y “en 
sus fi las tenemos padres, hijos, hermanos, parientes, 
amigos y paisanos” para “librar nuestra patria de un 
corrompido gobierno”. 

El líder de Soles consideraba llegado “el momen-
to de separarnos para siempre del dominio de la na-
ción española, que [...] no ha cesado de inferirnos, 
por más de trescientos años, toda clase de tormentos, 
vejaciones y desprecios”,12 para unir la Isla a la cons-
telación de repúblicas hispanoamericanas que ya 
conquistaron su independencia. Y con énfasis puso 
con mayúsculas que “PERDEREMOS LA EXIS-
TENCIA. O LIBRAREMOS NUESTRA PATRIA 
DE TODA DOMINACION EXTRANJERA”.13 

Todos indica que el levantamiento armado estaba 
fi jado para el mes de agosto de 1823, probablemente 
en su segunda mitad, aunque se desconoce la fecha 
exacta, que no aparece en ningún documento. El 
principal estudioso del tema, Garrigó, escribió: “por 
las declaraciones [...] podemos deducir que efectiva-
mente el 16 de agosto era el indicado para el grito 
de libertad”, pues solo se sabe que “para el veinte y 

12  Ibid., t. II p. 127.
13  Ibid., t. II, p. 129.

dos de agosto tenían que estar armados los elementos 
comprometidos [en Matanzas] para unirse con los 
contingentes que vendrían de La Habana”.14 

El propio investigador se pregunta: “¿Se pensó en 
aprisionar la primera autoridad de la Isla? ¿Se pen-
só en ocupar alguna o varias de las fortalezas de la 
capital? ¿Entraba en sus planes tomar posesión de la 
Habana por una o por la concurrencia de todas las 
medidas anteriormente anunciadas?”15 En realidad, 
nada se sabe de la estrategia ni las acciones comba-
tivas previstas por Lemus para derrocar el gobierno 
colonial, aunque la clave del éxito dependía de las 
milicias criollas, que debían responder a su llamado 
para tomar el poder, lo que había estado a punto de 
ocurrir sólo unos meses atrás.

El primer lugar de la Isla donde se descubrió el 
hilo de la conspiración fue en Nuevitas, que era una 
prolongación del movimiento revolucionario que es-
taba muy arraigado en Puerto Príncipe y Trinidad. 
La principal fi gura de la Cadena de Bolívar que ac-
tuaba allí, era Francisco Agüero Velasco, conocido 
como Frasquito. Perseguido desde abril de ese año, 
las autoridades fueron conociendo por otros delato-
res e infi ltrados la trama revolucionaria que se urdía 
tanto en la región central como en La Habana y Ma-
tanzas, lugares estos últimos donde desde principios 
de agosto —el 14 de ese mes Vives lo informó a Ma-
drid— comenzaron a ser detenidos los principales 
sospechosos, incluido el propio Lemus. 

La noche del 16 de agosto, cuenta el cronista ha-
banero Agustín Cervantes, “estuvo toda la guarni-
ción sobre las armas, repartida la Milicia nacional en 
diferentes puntos de intra y extra muros, anduvieron 
los comisarios de barrios de ronda”,16 pues según se 
conociera más tarde, por el informe del fi scal de la 
Real Sala del Crimen, el venezolano Francisco Her-
nández de la Joya: “el mal había invadido toda la Isla 
a la manera de un caudaloso río en su avenida se 
extiende por dilatadas campiñas”.17 

14  En Garrigó, op. cit t. I , pp. 181-182. 
15  Tomado de Garrigó, op. cit., t. I, p. 181.
16  En Adrián del Valle Historia documentada de la conspiración de la 

Gran Legión del Águila Negra, La Habana, Imprenta “El Siglo 
XX”, 1930, p. 28.

17  Ibid., p. 13. 
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Desde ese momento se desató la persecución y cap-

tura de los conspiradores en Pinar del Río, La Ha-
bana y Matanzas, territorios donde serían procesados 
602 personas, 286 de La Habana, 121 de Guanajay, 
125 de San Antonio y el resto de las demás villas occi-
dentales. Uno de los fi scales informó el 25 de septiem-
bre de 1823 al capitán general Vives que: “Mucha 
gente de color ha sido iniciada; y hay quien asegu-
re en su declaración que todos los caleseros de esta 
Ciudad [de La Habana] estaban juramentados”.18 El 
propio Vives comentó en un documento reservado so-
bre la verdadera magnitud y alcances de la conspira-
ción: “Al principio de las investigaciones parecía que 
en esta ciudad solo se hallaba el formex del contagio 
y que si acaso se extendía únicamente a los Pueblos 
grandes donde se sentían algunos síntomas entre las 
personas relacionadas con la Capital; pero no ha suce-
dido así, pues el mayor número de prosélitos consiste 
en labradores, menestrales del campo y gente de color 
seducidos por algunos Alcaldes, Regidores y vecinos 
de igual categoría. La asociación conocida en esta ciu-
dad con el nombre de Soles y en el interior con el de 
Soles de Bolívar, había hecho grandes progresos en 
muchas poblaciones”.19

En la operación represiva fueron ocupados un 
centenar de armas —sólo en casa del comerciante ve-
nezolano Juan Jorge Peoli se hallaron cuatro cajas de 
fusiles y varias carabinas—, pólvora, portaestandartes, 
escarapelas y cintas de colores, junto a tres banderas 
de la República de Cubanacán. A otros conjurados se 
les requisaron cuchillos o incluso pistoletes con un ma-
chetín para adherirse al cañón de un arma de fuego.

No se encontraron más pertrechos, pues el prin-
cipal armamento previsto era el de los propios mili-
cianos, como los que comandaba en Matanzas José 
Francisco Teurbe Tolón, quien según sus acusado-
res había pedido a los hombres bajo su mando “que 
reúnan las armas que puedan y las guarden en sus 
casas”.20 Desde mucho antes, a los miembros de la 
logia Caballeros Racionales de Matanzas se les ha-
bía orientado que ingresaran en las milicias para no 

18  Citado por Venegas: La Gran Colombia, op. cit., p. 43.
19 Garrigó, op.cit., t. II, p. 187. 
20 Citado por Garrigó, op.. cit., t. II, p. 173. 

despertar sospechas, obtener entrenamiento militar 
y acceso a las armas. 

El 23 de diciembre de 1823, en la Real Sala del 
Crimen, instalada en La Habana con oidores de 
Puerto Príncipe, fue dictada sentencia y condenados 
los veintitrés criollos blancos más comprometidos, 
a ser remitidos a España bajo partida de registro 
(extrañamiento), y los restantes conspiradores a di-
versas penas de cárcel y multas, aunque la mayoría 
fueron absueltos y casi medio centenar logró esca-
par. No obstante, seis hombres negros fueron ahor-
cados en San Antonio de los Baños. 

Llama la atención que muy pocos hispanoame-
ricanos radicados en Cuba, a los que algunos histo-
riadores atribuyen la autoría del movimiento, fueran 
encausados. Ese es el caso del ex presidente de las 
Provincias Unidas de Nueva Granada el médico Jo-
sé Fernández Madrid, que pudo permanecer en la 
Isla sin ser molestado hasta junio de 1825, cuando 
regresó a su país.

Facsímil de la cubierta de la causa de los Soles y Rayos de 
Bolívar
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Varios de los participantes en la conspiración 
se encontraban con anterioridad en los Estados 
Unidos, como José Aniceto Iznaga, Gaspar Be-
tancourt Cisneros, José Fructuoso del Castillo, 
José Agustín Arango, así como el rioplatense José 
Antonio Miralla y Vicente Rocafuerte. Allí encon-
traron también su primer refugio muchos de los 
principales complotados tras abortar el levanta-
miento, entre ellos José Teurbe Tolón, José María 
Heredia, Manuel Madruga, Pedro Pascasio Arias 
y Roque Hernández de Lara. Lemus, condenado 
a destierro en España, logró evadirse en Gibral-
tar y se reunió con muchos de sus compañeros en 
México el 4 de junio de 1826, donde siguió ba-
tallando por la emancipación cubana hasta que 
perdemos su rastro.

En los Estados Unidos los conspiradores pronto 
comprendieron que el gobierno norteamericano se 
oponía a la independencia de Cuba, pues ese mis-
mo año (28 abril) se había adoptado ofi cialmente la 
política que ha sido denominada de la “fruta ma-
dura”, esto es, la defensa del estatus quo colonial de 
la mayor de las Antillas hasta que las condiciones 
permitieran su incorporación a esa nación. Des-
ilusionados, los patriotas buscaron el apoyo de Co-
lombia y México, lo que ocurrió después y no antes 
de fracasar la conspiración de los Soles y Rayos de 
Bolívar. Mucho más tarde algunos de los partici-
pantes, decepcionados e impotentes, dieron origen 
a la tendencia anexionista. Pero esa es otra historia.

Muy pocos investigadores, entre ellos Francisco 
Pérez Guzmán,21 Hernán Venegas y sobre todo Jor-
ge Ibarra Cuesta, han realizado una justa valoración 
del verdadero signifi cado de este pionero movimien-
to independentista y de sus principales fi guras, que 
debe ser rescatado y ubicado en el sitio que le co-
rresponde en nuestra historia en ocasión de su bi-
centenario. Con razón el propio Ibarra, uno de los 
más preclaros representantes de la historiografía re-
volucionaria más reciente, sentenció: “La década de 
1820 le proporcionó a la historia de Cuba un núcleo 
de patriotas que integraron con Varela la vanguardia 
independentista. El hecho de que con frecuencia se 
entregaran a las labores organizativas del movimien-
to independentista y no a su prédica, ha contribuido 
a que sus personalidades no hayan sido estudiadas 
con el debido rigor. No obstante, el discurso de Fran-
cisco de Agüero y el de José Francisco Lemus com-
prendió, con cierto sentido, más reivindicaciones 
políticas y sociales que el del padre Varela, al tiempo 
que les correspondió la tarea práctica de emprender 
las conspiraciones contra el poder colonial”. 22 n

21 Francisco Pérez Guzmán: Bolívar y la independencia de Cuba, La 
Habana, Ciencias Sociales, 2010.

22 Ibarra, op. cit., p. 9. 

José María Heredia
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El campesino cubano es un actor social que 
forma parte decisiva de la nación cubana. 
Fue parte indisoluble del espinazo del Ejér-

cito Libertador en las tres guerras de independen-
cia que se libraron contra la despótica metrópoli 
española por alcanzar la redención de la Isla. El 
mismo fue objeto de constante vejaciones y atrope-
llos cometidos por las autoridades coloniales, quie-
nes en numerosas ocasiones se ensañaron contra 
los guajiros pacífi cos que se mantuvieron al margen 
del confl icto cubano- español, la historia recoge los 
crímenes cometidos por el tristemente célebre Con-

de de Valmaseda y su discípulo Valeriano Weyler 
durante la llamada creciente.1

En la Guerra del 95, Weyler personaje dantesco, 
tras sustituir al general Martínez Campos, quien 
1  Ofensiva represiva contra los patriotas de la región Orien-

tal, llevada a cabo en los primeros meses del año 1869 en 
la cual se cometieron crímenes contra la población pacífi ca 
de esta parte de la Isla en especial en los moradores de las 
márgenes del Río Cautoquienes por su cercanía a la ciudad 
devenida en Monumento Nacional para la posterioridad, 
fueron considerados simpatizantes de la insurrección y tra-
tados por la soldadesca hispana con total desprecio e irres-
peto hacia la vida. 

Realengo 18: 
Resistencia y patriotismo 

contra la usurpación

GRABIEL VARGAS GUEVARA
ARNALDO ALFREDO DELGADO FERNÁNDEZ
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no había podido contener el empuje victorioso de 
lo generales Máximo Gómez y Antonio Maceo al 
frente del contingente invasor, haría gala nueva-
mente de crímenes horrendos, sucesos preñados de 
cobardía y desprecio hacia la vida, en correspon-
dencia con el mismo propósito de ahogar el esfuer-
zo revolucionario del pueblo cubano en sangre. Las 
tropas españolas nuevamente harían del campesi-
nado cubano un blanco para acometer actos bar-
báricos, citemos a modo de ejemplo la denuncia de 
unos de estos crímenes, realizados por Fidel Castro 
en su histórico alegato La Historia me Absolverá:

… los peores matones de Valeriano Weyler...los 
cincuenta hombres de Pizarro [...] al penetrar 
la vanguardia en el caserío se inició la matanza 
contra el vecindario pacífi co; asesinaron a doce 
habitantes del lugar. [...] “La intervención de 
Weyler en este horrible suceso y su alborozo 
al conocer los pormenores de la matanza, se 
descubre de un modo palpable en el despacho 
ofi cial que dirigió al ministro de la Guerra… 
“Pequeña columna, causándoles veinte muertos 
[...] y suponiendo llevan muchos heridos… 
Weyler”.2

La máxima expresión de dichos atropellos fue la 
puesta en práctica de una política genocida contra 
el pueblo cubano, los habitantes del campo fueron 
concentrados en zonas urbanas.3 Con esta medida 
se pretendía evitar el apoyo que los campesinos da-
ban a los mambises y hundir la causa independen-
tista cubana. La reconcentración del campesinado, 
fue el primer paso de este propósito anti-mambí 
que fue seguido de la destrucción de los sembra-
dos, y el sacrifi cio de los animales, aunque primó 
la incautación de los mismos, pasando a la reserva 

2 José Miró Argenter, Crónicas de la guerra, Editorial de Cien-
cias Sociales Pueblo y Educación, La Habana, 1970, pp. 
406-407.

3 El genocidio que representó la reconcentración implicó una 
enorme baja de la natalidad, que se haría sentir en el siglo 
XX. Cálculos conservadores estiman que cerca de 150 000 
personas fallecieron en el periodo 1896-1898 como conse-
cuencia de la reconcentración.

de bocas del ejército colonial y en función de tiro y 
monta. 

Tras iniciarse la Primera Ocupación Militar 
Norteamericana en la Isla el 1ro de enero de 1899,4 
se abría para el campesinado cubano una nueva 
etapa de lucha que culminaría con el triunfo revo-
lucionario del 1ro de enero de 1959, exactamente 
60 años después de iniciada la misma, en este lapso 
de tiempo la usurpación de sus tierras fue una cons-
tante que tuvieron que enfrentar por parte de las 
compañías extranjeras y latifundistas domésticos, 
quienes actuaban con el beneplácito de los distin-
tos gobiernos de turnos y dieron continuidad a esa 
senda de crímenes y atropellos contra los hijos del 
campo cubano.

La rebeldía mambisa estuvo presente en el mar-
co de las luchas campesinas por la pertenencia de 
las tierras en los primeros 30 años de la República 
Neocolonial, principalmente en la región oriental 
de la Isla donde la tradición combativa tenía ma-
yor arraigo en el país. Especial atención mereció 
la justa causa liderada por el veterano combatiente 
de la gesta del 95, Lino de las Mercedes Álvarez, al 
convertir un paraje aislado y prácticamente desco-
nocido de nuestra geografía nacional, en el primer 
símbolo de las luchas campesinas en el periodo re-
publicano.

Los acontecimientos que tuvieron lugar en el 
Realengo 18 y la fi gura de Lino Álvarez en gran 
medida pasan inadvertidos en nuestras aulas en los 
diferentes sistemas de enseñanza. Las bibliografías 
básicas solo hacen mención a este suceso en el mar-
co de la Revolución del 30 sin brindar elementos 
sustanciosos que faciliten una mejor comprensión 
de este proceso histórico en su conjunto.

Los estudios realizados sobre el mismo, no han 
calado sufi ciente en nuestros docentes, quienes en 
gran medida presentan lagunas en este tema, que 

4 La Primera Ocupación Militar por el ejército estadouni-
dense se inició en fecha temprana, el 1ro de enero de 1899 
iniciando un proceso de implantación de variadas formas 
de dominación económica y política que contribuyeron a 
establecer las bases para su dominio neocolonial sobre la 
Isla. La ocupación militar culminó el 20 de mayo de 1902, 
al nacer una república maniatada a los Estados Unidos.
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marcó una pauta en el contexto de los años treinta, 
y que se convirtió en el motor impulsor para las 
posteriores luchas que llevó adelante el campesina-
do cubano, en los diferentes escenarios de la Isla 
contra los desalojos campesinos y que permitieron 
obtener en el plano jurídico una victoria, al estar 
refl ejado en la Constitución de 1940 la proscrip-
ción del latifundio.5 

La temática en cuestión, no ha sido incluida en 
los objetivos a evaluar en los exámenes de la disci-
plina de Historia de Cuba para el ingreso a la Edu-
cación Superior, situación que ha estimulado a los 
docentes, a obviar este contenido y verlo como un 
acontecimiento aislado, sin relevancia y desvincu-
lado al proceso revolucionario desarrollado en el 
primer lustro de la década de 1930. Por lo que no 
es incluido en la sistematización de contenidos para 
evaluar el periodo de 1930-1935 en la mayoría de 
los casos.

Se hace necesario insertar a los docentes que im-
parten la disciplina de Historia de Cuba en los dife-
rentes niveles de enseñanza, en cursos de posgrados 
y talleres, que aborden el estudio de nuestras luchas 
campesinas en la República Neocolonial, además 
se debe estimular la realización de sociedades cien-
tífi cas que promuevan esta temática, en estrecha 
vinculación con la historia de la localidad y la mi-
cro historia de algunas comunidades. Potenciar 
la confección de medios de enseñanzas auxilia-
dos por las nuevas tecnologías, que difundan este 
acontecimiento para estimular una mayor motiva-
ción por el estudio de la Historia de Cuba, lo que 
propiciará un mayor aprendizaje. 

Una vez consumada la traición de Fulgencio 
Batista contra el Gobierno Provisional en enero 
de 1934, en alianza con el embajador norteame-
ricano Jefferson Caffery, se instauraba en Cuba el 

5 Artículo 90: Se proscribe el latifundio y a los efectos de su 
desaparición, la Ley señalará el máximo de extensión de la 
propiedad que cada persona o entidad pueda poseer para 
cada tipo de explotación a que la tierra se dedique y toman-
do en cuenta las respectivas peculiaridades. La Ley limitará 
restrictivamente la adquisición y posesión de la tierra por 
personas y compañías extranjeras, y adoptará medidas que 
tiendan a revertir la tierra al cubano.

nombrado Gobierno de Concentración Nacional,6 

donde el antiguo mambí Carlos Mendieta conver-
tido en un politiquero al calor de la oposición ma-
chadista, asumiría las riendas de la dirección de la 
nación cubana.

Los desalojos campesinos ganarían notoriedad 
nuevamente a manos de compañías foráneas y oli-
garcas nacionales, con el total respaldo de la temible 
Guardia Rural, la cual desde su génesis, fue un ins-
trumento para dividir a los cubanos y se convirtió 
en un azote represivo cuyo amargo recuerdo aún 
perdura en algunos habitantes de la Cuba actual.

El asentamiento de Realengo 18 estaba confor-
mado por pequeñas fi ncas de campesinos en 
alrededor de 500 caballerías que incluían tupidos 
montes de árboles de madera preciosa sobre los 
cuales latifundistas nacionales asociados a compa-
ñías norteñas pusieron sus ojos para explotar la 
riqueza forestal y sembrar grandes extensiones 
de caña que serían molidas en los centrales en 
manos de los estadounidenses en la región.7

 La ofensiva de desalojo contra el mentado rea-
lengo, desde la década de los años veinte había 
trazado su propósito de expropiación contra las fa-
milias que habitaban esa franja, asentadas en su ma-
yoría en ese sitio desde la culminación de la Guerra 
Grande, muchas de las mismas eran descendientes 
directos del mambisado cubano. Personas criadas 
en condiciones de humildad y libres de prejuicios 
raciales, quizás sin la sufi ciente instrucción acadé-
mica o sin ninguna, pero con toda la dignidad y 
valor para defender su terruño, su gente y la patria.

6  Se caracterizó por la represión hacia los diversos secto-
res sociales y el ascenso del militarismo encabezado por 
el tristemente célebre Fulgencio Batista y Zaldívar, quien 
desde su jefatura del ejército haría del mismo un instru-
mento represivo contra las fuerzas revolucionarias, ordenó 
la ofensiva militar hacia el Realengo 18 y la operación mi-
litar contra el Morillo en Matanzas realizada el 8 de mayo 
de 1935 la cual privó de la vida al revolucionario Antonio 
Guiteras Holmes.

7 Realengo 18, primera victoria del campesinado arma-
do .www.tribuna.cu/. Consultado el 16 de noviembre de 
2023.
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Para el mes de julio del año 1934 daba por con-
cluido el derecho que venía ejerciendo el Estado 
cubano como administrador del citado Realengo. 
Se puso en vigor la Resolución dictada el 25 de 
marzo de 1932 por el Tribunal Supremo, lo que 
signifi caba un triunfo de los capitales extranjeros en 
complicidad con la turbia administración republi-
cana siempre a favor de las oligarquías nacionales, 
y los advenedizos en detrimento de los hijos de los 
campos de Cuba. 

Una vez agotadas las vías pacífi cas en defensa 
de las familias establecidas allí como los legítimos 
propietarios de las tierras en disputa, Lino Álvarez 
llevó a cabo la movilización de los hombres para 
hacer valer sus derechos por la vía de las armas. Las 
luchas por la independencia contra el colonialismo 
español habían tenido gran incidencia en esa loca-
lidad y sus pobladores llevaban impregnado en su 
código genético la intransigencia mambisa, lo que 
logró captar la atención de la opinión nacional y re-

cibir el apoyo del Partido Comunista que los auxilió 
enviándoles armas de manera clandestina.

 El apóstol José Martí había sentenciado:

Quien intenta triunfar, no inspire miedo; que 
nada triunfa contra el instinto de conservación 
amenazado. Y quien intenta gobernar, hágase 
digno del gobierno, porque sí, ya en él, se le van 
las riendas de la mano, o de no saber qué hacer 
con ellas, enloquece, y las sacude como látigos 
sobre las espaldas de los gobernados, de fi jo que 
se las arrebatan, y muy justamente.8

Los enfrentamientos armados se desarrollaron 
desde agosto de 1934 al mes de noviembre del pro-
pio año. Lino Álvarez, conocedor del arte militar, 
logró convertir a sus hombres en guerrilleros y con 

8 José Martí, Obras Completas, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1975. T. 5 p. 108.
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el empleo de esta táctica propinaron derrotas tras 
derrotas a las tropas enemigas que invadieron su 
terruño. De nada sirvieron las incesantes amenazas 
de Batista de un mayor empleo de la fuerza militar, 
ni las ofertas monetarias para desmovilizar al vete-
rano mambí, “Tierra o Sangre” era la convicción 
de la tropa comandada por Lino Álvarez.

Pablo de la Torriente Brau, luchador antima-
chadista y preclaro antimperialista, se trasladó al 
lugar de los sucesos para cubrir los acontecimientos 
escenifi cados allí con la intención de promover el 
apoyo de la ciudadanía a la causa de los realenguis-
tas, a la vez desmentir las noticias manipuladas por 
el Diario de la Marina, y romper el silencio de otros 
medios ofi cialistas de la burguesía. En sus crónicas 
sobre la justa causa de los campesinos del Realen-
go 18, dejó plasmadas sus impresiones sobre Lino 
Álvarez, incorruptible e intransigente en su resolu-
ción de “Tierra o Sangre”: 

De los labios del propio Lino Álvarez recogí la 
historia íntegra de las luchas por la posesión del 
Realengo 18; su aporte personal a las mismas; el 
relato de las celadas que le han tendido; […] el 
deseo ferviente de ellos de acogerse a la justicia 
y a la decisión fi nal de hacerse la justicia ellos 
mismos, porque como dice él mismo, con mara-
villosa certeza, ellos no le deben esa tierra más 
que al Estado y el Estado son ellos…9

Fidel Castro dejó constancia en varias ocasio-
nes sobre las enseñanzas que obtuvo tras su lectura 
de los pasajes descritos por Pablo de la Torriente 
Brau, los cuales en gran medida, fueron puestos en 
práctica para la lucha guerrillera contra la tiranía 
de Batista. En emotivo discurso pronunciado en la 
provincia de Guantánamo, el 26 de julio de 1985, 
explicaba:

… los campesinos del Realengo 18 escribieron 
páginas gloriosas de resistencia contra la opre-
sión y contra los latifundistas y geófagos, que 

9 Pablo de la Torriente, cronista en primera persona.www.cu-
baperiodistas.cu. Consultado el 14 de noviembre del 2023.

inspiraron las hermosas páginas escritas por 
Pablo de la Torriente Brau, sobre el Realengo 
18…, por cierto, que aprendí bastante de 
esos escritos de Pablo de la Torriente, porque 
recuerdo que cuando él describía este territorio, 
decía que era un terreno tan apto para la lucha 
que un hombre con un fusil era capaz de detener 
un ejército. ¡Cuánto me ayudó después, cuando 
se nos presentó la tarea de cómo resistir, luchar y 
derrotar a un ejército, aquella frase de Pablo de 
la Torriente Brau, de que en esas montañas un 
hombre con un fusil podía detener un ejército! Y 
fueron proféticas sus palabras.10

10 Discurso pronunciado en el acto por el trigésimo segundo 
aniversario del asalto al Cuartel Moncada, celebrado en la 
provincia de Guantánamo, el 26 de julio de 1985.Publica-
do en Fidel soldado de las ideas (http://wwwfi delcastro.cu)
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una criatura de naturaleza superior, que si no 
cultiva la tierra, ama a su esposa, y educa a sus 
hijuelos, volverá a vivir indudablemente, como 
cerdo y como toro.11

La explotación y el despojo tuvieron en la Cu-
ba republicana como víctima principal al campe-
sinado, noble, servicial y hospitalario, pero incapaz 
de arrodillarse ante el desalojo, y la injusticia y así 
quedó demostrado en las gloriosas páginas de la 
historia patria. El triunfo de aquel 11 de noviembre 
de 1934 fue un ejemplo para el campesinado de la 
nación cubana, el heroísmo demostrado por Lino 
Álvarez y sus compañeros incentivaron a los cam-
pesinos a no doblegarse ante el látigo de la explota-
ción y el despojo. Naciendo otros líderes genuinos 
dentro del campesinado que continuarían la senda 
del arduo batallar contra los desalojos, asumiendo 
la misma intransigencia en la defensa los derechos 
de los hijos del campo cubano. n

11 Cuaderno Martiano IV Martí en la Universidad, Editorial Pueblo 
y Educación ,2002, p.135.

Aunque la embestida de las fuerzas reacciona-
rias fue insistente, los guerreros del Realengo 18 no 
desistieron en la defensa de sus tierras la cual ha-
bía sido regada con el sudor de varias generaciones 
ancestrales. Otros sectores se movilizaron a favor 
de los realenguistas, ante tal situación y para evitar 
que surgieran otros focos de resistencia organiza-
da, el Gobierno de Concentración Nacional optó 
por ceder ante los defensores, obteniendo estos una 
contundente victoria contra sus enemigos de clase, 
quedando en posesión de la tierra que por genera-
ciones habían trabajado para ganar su sustento.

El hombre que vestía de negro, de luto por la pa-
tria encadenada, con un anillo de hierro en el dedo 
con el nombre de Cuba, símbolo de su compromiso 
con los destinos de su país, nunca negó la necesidad 
del trabajo para que el hombre fuese digno de la 
tierra donde vive y al respecto señaló:

El que más trabaja es el que es menos vicioso, 
el que vive amorosamente con su mujer y con 
sus hijos. Porque un hombre no es una bestia 
hecha para gozar, como el toro y el cerdo; sino 
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En la Habana, el recién estrenado capitán ge-
neral Domingo Dulce Garay decreta el 9 de 
enero de 1869, una “Libertad de Impren-

ta y de Reunión” 91 días después que en la región 
oriental se levantaran en armas Carlos Manuel de 
Céspedes (1819-1874). Así se echaba a andar el 
plan del espionaje español para conocer los desa-
fectos en La Villa de San Cristóbal de La Habana.

Por ejemplo, Néstor Ponce de León La Guardia 
(Cárdenas. 1837-La Habana, 1899) desde noviem-
bre de 1868 dirigió el periódico El País, y en 1869 
publicó tres números de La Verdad, aprovechando la 
libertad de imprenta. 

El martes, 19 enero 1869 ve la luz una publica-
ción estudiantil que denominan El Diablo Cojuelo.1 
Este fue editado en la Imprenta y Librería El Iris, 
ubicada en Obispo 20 y 22 entre san Ignacio y Cu-
ba. Barrio de San Felipe, con un tamaño de 24 x 16 
cm, 4 planas a dos columnas.

1  José Martí, OCEC 1:19-21/ OCEC 1:287-289 / OCEC 
1:292-299

Lo sufraga el joven Fermín Valdés Domínguez 
(La Habana, 1853–1910) y colaboran con él, su 
amigo José Martí Pérez (a nueve días de cumplir 
16 años), el Dr. Joaquín Núñez de Castro y Antonio 
Carrillo O´Farril (La Habana, 1854-1914).

Tomando el espíritu de la obra de Luis Vélez de 
Guevara (1579-1644) que con igual nombre se pu-
blicó en 1641 en España, pero aquí en La Habana, 
los jóvenes la adaptan a las condiciones sociales de la 
Isla y Martí se burla de los capitanes generales Dul-
ce, Lersurdi, del periodista Gonzalo de Castañón y 
del escritor José Gutiérrez de la Vega (1824-1899).2

“Esta dichosa libertad de imprenta que por espe-
rada y negada y ahora concebida, llueve sobre 
mojado, permite que hable Usted por los codos 
de cuanto se le antoje menos de lo que pica; pero 

2 Capitán General Francisco Serrano Domínguez (1859-1862) 
Capitán General Domingo Dulce Garay (1862-1866) Ca-
pitán General Francisco Lersurdi (mayo (1866- noviembre 
1866) Coronel de Voluntarios, además de ser propietario y 
director del periódico habanero La Voz de Cuba.

El mambí urbano en 1869
A 155 años de sus publicaciones 

habaneras

JOSEP TRUJILLO FONSECA
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también permite que vaya usted al juzgado o a la 
Fiscalía, y de La Fiscalía o el Juzgado lo zambullan 
a usted en el Morro, por lo que dijo o quiso decir”.

Ajeno a lo que estaba sucediendo en los ensayos del 
Teatro Villanueva, en el colegio de Prado y Ánimas, 
se organiza y se publica el sábado 23 enero 1869 La 
Patria Libre. Semanario democrático – cosmopolita.3 
Estas dos hojas se editan también en La Imprenta y 
Librería El Iris, Obispo 20 y 22 entre San Ignacio y 
Cuba. Barrio de San Felipe. Circula por las calles en-
tre los intelectuales, con un tamaño de 33 x 23 cm, a 
8 planas, a tres columnas, a un precio de 20 centavos.

Lo fi nancia el naviero y acaudalado Cristóbal 
Madan y Madan (La Habana, 1807–1889), de 62 
años, y Rafael María de Mendive Daumy (La Ha-
bana, 1821–1886) de 48 años, quien publica dos 
sonetos, además se encuentran los jóvenes Fermín 
Valdés Domínguez (La Habana, 1853–1910), 15 
años, y Alfredo Zayas Alfonso (La Habana, 1851-
1934), 18 años y cierra la última plana José Martí 
Pérez, 15 años (a cinco días de cumplir 16 años) 
con su poema “Abdala”.4

Sumario de la publicación.—
La Patria.—La última razón.—Por qué la revolución 
tiene derecho al orden.—Lógica marinera.—Rectifi ca-
ciones de Hostos.—El Canadá y el Parlamento Británico 
en 1854.—La lotería.—Los retranqueros.—
-Enseñanza primaria libre.—Sueltos.—Soneto.—
Abdala.—Los pancistas.—Sueltos. // OCEC 
1:291 impresa

Expone en breves líneas en los primeros párra-
fos, las atrocidades de seis Capitanes Generales 
Tacón, O´Donell, Roncali, Cañedo, Concha y Ler-
surdi.5 Y en la página fi nal además de un soneto de 
Mendive se publica el poema dramático “Abdala”.

3  OCEC 1:290-291 // NF – OCEC 1:310-311
4  OCEC 1:290-291
5 1834-1838 / Miguel Tacón Rosique – Presidiario / 1843-1848 

/ Leopoldo O´Donell – Factoría / 1848-1852 / Federico Ron-
cali – Factoría / 1852-1853 / Valentín Cañedo – Patíbulo / 
1854-1859 / José Gutiérrez de la Concha – Matadero / 1866 
/ Francisco Lersurdi – Inmoralidad - Corrupción

La poesía “¡10 de octubre!” aparece en el perió-
dico manuscrito estudiantil El Siboney. Desde el Ins-
tituto de Segunda enseñanza, que funcionaba en el 
Colegio San Anacleto ubicado en calle de la Reina 
113 entre Lealtad y Campanario, barrio de Guada-
lupe, se publicó después del mes de febrero, ya que 
el día 7 se alzan en armas Las Villas y el 20 tienen 
la primera acción combativa. Además, el Colegio 
San Pablo es clausurado el 23 de marzo.

Al no conseguir fi nanciamiento, tienen que op-
tar por sacar el periódico manuscrito. Colaboran 
en esta publicación: José Julián Martí Pérez (1853-
1895); Anacleto Bermúdez González de la Piñeira 
(La Habana, 1851-1871; Fermín José Valdés Do-
mínguez (1853-1910); Enrique Torroella Roma-
guera (¿); Eduardo Francisco Pla Hernández (¿)

Publica la poesía 10 de Octubre6

¡10 DE OCTUBRE!

No es un sueño, es verdad: grito de guerra
Lanza el cubano pueblo, enfurecido;
El pueblo que tres siglos ha sufrido
Cuanto de negro la opresión encierra.

Del ancho Cauto a la Escambraica sierra,
Ruge el cañón, y al bélico estampido,
El bárbaro opresor, estremecido,
Gime, solloza, y tímido se aterra.

De su fuerza y heroica valentía
Tumbas los campos son, y su grandeza
Degrada y mancha horrible cobardía.

Gracias a Dios que ¡al fi n con entereza
Rompe Cuba el dogal que la oprimía
Y altiva y libre yergue su cabeza!

En marzo de 1869 Martí hace su debut en El 
Laborante.7 Periodiquín que se introduce en todas 
partes. Se edita en Compostela 110 entre Luz y Sol. 

6 OCEC 15:55
7 José Martí, Carta a Pedro Mendive. Cárcel, 27 octubre 1869. 

OCEC 1:43.

87



88888888



89

Barrio de Santa Clara. El tamaño es de 21,5 x 16 
cm, a 4 planas a dos columnas.

Aquí colaboran: José Martí Pérez,8 Carlos Sau-
valle Blaín (La Habana, 1839–1898), José Crispín 
de la Caridad Delgado Torres (Cienfuegos, 1841–
1872), Bernardo Costales Sotolongo (Matanzas, 
1850-¿?), Ramón Cruz Silveira (¿?), Casimiro del 
Monte Portillo (Matanzas, 1829–1883)

Carlos Sauvalle Blaín (La Habana, 29.VIII.1839- 
24.II.1898), fue el organizador de las acciones que 
se realizaron en Regla, Guanabacoa y en el teatro 
Villanueva, y conocedor de las publicaciones reali-
zadas en enero de 1869 por el joven Pepe, solicita la 
colaboración de José Martí, este realiza un aporte 
en metálico para la compra de papel, que alcanzó 
un monto de 109 pesos para su compra, y entrega 
para su publicación en el periódico El laborante, una 

8 Cesar García del Pino, El laborante y otros temas martianos. 
Anuario del CEM, no.9. 1986, apéndice III, p.106. Centro 
de Estudio Martianos. Poema a Carlos Manuel de Céspedes.

poesía dedicada a Carlos Manuel de Céspedes y del 
Castillo (Bayamo 18.IV.1819– San Lorenzo, Sierra 
Maestra, 27.II1874). 

¿Quién será, dice España conmovida,
El valiente caudillo denodado
Que el libre pabellón ha enarbolado,
Y tiene a la nación estremecida?

¿Será el alma de Washington perdida
Que en su cuerpo otra vez se ha encontrado?
¿O el genio de Bolívar lo ha inspirado
A completar su obra bendecida?

¿Quién es —exclama la española gente—
El que lanza de Cuba a los hispanos?
Y contesta La América inocente:
¿Queréis saber quién es, viles tiranos?

¡Ese guerrero es Céspedes valiente,
ES EL LIBERTADOR DE LOS CUBANOS! n
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Los inicios de Víctor Manuel son similares a 
otros pintores de su generación. Participa 
en el importante Salón de Bellas Artes de 

1925 en el cual va a coincidir con un grupo de ar-
tistas que también llegarán a ser fi guras destacadas 
del arte moderno en la Isla: Eduardo Abela, Car-
los Enríquez, Marcelo Pogolotti, Amelia Peláez, 
Domingo Ravenet y Romero Arciaga, entre otros. 
Poco distingue el envío de unos con respecto a otros 
pero sí existía un ansía común de renovación que se 
confi rmaría en el transcurso de los años.

El ansiado viaje de Víctor Manuel a París en 
1925 fue decisivo en la formación de una nueva 
personalidad artística. Allí su sensibilidad entra en 
contacto con zonas de la pintura moderna francesa 
que sintoniza con su temperamento, en particular 
el post-impresionismo. Entre otros, Cezanne sin du-
das infl uirá decisivamente en algunas de las obras 
que Víctor Manuel exhibirá a su regreso a Cuba a 
fi nales de 1926. Pero habrán otros ascendentes que 
se harán notar con más fuerza como resultado de 

Víctor Manuel: 
un precursor 

de la modernidad

ROBERTO COBAS AMATE

su segundo viaje a París que realiza el pintor en el 
año 1929, como será Gauguin, Modigliani y Marie 
Laurencin. 

En 1927 realiza una trascendental exposición en 
el mes de febrero en la Asociación de Pintores y 
Escultores de La Habana. Sería precedida por la 
muestra relevante del escultor Juan José Sicre (ene-
ro) y posteriormente la exhibición del pintor Anto-
nio Gattorno (marzo). A esta trilogía de artistas se 
le concede el mérito histórico de constituir el punto 
de arrancada del arte moderno en Cuba, lo cual 
quedará confi rmado en la Primera Exposición de 
Arte Nuevo, organizada por la Revista de Avance 
en mayo, también en los espacios de la Asociación 
de Pintores y Escultores. 

De estas exposiciones la que sin dudas obtiene 
mayor resonancia es la de Víctor Manuel. Críticos 
destacados de la época como Martín Casanovas 
y Jorge Mañach le dedican palabras elogiosas. Al 
cabo de los años José Gomez Sicre dedica una re-
fl exión a este acontecimiento: 



91

En febrero de 1927 Víctor Manuel expone 
en los salones de la “Asociación de Pintores y 
Escultores”. Su nombre, que había ido confor-
mándose en su país, mientras él andaba por 
Europa, hace de esta primera exhibición suya 
un acontecimiento jamás visto anteriormente 
en La Habana. Los intelectuales de mayor pres-
tigio agrupados bajo la revista Avance le dan su 
acogida y respaldan el movimiento pictórico 
que él determina. El público que invade los 
salones continuamente, debe hacer cola frente 
al Paseo del Prado para poder apreciar su obra. 
Así, Víctor Manuel entabla la primera batalla en 
Cuba por el nuevo arte.1

Sin dudas, las obras que trae consigo Víctor 
Manuel transmiten una mirada inédita en la Isla, 
muy necesitada de aires renovadores, en este caso 
llegados de la Escuela de París, ante la atmósfera 
asfi xiante y enclaustrada de la academia de San 
Alejandro. De esta época dos obras llaman pode-
rosamente la atención: Avenue du Maine, un paisaje 
de una de las arterias más populosas del París de la 
época, concebida con una sólida estructura, muy 
cercana a Cézanne, en la cual el artista trabaja con 
gran sobriedad el color. De la misma época está Na-
turaleza muerta con jarrón, en la cual Víctor Manuel 
toma distancia de las enseñanzas académicas, in-
cluso de su respetado maestro Romañach y logra 
una composición equilibrada, moderna, plena de 
gracia, donde se aprecia en el jarrón cuanto había 
calado la infl uencia asiática en el París de la época.

En 1929 Víctor Manuel realiza un segundo via-
je a París. Allí tiene un encuentro decisivo con la 
pintura de Gauguin, que se convertirá en el padre 
tutelar para el artista. Bajo su infl ujo pinta Gitana 
tropical, considerada por muchos como la obra pa-
radigmática de la modernidad en la Isla. Los cali-
fi cativos en torno a esta obra la han transformado 
no sólo en un icono de toda la pintura moderna 
cubana sino en un verdadero mito. Un califi cativo 

1 José Gómez Sicre, Cuban Painting of  today, Ed. María Luisa 
Gómez Mena, La Habana, 1944. p. 24. 

común al referirse a esta obra es la fascinación que 
ejerce tanto sobre el público como la crítica. Los cro-
nistas que emergen en el segundo lustro de los años 
treinta y primer quinquenio del cuarenta la elevan a 
un podio imposible de alcanzar para los restantes ar-
tistas cubanos de la vanguardia artística cubana. Al 
exhibirse en el Salón Nacional de Pintura y Escultu-
ra de 1938, Lezama Lima le confi ere “un claro lugar 
de símbolo y calidades ejemplares”.2 Guy Pérez-Cis-
neros, con la pasión que lo caracteriza la defi ne co-
mo “el símbolo de la generación del veinticuatro”3. 

2 José Lezama Lima. “Salón 1938”. En: Noticias de Hoy, 9 y 10 
de agosto de 1938. Reproducido en La Gaceta de Cuba con 
una introducción de Carlos Espinosa Domínguez, julio-
agosto, 2007. p. 116. Ilus. 

3 Guy Pérez-Cisneros. “Pintura y Escultura en 1943”. Anua-
rio Cultural de Cuba. La Habana, Ministerio de Estado, 
1944. pp. 3-60. Reproducido en: Las estrategias de un crítico. 
Antología de la crítica de arte de Guy Pérez-Cisneros. Prólogo de 
Graciela Pogolotti y Selección y notas de Luz Merino Acos-
ta,. p. 201. 
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¿Qué es realmente Gitana tropical? ¿Cuál es su 
real signifi cación visto desde la contemporaneidad? 
Gitana tropical es una obra realizada bajo el infl ujo 
directo de la pintura francesa, específi camente de 
Gauguin. La fascinación que ejerce sobre el públi-
co cubano probablemente sea el mismo que sentían 
los espectadores franceses ante las tahitianas pinta-
das por Gauguin. Esta obra se entronca con otras 
también realizadas por colegas de su misma gene-
ración en París. En tal caso está el ciclo afro-cubano 
realizado por Eduardo Abela bajo el infl ujo de Jules 
Pascin, pintor búlgaro residente en París, comple-
mentado por otras infl uencias como el surrealismo. 
O las obras que realizó Amelia Peláez bajo el as-
cendente de la pintora constructivista rusa Alexandra 
Exter. Gitana tropical, no obstante la infl uencia de 
Gauguin, inaugura una nueva visualidad que sor-
prende a sus contemporáneos pero algunos califi -
cativos sobre ella resultan exagerados como es “el 
lugar de honor” que Guy Pérez-Cisneros le confi e-
re en su imaginario Salón Cubano. 

Víctor Manuel a partir de Gitana tropical, y ya 
insertado nuevamente en el ambiente y la atmós-
fera cubanas, realiza algunas obras que la superan 
en originalidad como es el caso de ese icono de la 
pintura americana que es Cabeza sobre fondo azul, ca. 
1930s. En esta obra estamos en presencia de una 
pintura mayor del artista, en la cual identifi camos el 
personaje como realmente extraído del imaginario 
de la identidad americana, un mestizaje auténtico 
que se aleja de las infl uencias foráneas para asumir 
una personalidad propia y original. 

Los retratos femeninos de Víctor Manuel son 
creaciones memorables porque, conservando a ple-
nitud su personalidad artística moderna, y alejado 
de los notables retratos académicos que hizo bajo 
la infl uencia de Romañach, es capaz de captar la 
esencia del retratado como ocurre en el Retrato de 
Marta Sardiñas, 1934 y el magnífi co Retrato de Rosie, 
1936. Su buen ojo como retratista se puede apre-
ciar ya en el Retrato de Domingo Ravenet, realizado en 
fecha tan temprana como 1923, y que ya constituye 
una obra de notable modernidad, cuando todavía 
Víctor sólo soñaba con ir algún día a París. La cali-
dad de su personalidad como retratista se extiende 
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hasta el Retrato de Enmita, en la cual ubica a la mode-
lo insertada en un paisaje con el colorido de fondo 
de los fl amboyanes, algo que devendría un tópico 
en otras obras de esa época. Sobre la incursión del 
artista en este difícil género, ha señalado Ramón 
Vázquez, su más destacado investigador:

En los más logrados Víctor Manuel ha conse-
guido equilibrar armoniosamente la tradición 
con una mirada contemporánea y, sobre todo, 
ha conjurado el traslado mecánico del pare-
cido —un peligro inherente al género— con 
una expresión inconfundiblemente personal, 
dándoles ese inefable toque de gracia y levedad 
que lo identifi ca entre todos, ese aire único 
característico de sus mejores momentos.4 

En sus obras sobre la temática femenina aparecen 
mujeres abrazadas o compartiendo espacios de inti-
midad, en una serena conjugación de recato y com-
plicidad que nos induce a pensar en la manera tan 
sútil de abordar el artista una de sus ocultas obse-
siones: el lesbianismo. Pero lo hace sin el desenfa-
do desafi ante y agresivo de Carlos Enríquez, con 

4 Ramón Vázquez Díaz, Catálogo Subasta Habana. 2006, 
La Habana, 16 de noviembre, 2016. p. 22. 
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mesura, casi timidez, en el marco de seguridad de 
lo políticamente correcto. Existen varias obras que 
son excelentes ejemplos de esta exploración en la 
intimidad sexual femenina. Una de las más signi-
fi cativas es Dos mujeres y un paisaje, realizada hacia 
los años treinta. Es una obra en la cual las fi guras 
de ambas mujeres están insertas en un paisaje tran-
quilo, pero ocupan toda la atención del espectador, 
apreciándose con discreción la relación homoeróti-
ca de esta pareja, que se repetirá en otros cuadros 
sin que provoque el rechazo del público y la crítica.

Sin duda el tema que mejor defi ne el conjun-
to de la pintura victormanuelina es el paisaje, que 
aborda con serena pasión y un riguroso sentido de 
la composición y del color desde los años treinta 
en que ya nos entrega obras clásicas como Mujer 
sentada, ca. 1936, —cuya fi gura femenina constitu-
ye un pretexto para recrearse con el paisaje del fon-
do, construido con severa austeridad—; Vista de una 
calle, 1936 y Paisaje de troncos, 1936, constituyen una 
trilogia del mayor rango artístico. Por supuesto estos 
lienzos no nacen de la nada. Emergen del riguroso 
aprendizaje tanto de Romañach como de Cezanne, 
cada uno aportando en apretada síntesis al esmera-
do ofi cio del artista. 

Sin dudas en el género del paisaje Víctor Manuel 
se siente libre de ataduras y se expresa con total li-
bertad aunque sin violentar en ningún momento 
su temperamento sosegado. Así nacen otras obras 
antológicas de los años cuarenta, como son Río San 
Juan, 1943 y Paisaje de Matanzas, ca. 1943, ambas 
obras antológicas del artista donde se hace sentir 
también cierto apego hacia la pintura renacentis-
ta de la cual emana, “una serenidad clásica”. 5 En 
Víctor Manuel siempre encontramos que su gran 

5 Defi nición utilizada por Ramón Vázquez Díaz en: Víctor 
Manuel. Ediciones Vanguardia Cubana, 2010. p. 55.

dilema es esa falta de contención que le impide de-
tenerse y cambiar de rumbo a tiempo, apartarse de 
la peligrosa repetición del modelo. Tal como ocurre 
con sus cabezas de gitanas el artista vuelve a repe-
tirse en sus paisajes con parejas rodeado de palmas 
o fl amboyanes al borde de un río. 

Y llegan los años cincuenta trayendo el espíritu 
de renovación cosmopolita de la abstracción que 
irrumpe con inusitada fuerza en la Isla. Para los 
jóvenes pintores fue fácil asumir este lenguaje pe-
ro los maestros de la vanguardia histórica tuvieron 
que hacer un gran esfuerzo de adaptación. Tal es el 
caso de Víctor Manuel, que desconcertado intenta 
insertarse dentro de esta corriente artística. Así rea-
liza Composición, un óleo probablemente muy tem-
prano en el cual explora sus posibilidades dentro de 
una abstracción próximas a las formas concretas. 
Sin embargo percibe que este camino esta dis-
tante de su sensibilidad y aparece el tema que 
será de su preferencia en esta época, las vistas 
nocturnas de las calles de La Habana, en alguna 
de las cuales podemos reconocer la rápida circu-
lación de vehículos por el malecón habanero. Sin 
dudas defi ne una manera de hacer del artista pero 
no estamos en presencia de su obra más notable. 
Digamos que estas vistas nocturnas de La Habana 
transcurren en tono menor pero sin dudas resultan 
agradables para el espectador aunque no sean tan 
bien recibidas por la crítica de la época. 

Víctor Manuel, a no dudarlo, tiene valores que 
lo hacen imprescindible en el contexto de la plásti-
ca cubana del llamado “arte nuevo”. Sus méritos 
están ahí y no podemos dudar de ellos. Lo mejor de 
su pintura se encuentra en la avanzada de lo más 
destacado realizado en su época. Su fi gura se en-
cuentra en el pelotón selecto del arte cubano de su 
periodo histórico, resultando uno de los imprescin-
dibles de la vanguardia pictórica cubana. n
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“…Pero cuando Armando Menocal, libre el 
genio criollo, pintó, atrevido y feliz, al descu-
bridor de América, buscó por estudio la 
ceñuda fortaleza del Morro, poblada aún de 
tanto muerto cubano, copió la mar airada que 
rompe contra las breñas, y mostró a Colón 
cargado de hierros…”

José Martí

El “Embarque de Colón por Bobadilla” no es 
sólo uno de los cuadros más reproducidos 
de la producción pictórica académica cuba-

na; sino que ha devenido en el punto de arrancada 
de la franja artística del Cambio de Siglo XIX al 
XX. Toda una generación de pintores inicia así su 
polémico quehacer signada por un cuadro de histo-
ria, género en el que pondrán un interés particular 
y esfuerzos titánicos, dejando la mejor nota que era 
posible para ellos: el sello de una escuela nacional, 
de intereses patrios y temáticas netamente cubanas.

Armando García-Menocal estudia en España 
en el momento de mayor auge de la pintura de 
historia. En la década de 1880 el asunto histórico 
arrasaba lauros en las justas metropolitanas e in-
ternacionales, por lo que resultaba atractivo a los 
pinceles más promisorios; era vía de legitimación 
de muchas carreras y sus cultores aseguraban im-
portantes encargos de estado, puestos académicos y 
futuros más apacibles que el grueso de sus colegas.

¿Qué joven pintor no sueña con la gloria? En 
la escena colonial decimonónica, el tránsito por la 
renombrada Academia de San Fernando de Ma-
drid era un paso fi rme como crédito formativo y, 
en 1881, culminando Menocal un prometedor que-
hacer bajo la dirección del maestro Melero en la 
Academia habanera, parte hacia la metrópoli para 
completar sus estudios.

Quizá sea su maestro Francisco Jover Casano-
va (1836-1890), quien más infl uencie el interés del 
joven cubano hacia el grand genre. Era el histórico, 

Armando García-Menocal: 
una imagen para la historia

DELIA MARÍA LÓPEZ CAMPISTROUS
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el género más erudito de la época por los estudios 
previos que demandaba el asunto, y el atractivo de 
las difi cultades técnicas que los grandes formatos 
exigían. En España, el reinado de los Reyes Cató-
licos era por entonces el periodo predilecto de la 
pintura de historia, momento en que se alcanza la 
unidad de la península bajo la corona de Isabel y 
Fernando. Y dentro de éste, el descubrimiento de 
las tierras americanas y la fi gura de Cristóbal Co-
lón habían dado forma a una iconografía del hecho 
histórico en la cual se refl ejaba España toda en un 
momento de gloria que, para el último cuarto del 
siglo XIX, formaba parte ya de la añoranza penin-
sular.

Jover es conocido por insufl ar a la preparación 
del cuadro de historia, un aura de revelación. Su 
taller, convertido en cámara de tesoros y almacén 
de antigüedades, provee a la mirada neófi ta mil 
maravillas en qué perderse: armaduras, trajes, ar-
mas, instrumentos musicales, estatuas, grabados. 
Mil pistas, infi nitas combinaciones que se arman 
en la amena conversación y la tertulia erudita que 
harán de Menocal, no sólo un gran conversador, 
sino también un poeta, un ensayista de sus propias 
convicciones. No será su único maestro —pues 
Francisco Domingo Marqués (1842-1920) le im-
parte algunos cursos— pero sí, el más infl uyente en 
su posterior carrera.

Para el joven Menocal, la Exposición Nacional 
de Madrid de 1884 será tiempo de cosecha. La Me-
dalla de 3ra clase que obtiene en el certamen por su 
cuadro “Generosidad castellana”, comparte lauros 
con Cecilio Pla y Gallardo (1860-1934), mientras 
Joaquín Sorolla Bastida (1863-1923) obtiene la Me-
dalla de 2da clase y José Moreno Carbonero (1860-
1942) se alza con la de 1ra clase, delineando una 
generación de pintores que marca diferencias en el 
cuadro de historia, tradicionalmente desarrollado 
en atmósferas sombrías, cielos cargados y fi guras 
perfi ladas ante fondos escenográfi cos que delata-
ban el trabajo con modelos en el interior del taller. 
En 1884, Sorolla, siendo todavía un desconocido, 
presentaba el tema de “El dos de Mayo” realizado 
a plena luz, que apenas capta la atención del jura-
do. Y Menocal, quien desde la apertura de la expo-

sición había vendido el cuadro que le premian a un 
coleccionista argentino, propone en compensación 
a la Academia madrileña la obra “La despedida del 
Guerrero”, hoy en la colección del Museo Nacional 
del Prado. Valencia formará parte de la gira fi nal 
de Menocal en España y allí produce uno de sus 
cuadros más conocidos en la metrópoli, “La jura de 
Santa Gadea” (1887) comisionada por los condes 
de Romrée1; cerrando un ciclo para el novel artista 
que no demora en regresar a la Isla en mayo de 
1889.

Cuando se produce la Exposición colombina de 
Chicago en 1893, Armando García-Menocal es ya 
un experimentado pintor en sus treinta y profesor 
de Dibujo Elemental en la Academia de San Ale-
jandro de La Habana, desde 1891. Se enfrenta a la 

1 Hoy propiedad del Ayuntamiento de Alfarfar, en la Comu-
nidad valenciana.

Armando García Menocal: Autorretrato
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empresa de representar un momen-
to de la vida del Almirante, con el 
conocimiento de la pintura que ha 
visto y realizado en España; y con 
las herramientas de un buen pintor 
de historia: el texto de historia don-
de encontrará el artista las pistas de 
un enfoque realista para la compo-
sición y las láminas que ilustran los 
objetos de cada época. La “Historia 
General de España” de Modesto 
Lafuente, era el texto de cabecera 
para los artistas españoles, y muy 
común en las bibliotecas insulares 
decimonónicas.

Las fuentes que elige Menocal 
para su cuadro responden a ambas 
referencias. Su profesor Jover había 
ejecutado el tema del apresamien-
to de Colón en Santo Domingo en 
agosto de 1500, hecho que debió 
ser decisorio al escoger la escena en 
particular y a los actores del drama. 
Y en la pintura europea, además, 
se había transitado de la infl uencia 
francesa iniciada por Delacroix de 
representar a Colón barbado, hacia 
una imagen imberbe de pelo largo y corte recto;2 
que es la elegida por Menocal para el Almirante. 
La pluma de Lamartine, por su parte, había pues-
to todo su peso en delinear el carácter de los tres 
hermanos: Bartolomé la fuerza, Diego la dulzura y 
Cristóbal el genio.

En la composición de Menocal, los hermanos 
Colón, el capitán Vallejo y el fraile dominico cum-
plen su papel como olvidados del espectador, tran-
sidos de la historia misma. La consanguinidad se 
evidencia en rostros similares, de nariz aguileña, 
que parecen diferenciar a los hermanos sólo por sus 
edades. Bartolomé, el Adelantado, sólo se percibe 
por su perfi l barbado, pelo cano y ropajes azules 
que se pierden tras el rostro juvenil de Diego, en 

2 Francisco Jover seguía también esta iconografía en el cua-
dro “Reposición de Cristóbal Colón” de 1881.

ropajes rojos. Si comparamos el boceto con el cua-
dro terminado, resaltan algunas variaciones que 
derivaron del proceso artístico. Mientras en las 
notas iniciales a espaldas del fraile dominico ocu-
pa el primer plano una indígena de torso desnudo; 
la fi gura pierde protagonismo en la interpretación 
fi nal, quedando sumergida entre un grupo de sol-
dados que encabeza quien conduce a Diego Colón, 
y un grupo de pajes despreocupados que comentan 
entre sí los acontecimientos. La indígena quedará 
reducida a un rostro entrevisto, descompuesto, que 
lamenta la injusticia histórica; y oculta su desnudez 
entre la multitud soldadesca.

Otro cambio signifi cativo es la postura del capi-
tán Vallejo, quien de una ofi ciosa inclinación en el 
boceto, adquiere dignidad histórica y consciencia de 
lo trascendente del momento, en una acogida res-
petuosa que brinda al Almirante al punto de entrar 
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en la barca. La fi gura frailera de hábito blanco y 
capa y manto negro de la Orden de Santo Domin-
go, forma parte ya de la iconografía colombina 
desde hace más de medio siglo.3 Tan signifi cativa 
fue para la historia la defensa que del Almirante 
hiciera el dominico fray Bartolomé de Las Casas, 
que muchas veces el pintor de historia cuando tra-
ta el tema de Colón utiliza el hábito de la orden, 
siendo interesante esta inclusión, pues la llegada de 
Las Casas a Santo Domingo no ocurre hasta dos 
años después, durante el gobierno de Nicolás de 
Ovando. De igual modo, pese al título de la pieza, 
el personaje que embarca a Cristóbal Colón no es 
el juez pesquisidor y segundo Virrey de las Indias 
Francisco Bobadilla; quien queda al gobierno de 
las tierras descubiertas; sino como ya se ha men-
cionado, el capitán Vallejo, quien tendrá a su cargo 
la custodia de los Colón hasta Castilla a bordo del 
buque la “Gorda”, anclado en aguas profundas y 
con las velas recogidas, pero presto a atravesar la 
mar océano.

Fiel a la verdad histórica, el Almirante, en el 
centro de la composición, digno y encanecido, lle-
va grillos que se convertirán en fuente de polémica 
para el pintor cubano. Es uno de los pasajes más 
relevantes de la escena. Fuera del puerto Vallejo 
se ofrece a retirar las cadenas, pero Colón se nie-
ga —un rasgo de su orgulloso carácter— y decide 
esperar a que los Reyes ordenen su libertad. Son 
cadenas que coartan el movimiento de las piernas 
y no de las manos —tal y como Menocal las inter-
preta— y no serán retiradas sino por las “dulces 
palabras” (Las Casas) conque lo reciben los reyes 
cuando, fi nalmente, se encuentran en El Alhambra 
de Granada. Uno de los hijos de Colón, Fernando, 
años más tarde, escribiría que su padre conservó los 
grillos colgados en su gabinete y pidió ser enterrado 
con ellos.

Mayor precisión histórica no es posible esperar. 
Estudiados por igual, el vestuario de Cristóbal Colón 
tiene la textura, el drapeado, los complementos de 
la época; y la media armadura de Vallejo con capa-
cete y cobertura de torso y piernas, resplandece al 

3 Delacroix había incluido el hábito dominico en su cuadro 
“El regreso de Colón”, de 1839.

sol sin herir; con repujado y plumaje que emulan la 
veracidad de la cazoleta de su espada, casi horizon-
tal, como depuesta. El resto de los personajes es de 
attrezzo. El grupo de soldados con lanzas y alabar-
das parece tomado del “Cuadro de las Lanzas” de 
Velázquez. El paje que dirige la barca queda igual 
en las tórridas aguas del Caribe que en una gón-
dola veneciana; el baúl y la ballesta a la derecha, 
denuncian el trabajo de estudio. Sólo la luz, que 
cae en diagonal desde la izquierda inundando la 
escena; sólo las palmas en la tierra lejana; sólo el 
cielo azul delatan al artista que ha encontrado las 
particularidades de la atmósfera y los tonos violá-
ceos de la lejanía. Como sentenciara Martí: “…en 
el horizonte azul, el cuadro chispea…”.
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Chicago. El Pabellón de Bellas Artes

A casi cuatro siglos de las penurias que dieron fi n al 
gobierno de Cristóbal Colón sobre las tierras que 
había descubierto, otra es la perspectiva de los hechos. 
A orillas del lago Michigan, en el terreno del Jack-
son Park, se celebra del 1º de mayo al 3 de octubre 
de 1893 la Feria Universal de Chicago, dedicada al 
cuatrocientos aniversario del descubrimiento. Los pa-
lacios de la exposición han costado diez millones de 
dólares; y el Pabellón de Bellas Artes, construido en 
el más severo estilo griego posee cuatro departamen-
tos y dos anexos, que suman 44´760 metros cuadra-
dos y debieron albergar unas 4´500 obras artísticas, 
las más de colecciones norteamericanas y una buena 
representación de pintura española. El Comisionado 
Enrique Dupuy de Lôme y el señor Espina, han in-
cluido artistas de las antiguas colonias y de Cuba —la 
joya de la Corona española—; y la presencia artística 
más notable es la del pintor habanero Menocal. 

El “Embarque de Colón por Bobadilla” se exhi-
bió en el Teatro Tacón —en febrero de 1893— antes 
de partir a la justa colombista, despertando la ad-
miración del público entendido o no en el tema, y 
las muy reproducidas palabras de Manuel Sanguily 
sobre el cuadro. Pero unos meses después los co-
mentarios toman nota de lamento: la gran sociedad 
cubana, periodistas y científi cos atraídos a la Ciu-
dad Blanca, contemplarán con ojos asombrados un 
lienzo que difi ere del que han visto en La Habana. 
¡Colón ya no tiene los hierros!

Manuel Serafín Pichardo, quien viajó junto a 
Marta Abreu, Luis Estévez y Pedro Estévez Abreu 
para admirar la exposición, resume su impresión 
con estas palabras:

El cuadro de Menocal, expuesto en La Habana 
tan brillantemente, aquí tiene por luz la opacidad 
de una cueva; aquel mar intenso y aquel cielo 
radiante, se entenebrecen y desfi guran; diríase 
que les cae encima la bruma de Chicago, envi-
diosa del sol de las Antillas. Pero, a pesar de todo, 
el cuadro se defi ende por su propia virtud.4

Después de dos meses de lucha con el presidente 
de la Comisión española, Menocal se ha rendido 
y ha borrado los grillos a Colón, ganándose una 
ubicación poco favorecedora para su lienzo, bajo 
el pretexto de la falta de espacio para los cuadros. 

No es el único cubano: entre las Bellas Artes es-
tá presente un paisaje de Ángel Porro Primelles, y 
obras de Rosa Rodríguez Acosta, Federico Alzamo-
ra y Arturo Quiñones. Además han prestado tres 
joyas de su colección de arte los Marqueses de Pinar 
del Río; entre prestigiosas marcas de tabaco y ron 
insulares que se venden en la Casa Cuba del Pabe-
llón de la Agricultura.

Al cerrar la Exposición de Chicago, más de 
treinta millones de personas habían visitado sus re-
cintos; y los organizadores ganaban un millón de 
dólares sobre la enorme inversión realizada en el 
recinto ferial. Armando García-Menocal regresaba 
a La Habana con el amargo sabor de quien ha con-
cedido una victoria al enemigo, y vuelve a pintar 
sus grillos al Almirante, esos que ciento treinta años 
después continúan apresando su orgullo de descu-
bridor y simbolizando la injusticia. n

4 Manuel Serafín Pichardo, La ciudad blanca. Crónicas de la Ex-
posición Colombina de Chicago, Biblioteca El Fígaro. Imprenta 
La Propaganda Artística. La Habana, 1894, p. 37. 
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Los cementerios siguen siendo lugares difíci-
les para el aprendizaje de la historia, pero 
ello no es obstáculo para acercarnos a los 

saberes que ellos albergan. El 29 de octubre de 
1893, inició sus funciones el cementerio chino de 
La Habana, tras años de espera y enterramientos 
en diversos sitios funerarios el camposanto se erigió 
en una demarcación de la fi nca La Torre propiedad 
de Federico Kohly, en el Vedado habanero.

Ante las oleadas de inmigrantes chinos a Cuba 
—crecidas en la segunda mitad del siglo XIX— 
surgió la imperiosa necesidad de un lugar no solo 
para enterrar sino también para venerar los restos. 
El Casino Chung Wah, asociación de carácter na-
cionalista que se fundó en 1893, también con 130 
años, tuvo una infl uencia decisiva en los destinos de 
la colonia china, en nuestro país, y por su puesto en 
el crecimiento y desarrollo del recinto mortuorio.

Poco más de un siglo después de la fundación 
fue declarado Monumento Nacional en 1996 y en-
tre los argumentos de la resolución se refi ere como 

una obra que “caracteriza la existencia de este gru-
po étnico a través de su cultura material, espiritual 
y refl ejada —a lo largo del tiempo— en nuestra 
identidad nacional”.

Pudiéramos hablar de sus estructuras de 
enterramientos como los llamados “muritos 
chinos” (tipología de sepultura en tierra, un rec-
tángulo cerrado de ladrillo y cemento con revesti-
miento de granito o azulejo); del carácter ritual de 
la vegetación; de los referentes visuales en que se 
mezclan los elementos de la cultura asiática y occi-
dental, dígase los frontones, columnas clásicas con 
dragones, grullas y la distintiva caligrafía y, hasta de 
la sostenida expresión del patrimonio inmaterial en 
este sitio, la conmemoración del Quingming o día 
de los Fieles Difuntos.

Pero conmueve conocer la obra de algunos de 
los que allí yacen por su entrega y dedicación a los 
sueños e ideales de Cuba. Descansan en el cemen-
terio, chinos que pelearon en nuestras guerras de 
independencias como el teniente coronel José Bu 

El Cementerio Chino 
de La Habana: 

130 años de Historia

TERESITA LABARCA DELGADO
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Tack. Se vinculó a le gesta libertadora en 1868 
bajo las órdenes de Agramonte y alcanzó el grado 
de capitán. Durante la Guerra Chiquita, estuvo 
al mando del General Francisco Carrillo. En la 
guerra del 95 fue ascendido a Teniente Coronel. 
En la constitución de 1901 fue considerado, junto 
a otros extranjeros con altos méritos en la guerra 
libertadora, elegible para ocupar la presidencia en 
la recién instaurada república. Fallece en julio de 
1928 y fue despedido con altos honores en el edi-
fi cio de la Sociedad On Ten Tong de la que fuera 
fundador y activo miembro.

En junio de 1972, a los 101 años falleció el 
mambí chino más longevo de la zona occidental en 
Cuba, Juan Chao Sen que se vinculó a la causa in-
dependentista bajo las órdenes del capitán Alfredo 
Lima y del Brigadier José Miguel Gómez. Al térmi-
no de la guerra continúa sus vínculos de trabajo con 
Bu Tack y Juan Gualberto Gómez. Fiel admirador 
de las ideas del Apóstol en todos los lugares donde 
vivió (Centro Habana, 10 de octubre, Marianao) 
llevaba su rincón martiano, con el busto de Martí, 
el búcaro de fl ores blancas, la bandera cubana y el 

machete con el que combatió por la independencia 
de Cuba. 

Yacen en este recinto mortuorio los presidentes 
del Casino Chung Wah, entre ellos Vicente Ajan 
cuya gestión fue fundamental en la construcción de 
la columna de granito en las calles Línea y L en 
el Vedado. Igualmente, tiene sepulcro en el lugar 
Federico Chi Casio, quien alcanzara la presiden-
cia del Casino y promoviera el ejercicio de las artes 
marciales y las proyecciones cinematográfi cas en el 
cine Águila de Oro.

Propició recursos fi nancieros para enfrentar a 
los japoneses que atacaban a China, contribuyó 
con el envío de restos de los paisanos a sus fami-
liares en China. Asistió a un encuentro de chinos 
de ultramar y lo sorprende la muerte, pero había 
testamentado que, de morir fuera de Cuba, parte 
de sus restos fueran traídos a la Isla, acto que sus 
familiares cumplieron.

También reposa el impulsor de los estudios del 
idioma chino en Cuba, Héctor Fung, maestro 
fundador de las cátedras de chino en las escuelas 
de idiomas del país. Fue redactor y editor de los 
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periódicos chinos como del vigente Kwong Wah Po 
y, Julián Piu quien inculcara en los jóvenes el interés 
por conservar partituras y las escenas de la Ópera 
China en Cuba.

Descansan relevantes descendientes como Ru-
fi no Alay Chang, el maestro de Kung Fu de los 
miembros del Ministerio del Interior como Raúl 
Rizo y José Rodríguez, devenidos fundadores de la 
escuela cubana de Karate Do. El icónico impulsor 
de las artes marciales al servicio del pueblo, osten-
taba al morir en julio de 1985 entre otras, las me-
dallas Desembarco del Granma, Aniversarios del 
MININT y de Tropas Especiales.

El galeno Armando Seuc Chiu, fue cirujano re-
levante de la colonia china en Cuba, ante el éxodo 
de médicos a inicios de la revolución y al llamado 
del Comandante, abandonó el quirófano y asumió 

la docencia médica, siendo fundador del Instituto 
de Ciencias Básicas y Preclínicas Victoria de Girón 
y colaborador en la formación de la Facultad de 
Medicina en la Universidad de Yemen. Profesor de 
Mérito, Titular de Anatomía Humana, poseedor 
de las condecoraciones Manuel Fajardo, José Tey, 
Rafael María de Mendive, Orden Frank País. Al 
morir en mayo del 2003 recibió honores en el Aula 
Magna del Instituto Victoria de Girón de donde 
partió un masivo cortejo fúnebre.

Cientos de personas que transitan por días, por 
años, frente al mayor asentamiento de restos mor-
tales chinos en Cuba, desconocen de los valores ar-
tísticos e históricos que allí cohabitan. Sea entonces 
este acercamiento, en estos 130 años, un llamado de 
atención hacia el Cementerio Chino sobre el que se 
abrazan el mañoso olvido y el verdugo tiempo. n
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Presencia

Más bella es la naturaleza cuando la luz 
del mundo crece con la de la liber-
tad; y va como empañada y turbia, 

sin el sol elocuente de la tierra, redimida, ni el 
júbilo del campo, ni la salud del aire, allí donde
loa hombres, al despertar cada mañana, ponen la 
frente al yugo, lo mismo que los bueyes. Guáimaro 
libre nunca estuvo más hermosa que en los días en 
que iba a entrar en la gloria y en el sacrifi cio. Era 
mañana y feria de almas. Guáimaro, con sus casas 
de lujo, de calicanto todas, y de grandes portales, 
que en calles rectas y anchas caían de la plaza espa-
ciosa a la pobreza pintoresca de los suburbios, y lue-
go el bosque en todo el rededor, y detrás, como un 
coro, las colinas vigilantes. La tiendas rebosaban. 
La calle era cabalgata. Las familias de los héroes, 
anhelosas de verlos, venían adonde su heroísmo, 
por ponerse en la ley, iba a ser mayor. Los caballos 
venían trenzados, y las carretas venían enramadas. 
Como novias venían las esposas; y las criaturas, 
como cuando les hablan de lo sobrenatural. De los 

estribos se saltaba a los brazos. Los españoles, ale-
gres, hacían buena venta. Era que el Oriente y las 
Villas y el Centro, de las almas locales perniciosas 
componían espontánea el alma nacional, y entraba 
la revolución en la república. El jefe del Gobier-
no provisional de Oriente acudía al abrazo de la 
asamblea de representantes del Centro. El pabellón 
nuevo de Yara cedía, por la antigüedad y la histo-
ria, al pabellón, saneado por la muerte, de López y 
Agüero. Venía Céspedes, a detenerlo a la puerta de 
la Cámara, en el caballo que le pidió al Camagüey 
permiso para ir por su territorio a beber las aguas 
del Almendares. El que había sabido deponer, se 
deponía.

El sable que Céspedes regaló a Agramonte, en 
la visita en que el Oriente quiso seguir hasta pala-
cio con su ley, y el Centro quiso poner a la guerra 
las formas de la república, esperaba impaciente, 
antes que desenvainarse mal, la carta de liber-
tades que ha de poner por sobre su cabeza, y ha 
de colgar del pecho de su caballo, todo militar de 

El 10 de abril
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honor. En los modos y en el 
ejercicio de la carta se enre-
dó, y cayó tal vez, el caba-
llo libertador; y hubo yerro 
acaso en ponerles pesos a las 
alas, en cuanto a formas y
regulaciones, pero nunca en 
escribir en ellas la palabra 
de luz. Ni Cuba ni la his-
toria olvidarán jamás que 
el que llegó a ser el prime-
ro en la guerra, comenzó 
siendo el primero en exi-
gir el respeto de la ley. . .
Estaba Guáimaro más que 
nunca hermosa. Era el pue-
blo señorial como familia en 
fi esta. Venían el Oriente, y el 
Centro, y Las Villas al abra-
zo de los fundadores. 

¿A quién salen a ver, éstos, saltando el mostrador, 
las casas saliéndo de los portales, las madres levantan-
do en brazos a los hijos, un tendero español sombrero 
en mano, un negro canoso echándose de rodillas? Un 
hombre erguido y grave, trae a buen paso, alta la rien-
da, el caballo poderoso; manda por el imperio natural, 
más que por la estatura; lleva al sol la cabeza, de largos 
cabellos; los ojos, claros y fi rmes, ordenan, más que 
obedecen: es blanca la chamarreta, el sable de puro 
oro, las polainas pulcras. iY qué cortejo el que viene con 
Carlos Manuel de Céspedes! Francisco Vicente Agui-
lera, alto y tostado, y con la barba por el pecho, viene 
hablando, a paso de hacienda, con un anciano fl orido, 
muy blanco y canoso, con el abogado Ramón Céspe-
des. Van callados, del mucho amor el uno, y el otro de 
su seriedad natural, José María Izaguirre, que en los
de Céspedes tiene sus ojos, y Eligio, el otro Izaguirre, 
rubio y barbado. 

Corte a caballo parece Francisco del Castillo, 
que trae a la guerra su fama y su fortuna, y en la Ha-
bana, cuando se enseñó, ganó silla de prohombre: 
y le conversa, con su habla de seda, José Joaquín 
Palma, muy mirado y celebrado, y muy arrogante 
en su retinto. El otro es Manuel Peña, todo brío y 
libertad, hecho al sol y al combate, brava alma en 

cuerpo nimio. Jesús Rodríguez es el otro, de más 
hechos que palabras, y hombre que se da, o se qui-
ta. Van y vienen, caracoleando, el ayudante Jorge 
Milanés, muy urbano y patricio; el gobernador Mi-
guel Luis Agufl era, criado al campo leal, y prenda-
do del jefe; y un mozo de ancha espalda, y mirada a 
la vez fogosa y tierna, que monta como quién nació 
para mandar, y es Fernando Figueredo.-En silencio 
pasan unas veces; y otras veces se oye un viva.

iPor quién manda Céspedes a que echen a 
vuelo las campanas, que Guáimaro se conmue-
va y alegre que salga entero a recibir a una mo-
desta com itiva? Entra Ignacio Agramonte, 
saliéndose del caballo, echando la mano por el 
aire, queriendo poner sobre las campanas la ma-
no. El rubor le llena el rostro, y una angustia que 
tiene de cólera: “iQue se callen, que se callen las 
campanas!” El bigote apenas sombrea el labio
belfoso: la nariz le afi na el rostro puro: lleva en los 
ojos su augusto sacrifi cio. Antonio Zambrana mon-
ta airoso, como clarín que va de silla, seguro y en-
frenado; el Marqués va caído, el ardiente Salvador
Cisneros, que es fuego todo bajo su marquesado, y 
cabalga como si llevara los pedazos mal compues-
tos; Francisco Sánchez Ektancourt le trae a la pa-
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tria lo que le queda aún del cuerpo pobre, y todos 
Ie preguntan, rodean y respetan. Pasa Eduardo 
Agramonte, bello y bueno, llevándose las almas.-
iAllá van, entre el polvo, los yareyes, y las crines, y 
las chamarretas!

Los de las Villas llegaron más al paso, como 
quienes venían de marchas muy forzadas, y a bala 
viva ganaron el camino al enemigo. Les mandaba 
la escolta el polaco Roloff, noble jinete, que sabe 
acometer, y sabe salvar, alto de frente, inquieto y 
franco de ojos, reñido con las espetas, e hijo faná-
tico y errante de la libertad. Doctores y maestros 
y poetas y hacendados vienen con él; iy esto fue lo 
singular y sublime de la guerra en Cuba: que los 
ricos que en todas partes se le oponen, en Cuba la 
hicieron! Por el valer y por los años hacía como de 
cabeza Miguel Jerónimo Gutiérrez, que se trajo a 
pelear el juicio cauteloso, el simple corazón, la ca-
beza inclinada, la lánguida poesía, el lento hablar:
y su hijo. Honorato Castillo venía a levantar la ley 
sin la que las guerras paran en abuso, o derrota, 
o deshonor, —y a volverse al combate, austero e 
impetuoso, belIo por dentro, corto de fi gura, de 
alma clara y sobria. Manso, “como una dama”, 
en la conversación, peinadas las barbas de oro, 

y todo él consejo y cortesía cabalgaba Eduardo 
Machado, ya comentando y midiendo; y con él 
Antonio Lorda, en quien el obstáculo de la obe-
sidad hacía más admirable la bravura, y la cons-
tancia era igual a la llaneza; las patillas negras se 
las echaba por el hombro: clavaba sus ojos claros.
Arcadio García venía con ellos, natural y amistoso; 
y patria todo, y buena voluntad; y Antonio Alcalá, 
popular y querido, y cabeza en su región; y Tranqui-
lino Valdés, de voto que pesa, hombre de arraigo y
calma. Iba la cabalgata, fatigada y gloriosa: se dis-
putaban a los valientes villareños las casas amigas: 
¿no venían bajo un toldo de balas? 

Tienen los pueblos, como los hombres, horas de 
heroica virtud, que suelen ser cuando el alma pú-
blica, en la niñez de la esperanza, cree hallar en 
sus héroes, sublimados con el ejemplo unánime, la 
fuerza y el amor que han de sacarlos de agonía; 
o cuando la pureza continua de un alma esencial 
despierta, a la hora misteriosa del deber, las raíces 
del alma pública. Son entonces los corazones como 
la fl or de la maravilla de nuestras sabanas, todos 
sensibles y de color rico; y hay guirnaldas de almas, 
lo mismo que de fl ores. Dejan caer la pasión los pe-
chos más mezquinos, y la porfi a es por vencer en la 
virtud. Manos heladas, del poco uso, se dan con ve-
hemencia: los hombres no se murmuran los méritos,
ni se los picotean: miran de frente los ojos resbala-
dizos. Guáimaro vivió así, de casa en casa, de junta 
en junta, de banquete en banquete. Hoy Céspedes 
convidó a su mesa larga, y entre rústica y rica, con 
ochenta cubiertos, y manteles y vinos: y en la mi-
rada ceremoniosa, y siempre suya, se le veía la feli-
cidad: iqué arranques conmovedores, de jóvenes y 
de viejos, y qué mezcla de pompa aprendida y de 
grandeza natural en los discursos! Luego el Centro 
invitó a Oriente y a las Villas. Y las Villas invita-
ron después. Y después Manuel Quesada, general 
del Centro entonces, la palabra entre melosa y al-
tanera, el vestido ejemplar y de campaña, alta y 
calzada la estatura. No había casas con puertas, ni 
asambleas sin concordia, ni dudas del triunfo. La 
crónica no era de la que infama y empequeñece, 
sobre mundanidades y chismes; sino de las vic-
torias más bellas de los héroes, que son las que 
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alcanzan sobre sí propios. Las conversaciones de 
la noche eran gloriosos boletines. Que Céspedes, 
convencido de la urgencia de arremeter, cedía a la 
traba de la Cámara. Que Agramonte y Zambrana, 
porque no se les tuviera la idea de la Cámara por 
aspiración personal, ponían, en el proyecto de cons-
titución que la junta de representantes les encargó, 
lejos de su alcance por algunos años la edad de la 
presidencia. Que Céspedes cedía la bandera nueva 
que echó al mundo en Yara, para que imperase la 
bandera de Narciso López, con que se echó a morir 
con los Agüeros el Camagüey. Que el estandarte de 
Yara y de Bayamo se conservaría en el salón de se-
siones de la Cámara, y sería considerado como par-
te del tesoro de la República. Que aunque suene, 
por parte de los unos a amenaza o reticencia, los 
otros consentirán en que la Cámara quede con el 
derecho de juzgar y de deponer a los funcionarios 
que puede nombrar. Que la Cámara pueda nom-
brar al Presidente de la Repúb!ica.

Y mientras concertaban los jóvenes ilustres, en el 
proyecto del código de la guerra, las entidades rea-
les y activas del país y sus pasiones y razones criollas, 
con sus recuerdos más literarios que naturales, e
históricos que útiles, de la Constitución extraña y di-
versa de los Estados Unidos; mientras en junta amiga-
ble componían, en el trato de su romántica juventud 
con lo que la prudencia ajena pudiera añadir a la suya,
un código donde puede haber una forma que sobre, 
pero donde no hay una libertad que falte, crecía en 
Guáimaro, con el afecto íntimo, la cordialidad que 
dio a aquellos días inolvidable hermosura. Era ya la 
cabalgata tempranera, por fatigar el caballo o por 
lucirlo, a la fonda del chocolate del país, con las ros-
cas de catibía servidas entre risas, y el buen queso 

fresco. Era el pasear de brazo, admirándose y seña-
lándose; y contando unos, sin regatear, el mérito de 
los otros. Era el visitar la casa hospitalaria de Fran-
cisco Sánchez Betancourt, donde tenían estrado 
Amelia y Luisa; o la de Manuel Quesada, con Ana 
y Caridad; o la de Céspedes, siempre afable y ame-
no. Era el enseñarse en el paseo del portal a Rafael 
Morales, de viril etiqueta, empinado y vivaz, verboso 
de pensamiento, y todo acero y fu!gor, como talla-
do en una espada; a Julio Sanguily, amigo universal, 
llano y feliz, oyendo más que hablando, saliéndose 
del grupo en cuanto le trataban de sus proezas; a 
Manuel Sanguíly, siempre de cara al enemigo y al 
debate, y con la palabra, como la cabellera, de oro; 
a Francisco la Rua, fi no y sencil!o, con aquella rec-
titud de su alma militar que ya anunciaba en él el 
fl agelo de los que quieren alzarse sobre la república 
por la fama ganada en su servicio; a Luis Ayestarán, 
velada por la cultura su tristeza, y bueno y silencioso, 
como un enamorado; a Luís Victoriano Betancourt, 
que veía las entrañas de las cosas, y las de hombre, 
con sus espejuelos de oro; a Tomás Mendoza, aus-
tero y cabeceador, con chistes que eran sentencias, 
y autoridad que le alzaba la estatura; a Cristóbal 
Mendoza, con el alma en los labios chispeantes y la 
cabeza llena de letras y de lenguas; Domingo Guiral, 
más notorio por el brío con que condenó a Napo-
león Arango, que por la frase social y el esmero in-
maculado del vestido; a Francisco Diago, jubiloso y 
menudo, valiente como cien, siempre al pie de una 
dama; a Ramón Pérez Trujillo, disputando, negan-
do, fl agelando, arguyendo; a Federico Betancourt, de
burla amiga y suave, y con los brazos siempre abiertos. 
Al caer la noche, cuando el entusiasmo no cabe ya en 
las casas, en la plaza es la cita, y una mesa la tribuna: 

106



107

toda es amor y fuerza la palabra; se aspira a lo mayor,
y se sienten bríos para asegurarlo; la elocuencia es 
arenga: y en el noble tumulto, una mujer de oratoria 
vibrante, Ana Betancourt, anuncia que el fuego de 
la libertad y el ansia del martirio no calientan con 
más viveza el alma del hombre que la de la mujer 
cubana. Del brazo andan las gentes, y el día entra 
en la noche. Así, hombro a hombro, se acercaba el 
día diez.

Era la casa de la Asamblea vasta y hermosa, a una 
esquina de la plaza del pueblo: casa de calicanto, de 
ancho portal de horcones, y las rejas de la madera 
del país. Adentro, en dos hileras a los lados, aguar-
daban, al centro del salón, los asientos de rejilla de 
los representantes, y de cabecera estaba la mesa 
presidencial, y a ambos cabos las dos sillas de la 
secretaría. Suéle el hombre en los grandes momen-

tos, cuando lo pone por las alturas la nobleza ajena 
o propia, perder, con la ‘visión de lo porvenir, la 
memoria minuciosa de lo presente. Sombra es el 
hombre, y su palabra como espuma, y la idea es la 
única realidad. Aquel tesoro de pureza que busca 
en vano el hombre se viene a la mano, y sólo a él se 
ve, y todo lo del rededor se olvida, como sólo ve la 
luz de un rostro la mujer de repente enamorada. Sí: 
Céspedes presidió, ceremonioso y culto: Agramon-
te y Zambrana presentaron el proyecto: Zambra-
na, como águilas domesticadas, echaba a cernirse 
las imágenes grandiosas: Agramonte, con fuego y 
poder, ponía la majestad en el ajuste de la pala-
bra sumisa y el pensamiento republicano; tomaba 
al vuelo, y recogía, cuanto le parecía brida suelta, 
o pasión de hombre; ni idólatras quiso, ni ídolos; 
y tuvo la viveza que descubre el plan tortuoso del 
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contrario, y la cordura que corrige sin ofender; ta-
jaba, al hablar, el aire con la mano ancha. Acaso 
habló Machado, que era más asesor que tribuno. Y 
Céspedes, si hablaba, era con el acero debajo de la 
palabra, y mesurado y prolijo. En conjunto apro-
baron el proyecto los representantes, y luego por 
artículos, “con ligeras enmiendas”. El golpe de la 
gente en las ventanas, y la muchedumbre, no muy 
numerosa, de los bancos del salón, más con el co-
razón encogido que con los vitores saludaron en la 
república nueva el poder de someter la ambición 
noble a la voluntad general, y acallar ante el reto de 
la patria la convicción misma, fanática o previsora, 
del modo de salvarla. Un tierno apego se notó a la 
salida, de la multitud confusa, a los jóvenes triun-
fantes, y había algo de regio de una parte, que se 
envuelve en el armiño y desaparece, y algo por la 
otra del placer de la batalla.

Momentos después iba de mano en mano la des-
pedida del general en jefe del ejército de Cuba, y jefe 
de su gobierno provisional. “El curso de los acon-
tecimientos le conduce dócil de la mano ante la re-
pública local”: “La Cámara de Representantes es la 
única y suprema autoridad para los cubanos todos”: 
“El Destino le deparó ser el primero” en levantar en 
Yara el estandarte de la independencia: “Al Desti-
no le place dejar terminada la misión del caudillo” 
de Yara y de Bayamo: “Vanguardia de los soldados 
de nuestra libertad” llama a los cubanos de Oriente: 
jura “dar mil veces la vida en el sostenimiento de la 
República proclamada en Guáimaro”. 

El once, a la misma mesa, se sentaban, ya en Cá-
mara, los diputados, y por la autoridad del artículo 
séptimo de la constitución eligieron presidente del 
poder .ejecutivo a quien fue el primero en ejecutar, 
a Carlos Manuel de Céspedes; presidente de la Cá-
mara, al que presidía la Asamblea de representan-
tes del Centro, de que la Cámara era ensanche y 
hechura, a Salvador Cisneros Betancourt; y general 
en jefe de las fuerzas de la república al general de 
las del Centro, a Manuel Quesada.

Era luz plena el día 12 cuando con aquel res-
peto que los sucesos y lugares extraordinarios po-
nen en la voz, con aquella emoción, no sujeta ni 
disimulada, que los actos heroicos inspiran en los 

que son capaces de ellos, fueron, rodeados del po-
der y juventud de la guerra, de almas en quienes 
la virtud patriótica sofocaba la emulación, toman-
do asiento en sus sillas poco menos que campestres 
los que, con sus manos novicias habían levantado 
a nivel del mundo un hato de almas presas. Juró 
Salvador Cisneros Betancourt, más alto de lo usual, 
y con el discurso en los ojos, la presidencia de la 
Cámara. De pie juró la ley de la República el presi-
dente Carlos Manuel de Céspedes, con acentos de 
entrañable resignación, y el dejo sublime de quien 
ama a la patria de manera que ante ella depone los 
que estimó decretos del destino: aquellos juveniles 
corazones, tocados apenas del veneno del mundo, 
palpitaron aceleradamente. Y sobre la espada de 
honor que le tendieron, juró Manuel Quesada no 
rendirla sino en el capitolio de los libres, o en el 
campo de batalla, al lado de su cadáver. Afuera, en 
el gentío, le caían a uno las lágrimas: otro, apreta-
ba la mano a su compañero: otro oró con fervor.
Apiñadas las cabezas ansiosas, las cabezas de ha-
cendados y de abogados y de coroneles, las cabezas 
quemadas del campo y las rubias de la universidad, 
vieron salir, a la alegría del pueblo, los que de una 
aventura de gloria entraban en el decoro y obliga-
ción de la república, los que llevaban ya en sí aque-
lla majestad, y como súbita estatura, que pone en 
los hombres la confi anza de sus conciudadanos.
Un mes después, se ordenó, con veinticuatro horas 
de plazo para la devastación, salvar del enemigo, 
por el fuego, al pueblo sagrado, y darle ruinas don-
de esperaba fortalezas. Ni las madres lloraron, ni 
los hombres vacilaron, ni el fl ojo corazón se puso a 
ver cómo caían aquellos cedros y caobas. Con sus 
manos prendieron la corona de hogueras a la san-
ta ciudad, y cuando cerró la noche, se refl ejaba en 
el cielo el sacrifi cio. Ardía, rugía, silbaba el fuego 
grande y puro; en la casa de la Constitución ardía 
más alto y bello. Sobre la ola de las llamas, en la 
torre de la iglesia, colgaba la campana encendida. 
Al bosque se fue el pueblo, al Derrocal. Y en la 
tierra escondió una mano buena el acta de la Cons-
titución. ¡Es necesario ir a buscarla! n

Patria, 10 de abril de 1892
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Poesía 
de Juana Borrero

Juana Borrero (1877-1896) es considerada junto a Julián del Casal 
una de las fi guras más importantes del modernismo en Cuba. Su 
padre, Esteban Borrero, fue poeta y escritor de cuentos y su herma-

na, Dulce María Borrero, se destacó en poesía y prosa, por lo que creció 
en una atmósfera artística y literaria, en medio de reuniones y círculos li-
terarios concurridos por otros escritores. Sus poemas, de un halo sensual 
y melancólico, aparecieron en la antología “Grupo de familia, poesías 
de los Borrero”, publicada en 1895, el mismo año en que apareció el 
único libro de poesía que ella publicaría: “Rimas”. Otras publicaciones 
también se hicieron eco de sus obras como La Habana Elegante, Gris y Azul 
y El Fígaro. Pero no solo la poesía fue su pasión, también se destacó en las 
artes plásticas con obras como “Las niñas” y “Pilluelos”. 

Una hermosa historia de amor se teje alrededor de Juana Borrero, 
conocida también como la niña prodigio del modernismo en Cuba. An-
tes de morir de tuberculosis, poco antes de cumplir los 18 años, Juana 
dictó a su hermana su último poema titulado “Última rima” dedicado a 
su “amado imposible”, Carlos Pío Uhrbach. Su amado murió al año si-
guiente, en el campo de batalla, y se dice que con los versos de la última 
rima de Juana cosidos a su camisa de insurrecto.

A pesar de su corta vida, Juana Borrero es, por derecho propio, una 
de las fi guras más fascinantes del modernismo hispano-americano.

Ala de colibríAla de colibrí
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Última rima

Yo he soñado en mis lúgubres noches,
en mis noches tristes de penas y lágrimas,
con un beso de amor imposible
sin sed y sin fuego, sin fi ebre y sin ansias
Yo no quiero el deleite que enerva,
el deleite jadeante que abrasa,
y me causan hastío infi nito
los labios sensuales que besan y manchan. 
¡Oh, mi amado!, ¡mi amado imposible!
Mi novio soñado de dulce mirada,
cuando tú con tus labios me beses
bésame sin fuego, sin fi ebre y sin ansias. 
Dame el beso soñado en mis noches,
en mis noches tristes de penas y lágrimas,
que me deje una estrella en los labios
y un tenue perfume de nardo en el alma.

Íntima

Quieres sondear la noche de mi espíritu?
Allá en el fondo oscuro de mi alma
hay un lugar donde jamás penetra
la clara luz del sol de la esperanza.
¡Pero no me preguntes lo que duerme
bajo el sudario de la sombra muda...
detente allí junto al abismo, y llora
como se llora al borde de las tumbas!

Las hijas de Rian

Envueltas entre espumas diamantinas
que salpican sus cuerpos sonrosados,
por los rayos del sol iluminados,
surgen del mar en grupo las ondinas. 
Cubriendo sus espaldas peregrinas
descienden los cabellos destrenzados,
y al rumor de las olas van mezclados
los ecos de sus risas argentinas.
 
Así viven contentas y dichosas
entre el cielo y el mar, regocijadas,
ignorando tal vez que son hermosas, 
Y que las olas, entre sí rivales,
se entrechocan, de espuma coronadas,
por estrechar sus formas virginales.
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Apolo

Marmóreo, altivo, refulgente y bello,
corona de su rostro la dulzura,
cayendo en torno de su frente pura
en ondulados rizos sus cabellos. 
Al enlazar mis brazos a su cuello
y al estrechar su espléndida hermosura,
anhelante de dicha y de ventura
la blanca frente con mis labios sello. 
Contra su pecho inmóvil, apretada
adoré su belleza indiferente,
y al quererla animar, desesperada, 
llevada por mi amante desvarío,
dejé mil besos de ternura ardiente
allí apagados sobre el mármol frío.

Esbozo

A Domingo Martínez Luján

No hay en su rostro alburas de frío alabastro,
ni la pálida lumbre de un disco puro.  
Difúndense en el nácar de sus mejillas,
los tintes melancólicos del crepúsculo. 
Ciñen su augusta frente soberbios lauros.  
Inmortales conquistas de excelsos triunfos!  
Y en su cuello proyectan los crespos bucles  
la penumbra azulada de un palio bruno. 
En su boca la aurora de la sonrisa  
a los arpegios lánguidos del arrullo,
mezcla trémulos iris de suaves perlas  
que iluminan sus frescos labios purpúreos, 
En las noches azules riman sus cantos  
los acordes melódicos del conjuro,  
evocando vibrantes, visiones blancas  
con sibilino rito de extraño culto. 
Constelan sus pupilas brillos astrales  
con resplanclores vívidos de carbunclos,  
que disipan las brumas de la tristeza  
con el poder magnético de su infl ujo.

Vespertino

Para la amable señorita Teresa Aritzti
Hacia el ocaso fúlgido titila
el temblador lucero vespertino,
y a lo lejos, se escucha del camino
el eco vago de lejana esquila. 
Como escuadrón de caprichosa fi la
nubecillas de tono purpurino
se desvellonan en celaje fi no,
etérea gasa, que disuelta oscila. 
El rayo débil que las nubes dora,
lentamente se extingue, agonizante,
sus fulgores lanzando postrimeros; 
y la noche se apresta vencedora
a desceñir sobre el cenit triunfante
su soberbia diadema de luceros.
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Crepuscular

Todo es quietud y paz... En la penumbra
se respira el olor de los jazmines,
y, más allá, sobre el cristal del río
se escucha el aleteo de los cisnes 
que, como grupo de nevadas fl ores,
resbalan por la tersa superfi cie.
Los oscuros murciélagos resurgen
de sus mil ignorados escondites, 
y vueltas mil, y caprichosos giros
por la tranquila atmósfera describen;
o vuelan luego rastreando el suelo, 
rozando apenas con sus alas grises
del agrio cardo el amarillo pétalo,
de humilde malva la corola virgen.

Madrigal

A Jacinta

Dime á qué fl or, Jacinta, le robaste
El color de tus labios

Y de qué cáliz cándido extrajiste
Tu aliento perfumado. 

¿Me guardas el secreto porque temes
Que te usurpe en su fuente tus encantos?
¡Pierde el temor, Jacinta, que esas fl ores
Los tristes como yo no hallan al paso!
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Carta a Carlos Pío Uhrbach

Miércoles. 25 de Septiembre 1895. Larrazábal.
 11 y media de la noche.
Alma y vida mía, mi Carlos, mi amado; Voy 

a dormirme. Beso con anhelo infi nito de besarte, 
tu retrato que tengo a la cabecera. Como de cos-
tumbre abro Gemelas. Hundo la cabeza entre sus 
páginas donde estás tú... donde está un pedazo de 
tu alma. Después me dormiré sugestionada por 
Carlos Pío Uhrbach tu recuerdo. Soñaré contigo? 
¡Ay si soñara! Cuando puedo soñar que te veo que 
me hablas, soy tan dichosa! Amanezco con el alma 
conmovida aún por la alegría intensa de haberte 
visto y es tan profunda la sensación de tu recuer-
do que me siento feliz y contenta. Anoche me dor-
mí muy tarde y muy triste. Por qué? No lo sé. 
Desde el domingo estoy en un estado 
de irritabilidad nerviosa que me ha-
ce sentir intensamente cualquier 
emoción por ligera que sea. Es-
ta tarde he llorado de ver un 
lirio recién abierto destrozado 
por la lluvia. No puedo expli-
carme este estado de exalta-
ción de mi sensibilidad. ¿Será 
que me has contagiado de tu 
extraño mal? Si así fuera me 
alegraría porque anhelo com-
partir tus penas y tus dolores. Por 
evitarte un sufrimiento moral o físico 
soy capaz de verter hasta la última go-
ta de sangre. Verte sufrir es morir. 
Es el tormento más cruel para mi 
alma. La esperanza de hacerte 
dichoso es mi mejor consuelo 
cuando me asalta involunta-
ria la tristeza... Te adoro. Tú 
no lo sabes... ¡Todavía no lo 
sabes! Mi pasión es tan inten-
sa como la tuya. Te amo con 
toda mi alma con toda mi alma 
y con toda mi alma. Mi universo 

está en ti. Cuando lo comprendas bien serás feliz. 
Te amo con un amor supremo que ha traspasado 
los límites de lo misiva fl oralhumano porque nece-
sita espacio, el espacio inmenso de los horizontes 
espirituales.... Tú eres lo único que me conmue-
ve. Patria, hogar, todo todo lo dejaré por seguirte. 
Donde tú estés estará mi cielo porque estarás tú. 
Es por esto que me desespera exaltándome hasta el 
delirio, la idea de que puedas algún día hastiarte de 
mí, de mi amor infi nito. Sé que me amas. Lo sé y lo 
creo. Si no lo creyera pudiera llamarme verdadera-
mente desgraciada. Pero la convicción de tu amor 
me hace dichosa. Te adoro porque me amas y te 
idolatraría aunque me aborrecieras. Esta es la ver-
dad. Contigo se anula mi inmenso orgullo porque 
contigo no soy más que alma y corazón. Alma y 
corazón que te adoran. Comprendo que estoy irre-

misiblemente ligada a tu alma por lazos inque-
brantables. Tengo perfecta conciencia 

de que te idolatro. Siento que todas 
las potencias de mi espíritu están 

convertidas a esta pasión avasa-
lladora. Te has adueñado total-
mente de mi ser anímico y has 
penetrado hasta el rincón más 
oculto de mi espíritu. Has lle-
gado a constituir mi existen-
cia. Te adoro, te adoro! - Voy 

a dormirme. Son casi las doce. 
Dan en este momento. Tengo 

sueño y estoy fatigada. Ahora sien-
to un enternecimiento súbito pensan-

do en lo que me dijiste la otra noche de 
que te quería menos. Siento un anhe-

lo inmenso de besarte. De besarte 
con apasionada vehemencia. De 
repetirte que te adoro, que soy 
tuya para siempre, que eres mi 
dueño y mi ensueño mi espo-
so y mi bardo. Te idolatro. Me 
encuentro sola y lloro. Dueño 
mío! Bésame para consolarme. 

Dime que me adoras. Te besa 
tu Juana. n

mí muy tarde y muy triste. Por qué? No lo sé. 
Desde el domingo estoy en un estado 
de irritabilidad nerviosa que me ha-
ce sentir intensamente cualquier 
emoción por ligera que sea. Es-

alegraría porque anhelo com-
partir tus penas y tus dolores. Por 
evitarte un sufrimiento moral o físico 

misiblemente ligada a tu alma por lazos inque-
brantables. Tengo perfecta conciencia 

de que te idolatro. Siento que todas 
las potencias de mi espíritu están 

convertidas a esta pasión avasa-

a dormirme. Son casi las doce. 
Dan en este momento. Tengo 

sueño y estoy fatigada. Ahora sien-
to un enternecimiento súbito pensan-

soy capaz de verter hasta la última go-
ta de sangre. Verte sufrir es morir. 
Es el tormento más cruel para mi 
alma. La esperanza de hacerte 

y con toda mi alma. Mi universo 

do en lo que me dijiste la otra noche de 
que te quería menos. Siento un anhe-

lo inmenso de besarte. De besarte 
con apasionada vehemencia. De 
repetirte que te adoro, que soy 

Dime que me adoras. Te besa 
tu Juana. 

soy capaz de verter hasta la última go- do en lo que me dijiste la otra noche de 
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Intimando

En esta ocasión Honda se com-
place en conversar con el artis-

ta de la plástica José Miguel Pérez 
Hernández (Santa Clara, 1950).

Cuéntenos sus inicios en el arte
Llego a las artes plásticas a 

muy temprana edad. Ya a los 
trece años, dibujaba con mucha 
facilidad y mucha destreza; mi 
padre siempre supo ver la voca-
ción y la disciplina que tenía para 
representar, copiar de la natura-
leza y de las estampas de libros.

Un día me tomó de la mano 
Papá a los 13 años y me llevó a la 
Academia Leopoldo Romañach. 
de Santa Clara, mi ciudad natal. 
El director manifestó que tenía 
muchas facilidades para la pintu-
ra y propuso que asistiera al cur-
so para trabajadores con cuatro 
años de disciplina, trabajando y 
estudiando de 6:30 a 10: 35 p.m. 

Existía un claustro brillante 
que fue dándole poco a poco vi-
da a mi vocación. Terminé a los 
16 años, con una carta de reco-
mendación. Luego viajamos a La 
Habana y fuimos a ver a una per-
sonalidad que se llamaba Cheita 
Varona, encargada de ubicar a los 
compañeros de provincia en im-
portantes becas en La Habana, 

para su formación académica, 
me ubican en el edificio FOCSA, 
donde estaba la beca Turcios Li-
ma. Así entro en la escuela nacio-
nal de arte en 1966, graduándome 
en 1972 de la enseñanza superior 
con un excelente claustro de pro-
fesores donde estábamos alber-
gados, en las cúpulas la actual 
intelectualidad cubana, dentro 

de las artes plásticas mis cole-
gas que formaban parte de la 
matrícula de esa gran escuela 
somos los que llevamos el acanto 
dentro de la cultura cubana.

¿Cómo llega a Martí?
¿Por qué Martí en mi vida?
Papá y Mamá eran muy mar-

tianos, no tenían grandes títulos 

José Miguel Pérez Hernández: 
Martí me perfecciona, me oxigena
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académicos, tuvieron una correcta 
formación una excelente primaria, 
muy bien terminada, sólidos cono-
cimientos de sus colegios, además 
de una caligrafía perfecta y una ex-
celente ortografía. Ambos amaban 
mucho a Martí.

En mi casa siempre existió y 
aún existe, una foto de Martí que 
se acompañaba con fl ores, esto se 
convirtió en un símbolo de Martí 
en mi vida. Martí, me oxigena, lo 
estudio, lo leo, lo interiorizo, por-
que es momento de interiorizar 
al Maestro; eso es vital decirlo así 
porque cuando pinto y le escribo 
y lo ilustro y lo grabo y lo llevo a 
escultura y lo llevo a la cerámi-
ca él me hace pensar y asumir 
en silencio su ejemplaridad, en 
asumir sus doctrinas, llevarlas 
a mi corazón y refl ejarlas en mi 
familia. Para mí la familia es lo 
máximo, soy maestro, maestro 
de curricular, maestro de entrega 
como lo fue Martí y Fidel en el 
aspecto de predicar con la senci-
llez con la ejemplaridad, con la 
captación del amor de mis alum-
nos y del respecto a la vida. Es un 

momento de abrazar a Martí, de 
estar con él y conceptualizarlo en 
el día a día.

¿Por qué la colección ABDALA?
En un momento tan difícil 

cuando éramos, atacados por 
una gran pandemia el mundo 
entero y Cuba ya empezaba a 
tener sus primeros brotes de cu-
banos contaminados, cubanos 
que enfermaban y morían y que 
sufríamos los partes diarios del 
Dr. Duran, la luz del túnel como 
bien dijo el Doctor, era muy difí-
cil verla. En el piso 11 del edifi cio 
donde yo tengo mi estudio pictó-
rico hace mas de 20 años, abracé 
la pequeña colección ABDALA, 
ya teníamos la vida de un peque-
ño bulbo dando luz a la cura de 
la enfermedad, plasmando ha-
cia el mundo entero un logro de 
nuestros científi cos, una verdad 
patentizada en un pequeño for-
mato en un pequeño bulbo, ellos 
en un pequeño bulbo y yo en un 
pequeño formato, di rienda a los 
latidos de mi corazón y empeza-
ron a salir los pequeños rostros. 

En estos pequeños formatos, la 
mirada, la respiración, la estruc-
tura de su cabeza, la fusión de la 
cabeza de Martí con el ámbito 
espacial de la atmosfera, hasta 
donde hallar las fronteras de un 
vuelo de pájaros, a la germina-
ción de mi árbol nacional, donde 
encontrar la frontera de la fi gura 
con el fondo, eso es ABDALA. 

Eso es ABDALA, una reali-
dad, que es mi realidad concep-
tualizada de como veo a Martí,  
mi maestro en un momento en 
que todo se avizoraba a la pre-
sencia de la luz.

Coméntenos sobre sus planes futuros
Si me preguntan en qué pro-

yectos andamos, pienso que en 
uno de los mejores proyectos de 
vida. Es saberme seguir crecien-
do, de demostrar quienes somos. 
Es el momento de llevar a telas, a 
papel, al barro, en pequeño for-
mato, lo que necesito decir. Vivo, 
soy feliz porque tengo cosas que 
decir y cosas que dejar. Patrimo-
nio, pero patrimonio por necesi-
dad que quede plasmado en una 
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tela en una cartulina el momento 
que vivo es muy importante. La 
persona verdadera en los mo-
mentos difíciles se proyecta, el 
pobre languidece se pone gris, en 
momentos como este el manan-
tial fl uye; pero fl uye con un agua 
fi na y transparente porque el ar-
tista lo necesita, necesita respirar, 
necesita vivir y ¿Cómo puede vi-
vir un pintor? Dejando su huella, 
conceptualizando el momento 
, dejándose ver con sus amigos, 
con su familia, y dejar latir el co-
razón, nada de grandes luces, no 
soy esa persona, nada de ovacio-
nes y aplausos cerrados no los he 
buscado. Por supuesto que cuan-

do me llega la luz y me llegan los 
aplausos con reverencia y con 
respeto los recibo y digo gracias 
a Ustedes que me han permitido 
vivir.

Necesito mucho seguir pin-
tando a Martí, fortaleciendo la 
colección, y haciéndola llegar a 
múltiples lugares e instituciones, 
entidades porque ya forma par-
te de este patrimonio, pienso que 
los Martí , mis Martí, ya la crítica 
de mi país los clasifi ca, muy bien 
clasifi cados, son los Martí de José 
Miguel me estimula mucho que 
se identifi que el sello distintivo de 
una personalidad ya plasmada en 
una obra.

¿Proyectos?
Vivir, vivir, vivir en Cuba, se-

guir timoneando mi familia, mis 
nietos que crecen, seguir enamo-
rado de mi linda princesa que 
dicho sea de paso se festeja en 
el mes de enero. El amor como 
energía revolucionaria y el amor 
como energía de vida para con-
solidar en el mes de febrero el día 
14, 50 años llevando mi mano; 
de mis manos, la mano de mi 
muchacha, de mi compañera de 
vida. 

JOSEP TRUJILLO FONSECA n



Páginas nuevas

¿Por qué volver a interesar-
nos por el llamado “Diá-

logo con Figuras Representativas 
de la Comunidad Cubana en el 
Exterior”, convocado por el go-
bierno cubano a finales de 1978?

Desde el punto de vista históri-
co, se trata de un hecho que ocu-
rrió en un momento particular del 
proceso revolucionario cubano y 
tuvo un impacto relevante hacia 
lo interno de la sociedad cuba-
na, en la política del país hacia 
la emigración y en las relaciones 
con Estados Unidos. 

Bastaría esta evaluación para 
justificar este libro, si lo asumi-
mos como un aporte al estudio 
aún insuficiente de la Revolución 
Cubana y la necesidad de hacer-
lo con el rigor metodológico, el 
apego a la verdad y la conciencia 
crítica que tal esfuerzo requiere.

Elier Ramírez Cañedo cum-
ple con esas expectativas, al re-
construir ese acontecimiento a 
partir de la divulgación y el aná-
lisis de los documentos relaciona-
dos con el mismo, el testimonio 
de algunos protagonistas y, sobre 
todo, el rescate del pensamiento 
del Comandante en Jefe, Fidel 
Castro, verdadero arquitecto de 
esa acción política.

Pero el valor de Cuba y su emi-
gración. Memorias del primer diálogo, 

no solo radica en lo histórico, 
sino en su actualidad. Tal y co-
mo se desprende de la obra que 
se presenta, el diálogo constituyó 
un punto de inflexión en la polí-
tica migratoria cubana, hasta ese 
momento condicionada por el 
enfrentamiento a una contrarre-
volución que tenía sus bases so-
ciales en la emigración cubana.

Mirando hacia el futuro, Fidel 
Castro comprendió las contra-
dicciones que se gestaban en su 
seno y el potencial de la Revolu-
ción para transformar las actitu-
des de la mayoría en beneficio de 
la nación, así como aprovechó un 

momento especial en las relacio-
nes con Estados Unidos, dígase el 
gobierno de Jimmy Carter, para 
avanzar en una política que sor-
prendió por su osadía. 

El diálogo partió de una convo-
catoria extraordinariamente abar-
cadora, salvo los dirigentes de las 
organizaciones contrarrevolucio-
narias activas, a estas reuniones 
asistieron figuras representativas 
de todas las corrientes políticas e 
ideológicas del entonces llamado 
“exilio cubano”.

Socialistas, católicos militan-
tes, incluso antiguos personeros 
del régimen batistiano se reu-
nieron en Cuba, para discutir 
“problemas que interesan a la 
Comunidad Cubana”. La pre-
misa, planteada por Fidel en una 
conferencia de prensa previa al 
evento que aparece reproducida 
en este libro, aún tiene un alcan-
ce estratégico de enorme vigen-
cia: “[…] no se trata aquí de un 
problema de clase, es un proble-
ma de tipo nacional”, dijo el Co-
mandante en Jefe.

La decisión más importante 
del diálogo fue restablecer los 
contactos de la emigración con 
Cuba —interrumpidas hacía 
casi 20 años—; más de cien mil 
personas viajaron al país en 1979 
como resultado de esta medida.

El Diálogo del 78: cuarenta años después
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La contrarrevolución reaccio-

nó de la manera más brutal al re-
encuentro y el terrorismo orientó 
sus principales objetivos hacia la 
propia Comunidad Cubana en 
el exterior, en particular contra 
aquellos que participaron o apo-
yaban el diálogo. Carlos Muñiz 
Varela y Eulalio Negrín fueron 
mártires de una ofensiva terroris-
ta sin parangón en la historia de 
Estados Unidos y Puerto Rico.

Para la propia sociedad cu-
bana, que hasta entonces había 
rechazado a los emigrados por 
considerarlos traidores a la pa-
tria, también fue un hecho inusi-

tado, difícilmente comprendido 
por los sectores más revoluciona-
rios. Hasta el punto, que Fidel tu-
vo que hacer un esfuerzo político 
gigantesco para hacer compren-
der su decisión.

A partir de ese momento se 
forjó una nueva política hacia la 
emigración que, a pesar de re-
trocesos condicionados por otras 
coyunturas, ha venido avanzan-
do en el sentido estratégico esta-
blecido por el diálogo.

Cuarenta años después de es-
tas reuniones, la emigración ha 
cambiado en muchos sentidos, 
también ha cambiado la socie-

dad cubana y su apreciación del 
fenómeno migratorio. Ello expli-
ca las transformaciones que han 
tenido lugar en la política migra-
toria cubana y sus relaciones con 
la emigración. 

No obstante, aún queda mu-
cho por hacer y las razones para 
ello pueden ser encontradas en 
las ideas expresadas por Fidel 
Castro en el diálogo con fi guras 
representativas de la Comunidad 
Cubana en el exterior en 1978. 
En ello radica la actualidad y el 
valor político de este lib ro.

JESÚS ARBOLEYA n

Yo conocí a Fidel es un viaje al 
mundo personal del líder de 

la Revolución Cubana, a su carác-
ter, a su arquitectura ética y moral, 
a sus alegrías, angustias y sueños, a 
través del testimonio de personas 
que lo quisieron mucho.

Gracias al periodista e in-
vestigador Wilmer Rodríguez 
Fernández, esa fi gura histórica, 
épica, se nos devela en sus más 
diversas facetas, desde los peque-
ños detalles de la vida cotidiana 
hasta las decisiones políticas tras-
cendentes. Un amplísimo registro 
de anécdotas, en un retrato coral 
de 95 voces, que comprenden lo 
mismo personalidades relevantes 

Breve nota sobre el libro Yo conocí a Fidel

de Cuba y el mundo que personas 
humildes surgidas del pueblo, nos 
devuelven una imagen más com-
pleta e integral de Fidel.

En este libro descubriremos 
no solo al conspirador invetera-
do, al legendario comandante 
guerrillero y al brillante estadista 
y estratega militar, sino también 
al amigo entrañable y sensible, al 
hombre cálido y afectuoso en sus 
relaciones personales y familia-
res, que ríe, bromea y se molesta, 
que acierta, se equivoca y rectifi -
ca, siempre justo y leal.

FRANK JOSUÉ SOLAR CABRALES n
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A manera de reseña del libro 
Diego Vicente Tejera: el primer pro-
yecto socialista martiano del Dr. C 
Eduardo Torres-Cuevas repro-
ducimos el prólogo del mismo, a 
cargo  del Dr. Félix Julio Alfonso 
López.

Soy socialista de principios y de 
sentimientos, y lejos de renunciar a la 
persecución de mi ideal, me propongo 

perseguirlo con todas mis energías, para 
mañana, cuando la patria independiente 
abra a sus hijos el campo de lucha de los 

ideales generosos.

DIEGO VICENTE TEJERA

Diego Vicente Tejera y Cal-
zado (1848-1903) perte-

nece al linaje, frecuente en la 
historia de Cuba del siglo XIX, 
de los poetas con ideas reden-
toras, galería donde destacan el 
alfa y omega de José María He-
redia y José Martí, acompañados 
por Miguel Teurbe Tolón, Pedro 
Santacilia, Carlos Manuel de 
Céspedes, Juan Clemente Zenea, 
Pedro Figueredo Cisneros, José 
Joaquín Palma, Esteban Borrero 
Echeverría y Bonifacio Byrne. Lo 
cubano en la poesía, para decir-
lo con palabras de Cintio Vitier, 
fue expresado en versos del más 
acendrado patriotismo y tam-

bién en faenas emancipadoras, a 
lo largo de la centuria que defi -
nió los destinos de la Isla como 
nación independiente. 

Una insospechada coincidencia 
hace que en el año del nacimiento 
de Tejera en Santiago de Cuba, 
1848, se produzca en Europa el 
gran movimiento liberal y obre-
ro contra el antiguo régimen en 
Francia, los estados alemanes e 
italianos, Polonia y España, co-
nocido como la “primavera de 
los pueblos”, cuyo fracaso hizo 
exclamar al historiador británico 
Eric Hobsbawm, que con estos 
hechos se cerraba el ciclo políti-
co de las revoluciones europeas 
y empezaba en el continente la 

hegemonía de la revolución in-
dustrial inglesa.1Al calor de las 
rebeldías los fundadores del so-
cialismo científi co, Carlos Marx 
y Federico Engels, dieron a cono-
cer el Manifi esto del Partido Comu-
nista. Publicado por primera vez 
en Londres en febrero de 1848, 
el folleto de poco más de 20 pá-
ginas exponía el credo marxista 
originario, incluyendo la concep-
ción materialista de la historia, la 
lucha de clases y los confl ictos del 
modo de producción capitalista. 

En la Isla de Cuba, colonia 
opulenta sometida a un trato au-
toritario, cuya riqueza económica 

1  “El año 1848, la famosa «primavera 
de los pueblos», fue la primera y la úl-
tima revolución europea en el sentido 
(casi) literal, la realización momentá-
nea de los sueños de la izquierda, las 
pesadillas de la derecha, el derroca-
miento virtualmente simultáneo de 
los viejos regímenes existentes en la 
mayor parte de la Europa continental 
al oeste de los imperios ruso y turco, 
de Copenhague a Palermo, de Brasov 
a Barcelona. Se la había esperado y 
predicho. Parecía ser la culminación 
y la consecuencia lógica de la era de 
la doble revolución. Pero fracasó uni-
versal, rápida y defi nitivamente. […] 
La revolución industrial (británica) se 
había tragado a la revolución política 
(francesa)”, Eric Hobsbawm, La Era 
del Capital, Barcelona, Editorial Críti-
ca, 1998, p. 14.

Diego Vicente Tejera: poeta, socialista 
y martiano
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descansaba principalmente en la 
plantación azucarera capitalista 
con esclavitud anómala, la pala-
bra socialismo comenzó a circular 
en 1848 a través de diversos órga-
nos de prensa, libros y discursos, 
y formó parte de la lucha de ima-
ginarios sociales y políticos entre 
criollos y españoles. En el periódico 
La Antorcha de Barcelona, el lingüis-
ta catalán Mariano Cubí y Soler, 
que antes había promovido la 
creación de la Revista Bimestre Cuba-
na, publicó un texto donde habla-
ba de individualismo, comunismo 
y socialismo. El órgano españolista 
Diario de la Marina anunció en octu-
bre de 1848 un editorial bajo el ró-
tulo de “Socialismo”, y ese mismo 
tópico aparece en noviembre en el 
Faro Industrial de La Habana, con la 
fi rma del joven abogado Antonio 
Bachiller y Morales, quien lo lla-
ma “la más temible de las plagas, 
con cuyo nombre se encubren hoy 
todos los descontentos del orden 
vigente y de las formas sanciona-
das con el respetable voto de la 
experiencia”.2

Años más tarde, en 1856, 
la publicación neoyorquina El 
Mulato. Periódico político, literario 
y de costumbres, ilustró a sus lec-
tores con una serie de artículos 
de corte fi losófi co, donde se ha-
blaba de abolir la ignorancia y 
la miseria, y se explicaban doc-
trinas socialistas de inspiración 

2 Toda la información referida a conti-
nuación, aparece en el acucioso libro 
compilado por Jorge Luis Montesino, 
Socialismo de Isla. Cuba: panorama de 
ideas socialistas, 1818-1899, La Haba-
na, Ediciones Bachiller, 2021. La cita 
de Bachiller en la página 58.

cristiana. Al parecer, el autor de 
estos textos fue el científi co An-
drés Poey, quien consideraba el 
triunfo del socialismo como ley 
moral, tan inexorable como el 
cumplimiento de las leyes físicas. 
En 1865, el literato español José 
Moreno Fuentes, seguidor de las 
ideas de Charles Fourier, dio a la 
publicidad en La Habana el vo-
lumen Estudios económico sociales, 
uno de cuyos capítulos trataba 
sobre “Propaganda y progresos 
del socialismo”. En 1871, el dia-
rio La Revolución de Nueva York 
publicó un artículo titulado “Los 
cubanos y los comunistas”, don-
de desmintió con vehemencia la 
especie divulgada por el integris-
ta José Ferrer de Couto, de que 
existieran semejanzas entre los 
comuneros franceses y los inde-
pendentistas cubanos: “Entre los 
comunistas franceses y los revo-
lucionarios cubanos no caben las 
violentas comparaciones de nues-
tro adversario. Lo que defendían 
los comunistas, indicados está en 
el nombre mismo que llevaban. 
Lo que defendemos nosotros está 
consignado en el manifi esto de 
10 de Octubre y en la constitu-
ción de Guáimaro. No hay entre 
las dos banderas el menor punto 
de contacto. Nosotros no somos 
comunistas”;3 ese propio año el 
Diario de la Marina se refi ere en 
varias entregas, entre los meses 
de septiembre y octubre, a la pre-
tendida muerte de Carlos Marx, 
al que califi ca de “principal fun-
dador de la funesta Sociedad la 
Internacional”4 y a la Internacio-

3 Socialismo de Isla, op. cit., p. 149.
4 Ídem, p. 157.

nal Comunista, de la que afi rma 
“que tan justos temores ha des-
pertado en todas partes por sus 
tendencias disociadoras”.5 

Seguidores del socialismo utó-
pico y de las corrientes anarquistas 
continuaron el debate intelectual y 
la propaganda política en el último 
tercio de la centuria, con enfoques 
a favor o contrarios a la implanta-
ción de opiniones llamadas gené-
ricamente “socialistas” en Cuba. 
Enrique Roig de San Martín, líder 
obrero anarquista y divulgador de 
las ideas marxistas, afi rmó desde 
las páginas de El Productor que “El 
socialismo no es más que el refl e-
jo en el pensamiento, del confl icto 
que existe en los hechos entre las 
fuerzas productivas y la forma de 
producción”, y confrontó las no-
ciones de democracia burguesa y 
sufragio universal como engaño-
sas a los intereses del proletaria-
do.6 En el campo independentista, 
el rechazo de 1871 se había trans-
formado hacia la década de 1880 
en la visión de algunos intelectua-
les como Fidel G. Pierra, quien 
disertó en enero de 1888 en la 
Sociedad Literaria Hispanoame-
ricana de Nueva York sobre socia-
lismo y sufragio universal, y en sus 
palabras distinguía con claridad 
las diferencias entre el socialismo 
utópico y el científi co: 

La relación entre los socia-
listas de la vieja y los de la 

5 Ídem, p. 166.
6 Enrique Roig San Martín, artículos pu-

blicados en El Productor, Introducción, 
compilación y notas de Aleida Pla-
sencia, La Habana, Consejo Nacio-
nal de Cultura, 1967, pp. 278-281.
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nueva escuela pueden muy 
bien compararse a la que 
existe entre los alquimistas y 
astrólogos de la Edad Media 
y nuestros modernos químicos 
y astrónomos. La diferencia 
fundamental entre el nuevo 
y el viejo socialismo consiste 
en que aquel soñaba, este 
piensa; aquel quería realizar 
sus reformas súbitas y violen-
tamente; este quiere llevarlas 
a cabo acomodándose a las 
circunstancias; diferencia que 
procede de que el primero no 
paraba mientes en lo existente 
y atribuía a los hombres cuali-
dades imaginarias; ni indagaba 
las leyes históricas que deter-
minan el desenvolvimiento de 
la humanidad ni averiguaba 
las que rigen y determinan la 
vida del individuo.7

El ideal socialista de Diego 
Vicente Tejera parece provenir 
de su estancia en Europa en los 
inicios de la década de 1870, y no 
se hará explicito para su aplica-
ción en una Cuba independiente 
hasta fi nales del siglo XIX, en sus 
conferencias de Cayo Hueso, en-
tre 1897 y 1898. Sin embargo, es 
innegable que múltiples visiones 
y explicaciones divergentes sobre 
qué se entendía por socialismo o 
ser socialista, le fueron contem-
poráneas y formaban parte del 
clima intelectual y cultural de 
época, en la pluma de persona-
jes tan variopintos como los cita-

7 Fidel G. Pierra, El socialismo. El sufra-
gio universal, Nueva York, Thomas Mc 
Gill, [1888]. Citado por: Socialismo de 
Isla, op. cit., p. 208.

dos Andrés Poey, José Moreno de 
Fuentes, Florencio Suzarte y Ruiz, 
Enrique Roig San Martín, Satur-
nino Martínez, Fidel G. Pierra o el 
propio José Martí, que tuvo contac-
to con doctrinas socialistas durante 
sus estancias española y mexicana 
en la década de 1870 e informó a 
sus lectores neoyorquinos sobre la 
muerte de Carlos Marx en 1883, 
debatió cuestiones relativas al so-
cialismo en sus comentarios al li-
bro de Herbert Spencer La futura 
esclavitud en 1884 y siguió con inte-
rés el proceso de los mártires anar-
quistas de Chicago en 1886-1887. 
Se conoce además que Martí leyó 
el libro El socialismo contemporáneo 
(1884) del intelectual inglés Jo-
hn Rae, en una reimpresión de 
1887.8 Durante las discusiones 
sobre doctrina socialista entre las 
emigraciones obreras de Cayo 
Hueso en 1894, las mismas que 
constituyeron el auditorio de Te-
jera poco tiempo después, Martí 
presentó algunos criterios de pru-
dencia táctica, como se aprecia en 
la carta a su amigo Fermín Val-
dés Domínguez, en que le habla 
del respeto y cariño que merecen 
“los cubanos que por ahí buscan 
sinceramente, con este nombre o 
aquel, un poco más de orden cor-
dial, y de equilibrio indispensable, 
en la administración de las cosas 
de este mundo”: 

8 Véase una síntesis de la relación 
martiana con las ideas del socialismo 
de su época en el estudio introductorio 
de Ana Cairo “Un réquiem marxista 
para la revolución del 30”, al libro de 
Pablo de la Torriente Brau, Álgebra 
y Política, La Habana, Ediciones La 
Memoria, 2001, pp. VIII-IX.

Dos peligros tiene la idea 
socialista, como tantas otras: 
—el de las lecturas extranje-
rizas, confusas e incompletas, 
—y el de la soberbia y rabia 
disimulada de los ambiciosos, 
que para ir levantándose en el 
mundo empiezan por fi ngirse, 
para tener hombres en que 
alzarse, frenéticos y defen-
sores de los desamparados. 
[…] Pero en nuestro pueblo 
no es tanto el riesgo, como 
en sociedades más iracundas, 
y de menos claridad natural: 
explicar será nuestro trabajo, 
y liso y hondo, como tú lo 
sabrás hacer: el caso es no 
comprometer la excelsa 
justicia por los modos equivo-
cados o excesivos de pedirla. Y 
siempre con la justicia, tú y yo, 
porque los errores de su forma 
no autorizan a las almas de 
buena cuna a desertar de su 
defensa. —Muy bueno, pues, 
lo del 1º de Mayo.9 

Pero antes de llegar a ser 
expositor de una personal vi-
sión del socialismo, Tejera re-
corrió otros caminos. En el 
precoz santiaguero convivían 
el creador de inspirado estro 
con el hombre de acción, que 
desde temprano mostró inquie-
tudes políticas que lo llevaron a 
enrolarse en disimiles empresas 

9 Carta a Fermín Valdés Domínguez 
[Nueva York, mayo, 1894], en: José 
Martí, Epistolario, compilación, orde-
nación cronológica y notas de Luis 
García Pascual y Enrique H. Moreno 
Plá, La Habana, Editorial de Cien-
cias Sociales, 1993, t. IV, pp. 128-129.
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libertadoras en el Caribe. Muy 
joven participó en una frustrada 
expedición a Santo Domingo; 
fue testigo del Grito de Lares 
en Puerto Rico y allí conoció al 
prócer antillanista Ramón Eme-
terio Betances; combatió con las 
armas al caudillo liberal venezo-
lano Antonio Guzmán Blanco, 
el mismo que años más tarde 
provocó la salida de Martí de 
la patria de Bolívar, y terminó 
poniendo su fervor patrio y plu-
ma ilustre al servicio de la Gue-
rra Grande, desde las páginas 
del periódico La Verdad, órgano 
de la Junta Revolucionaria 
de Nueva York. Todos estos 
avatares permiten califi car su 
vida, en el sentido que le otorgó 
su coterráneo Felipe Martínez 
Arango, “de intenso y dramático 
colorido” como “un mosquetero 
de la libertad”.10 Raúl Roa con-
fi rmó este aserto cuando dijo que 
“su juventud atorbellinada, sus 
conspiraciones, destierros y via-
jes imprimen a su biografía un 
particular hechizo”.11 

En un breve remanso de ese 
frenesí existencial, Tejera peregri-
nó a Barcelona con la intención 
de terminar estudios de medicina, 
pero en la ciudad condal se inició 
en los secretos masónicos del Gran 
Arquitecto del Universo (no hay 
que olvidar que, en gesto quizás 
premonitorio, sus primeros estu-

10  Felipe Martínez Arango, “Diego Vi-
cente Tejera”, Próceres de Santiago de 
Cuba, prólogo de Leonardo Griñán 
Peralta, La Habana, 1946, p. 181.

11  Raúl Roa, “Diego Vicente Tejera”, 
15 años después, La Habana, Editorial 
Librería Selecta, 1950, p. 547.

dios fueron de arquitectura en el 
Seminario de San Basilio el Mag-
no) y adquirió nuevos aprendiza-
jes sociopolíticos, que lo llevaron 
a disertar en 1872 en torno a una 
inquietante cuestión: “Refl exiones 
sobre los medios de destruir el an-
tagonismo de las clases sociales”. 
Más o menos por esa época, otro 
joven cubano recorría en Madrid 
un camino parecido, que lo lleva-
ría a ingresar en la masonería y a 
escribir un apasionado opúsculo 
en defensa de la revolución cuba-
na frente a la república española. 
Estos contemporáneos no se cono-
cieron en suelo europeo, pero un 
destino común no tardaría en re-
unirlos y convertirlos en compañe-
ros entrañables de luchas e ideales. 

Al terminar el confl icto bélico 
viajó a México, donde colaboró 
en el diario El Ferrocarril y la Re-
vista Veracruzana; en 1879 regresó 
a Cuba, tras una larga ausencia 
de trece años. En La Habana 
fue recibido con deferencia por 
el erudito bibliógrafo Domingo 
Figarola Caneda, al que con-
sideró siempre consecuente y 
buen amigo, y dio a la estampa 
un volumen con sus poesías com-
pletas, precedidas de una erudita 
meditación sobre su arte poético 
por el orador autonomista José 
Antonio Cortina, quien lo había 
presentado con éxito rotundo en 
el Ateneo de La Habana. Corti-
na, que distinguió a Tejera con 
el abrazo de hermano, descubre 
en el carácter del bardo: “cierta 
tendencia a la tristeza y a la mi-
santropía, sentimientos que mez-
cla con ese fondo fi losófi co que 
distingue a los poetas del Norte 

de Europa y América. Sus aptitu-
des [...] son las más felices para el 
cultivo de la poesía, y las circuns-
tancias en que ha desenvuelto su 
ingenio, responden al periodo 
pavoroso que acabamos de atra-
vesar”. 12 Ese mismo año conoce 
al joven Martí en las veladas que 
organiza el Liceo Artístico y Li-
terario de Guanabacoa, cuyo te-
ma resulta afín a ambos espíritus 
ilustrados, pues se discute sobre el 
idealismo y el realismo en el arte.

Entre sus contemporáneos, na-
die elogió más y mejor su talante li-
rico que Manuel de la Cruz, quien 
lo llamó en alusión a uno de sus 
poemas “judío errante” y descri-
bió sus facciones con trazos de vivo 
matiz impresionista: “tiene el ojo 
profundo y chispeante, la nariz de 
pico de aguilucho y el aspecto de 
un hebreo de pura raza”.13 Fue de 
la Cruz comentarista penetrante 
de su fi gura poética, y no andaba 
descaminado cuando señaló que 
Tejera, desde muy joven, había 
asumido como destino vital “el 
dogma del sentido práctico”.14 De 
espíritu bohemio, su poesía abre-
va en la sensualidad del sibarita y 
en el culto vehemente de la pasión 
fi lial. El crítico le confi ere la con-
dición de bardo refi nado y culto, 
de ademán más psicológico que 

12  José Antonio Cortina, “Prólogo” a 
Diego Vicente Tejera, Poesías com-
pletas. 1869-1879, La Habana, Imp. 
Militar de la Viuda de Soler, 1879, p. 
XXXV.

13  Manuel de la Cruz, Cromitos cubanos 
(Bocetos de autores hispano-americanos), 
Habana, Establecimiento Tipográfi -
co «La Lucha», 1892, p. 269 (Biblio-
teca de «El Fígaro»)

14  Ídem, p. 270.
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propiamente sensitivo: “manjar de 
refi nados, vedado a los paladares 
groseros”.15 Nadie como él des-
pertaba tanto entusiasmo cuando 
recitaba sus versos.

Aunque en Nueva York había 
incurrido en el drama histórico 
con la obra La muerte de Plácido, da-
da a la publicidad en la imprenta 
de Néstor Ponce de León en 1875 
y dedicada a Betances, Manuel 
de la Cruz no lo estimaba como 
“poeta político”, y sus estrofas pa-
trióticas las consideraba inferiores 
al lado de sus brillantes traduc-
ciones del bardo húngaro Sandor 
Petofi  “cuya musa parece haber 
gemido cautiva en una mazmo-
rra de Cuba”.16 Si el bronce del 
lírico civil no brillaba todavía con 
fuerza, si resultaban reveladoras 
del pensamiento de Tejera am-
bas circunstancias creativas: una 
pieza de teatro dedicada al mártir 
mestizo de La Escalera y la tras-
lación al castellano de las obras 
del héroe nacional de Hungría. 
Asimismo, fue un excelente tra-
ductor de los poetas románticos 
liberales y republicanos como el 
alemán Heinrich Heine, el fran-
cés Víctor Hugo y el italiano 
Giacomo Leopardi. Se le puede 
suponer, siguiendo el parecer de 
Juan J. Remos, el poeta de mayor 
calidad de los que fueron reunidos 
en el tomo Arpas amigas, de 1879.17 

15  Ídem, p. 277.
16  Ídem, p. 279.
17  José Manuel Pérez Cabrera, Diego Vi-

cente Tejera, escritor y patriota, Discurso 
leído en la sesión solemne celebrada 
el 30 de noviembre de 1948, conme-
morativa del primer centenario del 
nacimiento del ilustre poeta cuba-

No es casual entonces que tuviera 
el reconocimiento de coetáneos 
modernistas latinoamericanos 
del fuste de Manuel Gutiérrez 
Nájera y Rubén Darío. 

Fue muy importante en el pe-
riodo de entreguerras su labor de 
fundador y director de impresos 
como El Almendares (1881-1883), 
que publicó la partitura de un 
danzón en 1881, promovió el 
interés femenino en la cultura y 
donde colaboraron las plumas 
más brillantes de su generación; 
la Revista Habanera (1883); La Amé-
rica (Nueva York, 1881-1889), en 
la que sucedió a Martí como re-
dactor literario y América en París 
(1891-92), por cuya labor recibió 
el elogio martiano en Patria, quien 
lo llamó “indómito poeta”. Al 
mismo tiempo, ejercitó la crítica 
social y literaria, con imparciali-
dad estética, para un ramillete de 
órganos de prensa de Cuba y los 
Estados Unidos: El Mundo Nuevo, 
El Argumento, El Mundo Artístico, Re-
vista Cubana, El Triunfo, La Habana 
Elegante, El Tábano, El Fígaro, El 
Avisador Cubano, El Porvenir, Revista 
de Cayo Hueso, Revista de Cuba Libre, 
La Victoria, Patria y Cuba Libre.

Hombre de mundo, poseedor 
de cultura vasta y cosmopolita, 
Tejera se reencontró con José 
Martí de manera azarosa, pro-
ducto del naufragio del buque 
que lo llevaba rumbo a Barce-
lona a ocuparse de La Ilustración 
Cubana. Retenido en Nueva York 
hacia 1885, quedó deslumbrado

no, La Habana, Imprenta «El Siglo 
XX», 1948, p. 18.

por el verbo patriótico y la per-
sonalidad magnética de Mar-
tí, como puede advertirse en los 
versos y trabajos que le consa-
gró. En el esbozo publicado en 
Patria, en noviembre de 1895, es 
muy evidente el tono de amargu-
ra provocado por la ausencia del 
héroe, confi dente y amigo. Esa 
pérdida terrible lo hace recor-
dar su temperamento inquieto y 
nervioso, su frenética capacidad 
de trabajo y devoción fraternal. 
El encantamiento que desplega-
ba Martí entre sus partidarios 
tenia origen, según Tejera, en 
una combinación poco común 
de poderosa oratoria, genial in-
teligencia, honradez acrisolada 
y voluntad “de hierro, tenaz, 
encarnizada, dominadora; vo-
luntad que se imponía por la per-
suasión”. Admiraba en Martí sus 
grandiosas dotes políticas, expre-
sadas en el don de dialogar con 
cada grupo étnico o clase social 
en su propio idioma: “Al político 
americano sabía hablarle el len-
guaje sobrio que el sajón aprecia; 
a nuestra raza la deslumbraba o 
conmovía; al negro ¡oh, que len-
guaje no sabría hablarle al negro 
cuando todos los negros lo ado-
raban!”. Así, prosigue el poeta, 
fue capaz de realizar de manera 
discreta y enérgica, “esta revolu-
ción que nos asombra”.18 

Las labores intelectuales de 
Diego Vicente Tejera fueron tan 
variadas como lo fue su vida, 

18  Diego Vicente Tejera, “José Martí 
(esbozo)”, en Textos escogidos, selección 
e introducción de Carlos del Toro, La 
Habana, Editorial de Ciencias Socia-
les, 1981, pp. 55-57.
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entregada a la independencia 
de Cuba y a la redención social. 
En su producción ensayística en-
contramos su rica veta de crítico 
literario, en la que defendió la 
novela Cecilia Valdés frente a la 
mirada inclemente de Benito Pé-
rez Galdós, comentó con apro-
bación los versos de la patriota 
puertorriqueña Lola Rodríguez 
de Tió, se declaró fervoroso ad-
mirador de las estrofas de Víctor 
Hugo y ponderó las fi cciones de 
Emilio Zola. Al autor de Los mi-
serables lo aclamó “sin disputa el 
primer poeta de nuestro siglo y 
uno de los más grandes de los 
tiempos todos, por consentimien-
to universal”. A Zola le concede 
el mérito de su “talento vigorosí-
simo, que se ha creído con ímpe-
tu bastante para echar por tierra 
lo existente y crear un arte nue-
vo; ese revolucionario, que es sin 
dudas el más audaz y convenci-
do de los innovadores”, aunque 
mostraba reservas con su visión 
naturalista y fi siológica del arte.19 
No caben dudas que la gran tra-
dición ilustrada y revolucionaria 
de la cultura francesa, ejercieron 
sobre Tejera prolongada infl uen-
cia y honda fascinación.

Al mismo tiempo frecuentó 
temas afi nes a su ideario inde-
pendentista y al conocimiento y 
divulgación de las ideas socialis-
tas. Varios de estos asuntos apa-
recen en el ciclo de conferencias 
ofrecidas en el club San Carlos 

19 Véanse los estudios de Tejera 
dedicados a Hugo y Zola en: Un po-
co de prosa. Crítica, biografía, cuentos, etc., 
1882-1895, Habana, Imprenta «El 
Fígaro», 1895, pp. 73-82 y 89-102.

de Cayo Hueso, donde abordó 
cuestiones cruciales del presente 
y futuro de Cuba relacionadas 
con la mujer, el problema racial, 
el dilema anexionismo-autono-
mismo, males sociales como la 
indolencia, el charlatanismo y 
el fetichismo, la educación en 
las sociedades democráticas y 
los futuros partidos políticos de 
la república. Estas pláticas de 
Tejera constituyeron, al decir 
de un historiador, un verdadero 
curso de sociología cubana, por 
la penetración y agudeza de sus 
juicios. Si hubiera que distinguir 
un hilo conductor, una idea fi ja 
que atraviesa sus discursos y con-
ferencias, ese argumento es el del 
socialismo, entendido por Tejera 
desde una dimensión de origina-
lidad y humanismo. Debía ser 
un socialismo cubano o, como lo 
defi ne también, un socialismo 
práctico. Esta nueva manera de 
organizar la sociedad, una vez 
conquistada la independencia, 
parece obedecer a motivaciones 
de orden ético, de felicidad hu-
mana y búsqueda de la justicia, 
más que a elaboradas especula-
ciones teóricas:

Porque no es posible que 
sea digna ni feliz la sociedad 
en que haya unas clases que 
vivan a expensas de otras, pues 
las clases que sufren a conse-
cuencia de la falta de justicia en 
el reparto general de penas y de 
goces, no cesarán de quejarse 
mientras se sientan lastimadas, 
y las que se aprovechan del 
benefi cio del desequilibrio, 
tendrán el goce, primeramente, 

con ese malestar inevitable en 
la conciencia de quien posee 
un bien impuro, que consiste en 
un mal ajeno, y después, con la 
zozobra continua de perder ese 
bien por la violencia de aquel 
que sufre el mal. […]
El benefi cio, pues, que se le 
procura a una sociedad estable-
ciendo en ella la justicia, es un 
benefi cio general, pues aunque 
la justicia no da a nadie con 
exceso, lo que da lo da bien 
dado y con seguridad. En tal 
sociedad no habrá acaso pode-
rosos como tampoco misera-
bles; pero sí habrá muchas 
gentes, muchas, igualmente 
satisfechas y felices.20

Así como Martí había intenta-
do nuclear a las emigraciones en 
un único haz político, el Partido 
Revolucionario Cubano, Tejera 
promovió al fi nalizar la guerra 
del 95 una organización que de-
bía representar las ideas de cam-
bio social entre los trabajadores: 
el Partido Socialista Cubano, de 
tendencia evolutiva y breve per-
manencia. Esta agrupación tuvo 
entre sus detractores a Enrique 
José Varona, quien expresó di-
ferencias tácticas con Tejera, al 
preferir la cohesión del cuerpo 
social frente a las amenazas des-
integradoras del intervencionis-
mo estadounidense. El poeta no 

20 Diego Vicente Tejera, “Un Sistema 
Socialista Práctico” (Conferencia da-
da a los obreros cubanos emigrados en 
el club San Carlos de Cayo Hueso, el 
21 de noviembre de 1897), en: Textos 
escogidos, selección e introducción de 
Carlos del Toro, op. cit., pp. 157-158.
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se abatió ante el fracaso inicial, 
organizó sobre bases más peren-
torias para el movimiento obre-
ro el Partido Popular Cubano, el 
que debía contender en las elec-
ciones, y rechazó indignado la 
imposición de la Enmienda Platt. 
En gesto de noble simbolismo, 
ofreció su voto para que la esta-
tua que se erigiera en el parque 
central de La Habana, en sustitu-
ción de la reina Isabel II, fuera la 
imagen marmórea de José Martí. 

Su última fotografía, publicada 
en la portada de El Fígaro pocos 
días después de su fallecimiento, 
ocurrido el 6 de noviembre de 
1903, lo muestra de cuerpo ente-
ro vestido con una levita oscura, 
con las sienes y el bigote plateado, 
el cuerpo delgado pero erguido, 
la mirada dulce y la mano dere-
cha apoyada sobre un libro.21 
Ocho años antes, esa propia re-
vista adornó su cubierta con otra 
imagen del bardo, acostado en 
su celebérrima hamaca, con un 
cigarrillo entre los dedos y un to-
mo abierto sobre el pecho. A sus 
pies aparecen sus hijos hojeando 
un periódico, mientras una joven 
negra le alcanza una taza de café. 
Un grupo selecto de periodistas y 
amigos acompañó el sepelio, ante 
la indiferencia cívica generalizada, 
sobre todo de aquellos que más le 
debían, y el gesto frío del presiden-
te Tomás Estrada Palma, antiguo 
correligionario, de enviar un re-
presentante ofi cial en su lugar. 

Enrique José Varona lo des-
pidió con afl igida hidalguía, sin 
compartir sus ideales socialis-

21 El Fígaro, Habana, año XIX, no. 45, 8 
de noviembre de 1903.

tas, y lamentó el olvido en que 
había caído el poeta, abstraído 
en su mundo interior “de sensa-
ciones fulgurantes, de imágenes 
maravillosas, de aspiraciones su-
blimes, de justicia ideal. Su ima-
ginación hacía brotar, al compás 
de su varita de taumaturgo, pai-
sajes encantados en que las fl ores 
no se marchitan, la belleza de las 
ninfas no se decolora ni el alma 
de los hombres se empaña”. El 
contraste de estos nobles pensa-
mientos con la severa realidad, al 
decir de Varona, producían tris-
teza y desencanto en su espíritu 
redentor. En palabras del fi lósofo 
camagüeyano, la desdicha de Te-
jera fue la de haber sido siempre 
un desterrado. En el sentido que 
otorgaba a este concepto el poeta 
parnasiano francés Théodore de 
Banville, desterrados eran los que 
“transitan por el mundo, amando 
la belleza, buscando ansiosos en 
las lejanías del horizonte la auro-
ra, nuncio del sol que purifi que de 
miasmas deletéreos el corazón del 
hombre. Los desterrados, como el 
poeta Tejera, no necesitan esa ex-
plicación del doloroso enigma de 
la vida. Desde temprano se han 
visto cara a cara con la Esfi nge”.22

22 Enrique José Varona, “Un desterra-
do”, El Fígaro, Habana, año XIX, no. 
46, 15 de noviembre de 1903, p. 565. 
Años más tarde, en una galería de re-
tratos publicada en esa misma revista, 
Varona dice de Tejera: “Solía mecerse 
en su hamaca ideal, y a sus vaivenes su 
mente alada se espaciaba por el cielo 
de las reformas sociales, que son otra 
forma de quimeras etéreas. El mundo, 
por desdicha, es irreformable”, El Fíga-
ro, Habana, año XXXIII, no. 23, 31 de 
julio de 1921, p. 383.

Con posterioridad a su muer-
te, lo que más interés despertó fue 
su postura lírica, mientras que la 
condición de pensador socialis-
ta no gozó de igual fortuna. En 
el amplio y concienzudo estudio 
biográfi co que le deparó el abo-
gado guantanamero Luis Gómez 
Martínez, el intelectual socialista 
no pasa de ser una curiosidad 
exótica.23 En el discurso de la 
Academia de la Historia de Cu-
ba por su Centenario, a cargo 
de José Manuel Pérez Cabrera, 
las ideas socialistas del poeta se 
reducen a una “voz admonitoria 
que toma los acentos magnífi cos 
de la profecía”.24 Elías Entral-
go, en un ciclo de conferencias 
de la Universidad del Aire, lo 
consideró un propugnador del 
patriotismo para el presente y 
anticipador del socialismo en lo 
porvenir, y lo ubica más cercano 
al utopista conde de Saint Si-
mon que a Marx; al tiempo que 
propone una refl exión de no-
table agudeza, que caracteriza 
su pensamiento por el “defi ni-
do deslinde que establece entre 
Europa y América al enjuiciar 

23 Luis Gómez Martínez, Diego Vicente 
Tejera. Ensayo crítico-biográfi co, La Ha-
bana. Imp. Rambla, Bouza, 1928. 
Este libro tuvo una reseña elogiosa 
de Juan Marinello al momento de su 
publicación, en que lamentaba que 
no se hubieran vuelto a publicar las 
obras del poeta “máxime cuando 
muchos de los problemas estudia-
dos por Tejera siguen teniendo re-
al actualidad”, J[uan] M[arinello] 
V[idaurreta] “Diego Vicente Tejera [de] 
Luis Gómez Martínez” en: Revista de 
Avance, La Habana, abril, 1928, p. 97.

24 José Manuel Pérez Cabrera, op. cit., 
p. 22
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los problemas sociales”.25 La co-
munión de ideales entre Martí y 
Tejera fue sugerida por el confe-
rencista, quien afi rmó que su afi -
nidad ideológica tenía origen en 
la creencia de ambos en la frater-
nidad universal de los hombres, 
en el amor como espíritu fecun-
dante.26 

En el debate al terminar su 
exposición, Francisco Ichaso in-
terrogó al ponente en el sentido 
de si Tejera, más que portavoz 
del socialismo científi co, podía 
ser llamado socialista de tipo 
“humanitario”. La respuesta de 
Entralgo fue que lo imaginaba co-
mo un socialista romántico, pues 
no había en él “esa densidad li-
bresca, ni ese estudio profundo de 
orden fi losófi co, ni el fundamento 
económico, sino una idea amoro-
sa, cristiana, mezclada con ciertos 
principios de servicio público y de 
orden sentimental”.27 Para con-
cluir el diálogo, Elías Entralgo lo 
incluye dentro de la corriente es-
piritualista, enfocado en el mejo-
ramiento social pero distante del 
materialismo marxista. 

Quizás el mejor análisis de 
las ideas políticas de Tejera en 
la etapa republicana lo realizó 
Medardo Vitier, en su medular 
ensayo Las ideas en Cuba, de 1938, 

25  Elías Entralgo, “Tres forjadores fi -
niseculares de la conciencia nacio-
nal: Rafael M. Merchán, Raimundo 
Cabrera y Diego Vicente Tejera y 
Calzado” [seguido de una discusión 
sobre el tema], Cuadernos de la Univer-
sidad del Aire del Circuito CMQ, séptimo 
curso, no. 48, La Habana, Editorial 
Lex, 1952, p. 380.

26  Ibídem.
27 Ídem, p. 381.

donde le dedica un apéndice en 
que explica: “representa la idea 
socialista, cuando todavía no ha 
rendido sus armas el autonomis-
mo, y cuando ya el separatismo 
se había impuesto en las armas 
y en los hechos. Es, que yo sepa, 
el primer cubano que propaga 
públicamente un sistema de So-
cialismo y señala, conforme a 
sus doctrinas y convicciones, la 
insufi ciencia de los partidos or-
ganizados al uso, para satisfacer 
las demandas del trabajador”. 
Más adelante subraya que su 
programa político no intenta-
ba cambios sociales violentos, y 
que si bien disentía del liberalis-
mo económico y la democracia 
parlamentaria burguesa, no pre-
conizaba “panaceas radicales, 
desorbitadas”.28 

En opinión de Vitier, lo que 
reverbera en la visión social de 
Tejera es una “ansiedad fi lan-
trópica, de la más noble fi bra”.29 

Creía en la posibilidad de una so-
ciedad nueva para su patria, una 
vez alcanzada la independen-
cia, que no era cosa diferente al 
“cambio de espíritu” que preveía 
Martí en su luminoso discurso 
Nuestra América. A lo que añade 
don Medardo este recto vaticinio: 
“Ese programa debemos tener-
lo en nuestro siglo. El fracaso, el 
error, si no logramos la «sociedad 
nueva» y el «cambio de espíritu» 
serán nuestros, no de los austeros 
varones que levantaron la diestra 

28 Medardo Vitier, Las ideas en Cuba, La 
Habana, Editorial Trópico, 1938, to-
mo II, pp. 220-221.

29 Ídem, p. 221.

en las sombras, para señalar con 
el índice, la luz lejana”.30

Una década después de la apa-
rición del estudio de Medardo 
Vitier, en 1948 la Ofi cina del His-
toriador de La Habana promovió 
un homenaje al ilustre patriota 
santiaguero en el centenario de 
su natalicio, de conjunto con el 
de Manuel Sanguily, a partir de 
una moción presentada al Ayun-
tamiento fi rmada por los conce-
jales comunistas César Escalante, 
Nila Ortega y Ramón Nicolau. 
El resultado fue un libro titulado 
Razón de Cuba, que recogía catorce 
trabajos de Tejera y estaba ante-
cedido por un estudio del historia-
dor Enrique Gay-Calbó. Es muy 
reveladora la elección del pro-
loguista, más allá de la afi nidad 
de librepensamiento entre Gay y 
Emilio Roig, toda vez que varios 
intelectuales de izquierda eran 
también cercanos al Historiador 
de la Ciudad, como en los casos 
de Carlos Rafael Rodríguez, Juan 
Marinello, José Antonio Portuon-
do o Ángel Augier. Pero es evi-
dente que los comunistas de aquel 
tiempo no lo reconocían dentro 
de su tradición fi losófi ca. 

En opinión de Gay, la fe socia-
lista del poeta correspondía a “la 
del convencido y creyente. Al ha-
blar a sus iguales, en propagan-
da para la acción del futuro en 
la tierra natal rescatada, les dice 
que no deben esperar justicia de 
las organizaciones politiqueras, 
aunque les fi ja una limitación 
nacional que nace de la comuni-
dad de origen y del conocimiento 

30 Ídem, p. 226.
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histórico”.31 En sus refl exiones, el 
historiador declaraba que la pos-
teridad de Tejera no estaría tanto 
en la lisonja de sus versos o su pro-
sa, ni en el encomio de su ademán 
rebelde, sino que lo que atraería 
la atención sería su faceta de pen-
sador socialista, y para ello era ne-
cesario divulgar más sus escritos y 
propagar sus ideas. Coincide Gay 
con otro de sus biógrafos, Francis-
co Domenech, 32 en lo improbable 
de que Tejera tuviera algún trato 
durante su estancia en París con 
su compatriota Pablo Lafargue, 
discípulo y yerno de Carlos Marx, 
pero conjetura la posibilidad que 
conociera las ideas marxistas y los 
corolarios a que conducía el mate-
rialismo histórico. En tal sentido, 
reivindica la hipótesis de que su 
socialismo era más la consecuen-
cia de “convicciones intimas y de 
observaciones directas, que como 
resultado de largos estudios”.33 

Después de 1959, Tejera no 
encontró un lugar defi nido en 
el relato épico de la revolución 
socialista, de la cual era un pre-
cursor ilustre; su fi gura parece un 
eco lejano en acercamientos que 
privilegian la vertiente biográfi ca 

31 Enrique Gay-Calbó, “Diego Vicente 
Tejera”, en Razón de Cuba. La Habana, 
Municipio de la Habana, 1948, p. 12.

32 Francisco Domenech, “Diego Vicen-
te Tejera” en Tres vidas y una época: 
Pablo Lafargue, Diego Vicente Tejera, En-
rique Lluria, prólogo de Juan Clemente 
Zamora, La Habana, Editorial de la 
Revista Índice, 1940, pp. 59-94. En 
realidad, el acercamiento de Tejera 
fue con Paul Louis, dirigente francés 
de la Segunda Internacional, cuyo 
nombre llevó su tercer hijo.

33 Enrique Gay-Calbó, op. cit., p. 18.

y literaria, como los de Loló de la 
Torriente,34 Salvador Bueno,35 y 
José de la Luz León.36 Mención 
aparte merece la publicación en 
1962, por la Universidad Cen-
tral de Las Villas, del libro de 
José Rivero Muñiz El primer par-
tido socialista cubano, constituyó un 
signifi cativo avance en el cono-
cimiento de las ideas y la época 
histórica en que se gestó esa efí-
mera organización.37 

Más tarde vieron la luz, ya en 
la década critica para la cultura 
cubana de 1970, sendos artículos 
que revitalizaron el interés aca-
démico por la fi gura y las ideas 
de Tejera. Sus autores, jóvenes e 
inquietos investigadores enton-
ces, fueron Carlos del Toro38 y 
Eduardo Torres-Cuevas.39 El pri-

34  María Luz de Nora (seudónimo de 
Loló de la Torriente), “Diego Vicente 
Tejera”, Bohemia. La Habana, año 55, 
no. 46, 15 de noviembre de 1963, pp. 
74-75.

35 Salvador Bueno, “Diego Vicente Te-
jera, poeta y luchador”, en Figuras cu-
banas. Breves biografías de grandes cubanos 
del siglo XIX, La Habana, Comisión 
Nacional Cubana de la UNESCO, 
1964, p. 279-289.

36 Clara del Claro Valle (seudónimo de 
José de la Luz León), “El cantar de la 
hamaca”, El Mundo, La Habana, 4 de 
marzo de 1966, p. 4.

37 José Rivero Muñiz, El primer partido so-
cialista cubano. Apuntes para la historia del 
proletariado en Cuba, Universidad Cen-
tral de Las Villas, 1962.

38 Carlos del Toro, “Diego Vicente Te-
jera y su ideología socialista”, Granma. 
La Habana, 10 de julio de 1974, p. 2.

39 Eduardo Torres-Cuevas, “Diego Vi-
cente Tejera: Un socialismo ingenuo 
para una sociedad nueva”, Bohemia, 
año 67, no. 9, 28 de febrero de 1975, 
pp. 88-93. 

mero continuó sus indagaciones 
hasta convertirlas en un volumen 
de textos escogidos de Diego Vi-
cente Tejera, con un enjundioso 
estudio introductorio que cons-
tituyó, en ese período, la más 
completa y profunda valoración 
del pensamiento y la obra del 
prócer santiaguero.40 En el caso 
de Torres-Cuevas, era muy mar-
cada su avidez en esos años por 
estudiar y dar a conocer a un pú-
blico amplio las ideas martianas 
y socialistas, como se desprende 
de varios artículos aparecidos en 
las revistas Bohemia y El caimán 
barbudo, cuyos títulos fueron: “El 
proyecto inconcluso de Martí”, 
(Bohemia, 11 de abril de 1975); 
“Función y concepto del Partido 
Revolucionario Cubano” (El cai-
mán barbudo, mayo de 1975); “Los 
primeros momentos de las ideas 
socialistas en Cuba”, (Bohemia, 27 
de junio de 1975) y “Génesis y 
estructura del Partido Revolucio-
nario Cubano” (Bohemia, 17 de 
octubre de 1975). 

Casi medio siglo más tarde, 
Eduardo Torres-Cuevas se apro-
xima a la exégesis del ideario de 
Diego Vicente Tejera, desde una 
renovadora interpretación teóri-
ca y metodológica, que propone 
la asociación de su doctrina so-
cialista con el pensamiento revo-
lucionario y humanista del siglo 
XIX cubano, y en particular de 
José Martí. No en balde el pro-
grama de aquel primer partido 
socialista terminaba invocando 

40 Diego Vicente Tejera, Textos escogidos, 
selección e introducción de Carlos del 
Toro, La Habana, Editorial de Cien-
cias Sociales, 1981.
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la fórmula martiana del “amor 
triunfante”, la república sin odios 
“con todos y para el bien de to-
dos”. La mirada de Torres Cue-
vas al proyecto de Tejera lo sitúa 
en una triple dimensión: “Su so-
cialismo es práctico porque no es 
teórico; su utopía no es europea 
porque es americana; su proyec-
to es martiano porque es cubano; 
no ofrece un Sistema sino un es-
quema socialista para una socie-
dad mejor”. Ambos coinciden en 
la naturaleza original y enrique-
cida en la praxis americana que 
debían poseer sus respectivos 

propósitos: democracia práctica 
en el caso de Martí, socialismo 
práctico en la previsión de Tejera. 
Maestro y discípulo promueven 
idénticos sentimientos de patrio-
tismo, amor, equidad, ética y jus-
ticia social. El contrapunteo de 
opiniones, versos e ideas entre los 
dos amigos revela sorprendentes 
hallazgos y vigorosas similitudes. 

Con la publicación de este su-
gerente ensayo, pleno de incita-
doras refl exiones, su autor realiza 
un valioso aporte a la interpreta-
ción, desde la atalaya martiana, 
del pensamiento político y social 

de Diego Vicente Tejera, y se co-
loca junto a nombres ilustres de 
nuestra estirpe historiográfi ca 
como Medardo Vitier, Elías En-
tralgo y Enrique Gay Calbó. Es 
también un sincero homenaje a 
los que continuaron y enrique-
cieron esa tradición, Carlos del 
Toro y su compañera de afanes 
intelectuales Ana Cairo Ballester, 
a quienes con justicia está dedi-
cado este libro. 

FÉLIX JULIO ALFONSO LÓPEZ n



En casa

No hay mejor forma de recor-
dar la fundación que con 

hechos concretos que justifiquen 
su vitalidad, trabajo y fuerza. La 
Sociedad Cultural “José Martí” 
celebró el pasado 20 de octubre 
de 2023 su 28 aniversario de esta 
forma. Con el recuerdo de sus 
primeros pasos, con el aliento de 
sus inspiradores y con los pro-
yectos actuales que está empren-
diendo para seguir entregada a 
la labor de divulgar, promover y 
ejercitar los valores martianos en 
la Cuba actual.

Con la presentación de un 
material audiovisual que recogió 
testimonios de fundadores y tra-
bajadores de los momentos ini-
ciales comenzó el acto. En voz de 
Rafael Polanco Brahojos, Gusta-
vo Robreño, Abel Prieto, Enrique 
Ubieta, Eduardo Torres-Cuevas 
y Héctor Hernández Pardo se 
narraron las experiencias de tra-
bajo de cada uno de estos intelec-
tuales en la Sociedad, su vínculo 
con Hart, las ideas que poseía es-
te para el sistema de instituciones 
martianas y la vigencia del traba-
jo de la Sociedad Cultural.

La actividad tuvo tres mo-
mentos de ardua significación. El 
primero de ellos fue la presenta-
ción del sitio web del Programa 
José Martí. Este portal no es sólo 
el portal de la Oficina del Pro-
grama Martiano, sino del Pro-

grama Nacional para el Estudio 
y Promoción del Ideario Martia-
no en su conjunto: su evolución 
histórica, integrantes, redes, pro-
yectos, noticias y contactos. El 
portal constituye un centro de 
información para facilitar el ac-
ceso nacional e internacional a 
las instituciones cubanas, así co-
mo la visibilidad de su actividad 
vinculada a la vida, obra y ejem-
plo de José Martí y su presencia a 
nivel internacional.

Un segundo momento contó 
con la presentación de la Biblio-
teca digital Patria Libros, este 
proyecto, como el anterior tiene 
como base la colaboración deci-
siva de la Eight Goals One Foun-

dation (8one), de la India, de la 
cual recibimos un mensaje en 
formato de video de su presiden-
te. El sitio y la Biblioteca digital 
Patria Libros forman parte del 
proyecto de colaboración inter-
nacional Proyectos Patria firma-
do entre la Sociedad Cultural 
“José Martí y la 8one”.

Proyectos Patria a través de 
sus diversas iniciativas tiene co-
mo objetivo trabajar por el de-
sarrollo de Cuba y la vida de los 
cubanos. Patria Libros es de-
sarrollado por jóvenes estudian-
tes y profesionales con la guía de 
destacados académicos, artistas 
y promotores culturales. Apoya 
a autores e instituciones cubanas 

Celebra la Sociedad Cultural “José Martí” 
su 28 aniversario
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participantes en la medida en 
que:

• Mejora el acceso internacio-
nal a través de su presencia en 
servidores internacionales.

• Contribuye a la organiza-
ción y consolidación de literatura 
y publicaciones cubanas en todas 
las instituciones colaboradoras y 
sus archivos.

• Desarrolla una metodolo-
gía de digitalización teniendo en 
cuenta las necesidades y desafíos 
de la sociedad cubana.

• Permite la creación de una 
biblioteca exclusivamente de lite-
ratura publicada en Cuba, pro-
ducida por autores cubanos y/o 
dedicada a Cuba desde cualquier 
parte del mundo.

•  Reintroduce la literatura cu-
bana histórica y contemporánea 
a una nueva generación de cuba-
nos y al resto del mundo.

• Contribuye al ideal de que el 
conocimiento es un derecho hu-
mano y debe ser gratuito y acce-
sible para todos.

En un tercer momento se 
contó con la presentación del nú-

mero 66 la revista Honda, publica-
ción cuatrimestral de la Sociedad 
Cultural “José Martí”. El texto 
fue presentado por su director, 
el intelectual Rafael Polanco 
Brahojos y el Dr. Félix Julio Al-
fonso, decano del Colegio San 
Gerónimo de la Universidad de 
La Habana y destacado histo-
riador cubano. En las palabras 
de presentación, el Dr. Félix Ju-
lio abordó magistralmente los 
contenidos de la revista hilva-
nando sus aportes estéticos, de 
pensamiento y de ampliación del 
campo de estudios de la historia 
y cultura nacionales. Fue signifi -
cativo el elogio realizado al texto 
sobre Diego Vicente Tejera, del 
Dr. Eduardo Torres-Cuevas, así 
como al excelente ensayo de Emi-
lio Cueto sobre Federico Mihale. 
La revista reúne a una pléyade 
de intelectuales cubanos y en sus 
más de 20 años de historia ha 
publicado a ensayistas, investiga-
dores e intelectuales de diversas 
ramas de la cultura, el arte y el 
pensamiento social.

El cierre de la actividad es-
tuvo a cargo de Los meñiquitos, 

grupo de La Colmenita de Cuba 
que durante años ha tenido su se-
de en 17 y D, casona de la Socie-
dad Cultural “José Martí” .

La Sociedad Cultural celebra 
su 28 aniversario en arduas la-
bores de reconstitución, reorga-
nización y de amplios esfuerzos 
por rebasar la crisis de los valores 
nacionales. En defensa de una 
martianidad auténtica y profun-
da y de una lealtad a los valores 
patrióticos que fundaron nuestra 
nación arribó la Sociedad a su 
aniversario, con grandes desa-
fíos, pero con resultados relevan-
tes que mostrar.

La actividad contó con la pre-
sencia de Luidmila Peña, viceje-
fa del Departamento Ideológico 
del Comité Central del Partido 
Comunista de Cuba, Eduardo 
Torres-Cuevas, director de la 
Ofi cina del Programa Martiano, 
Abel Prieto Jiménez, presidente 
de la Casa de las Américas y En-
rique Ubieta, fundador de la So-
ciedad y funcionario del Comité 
Central del Partido. n
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Eslogan: De cara al sol

Contextualización: 
La Ofi cina del Programa Mar-
tiano, todas las instituciones mar-
tianas de Cuba y el Proyecto José 
Martí de Solidaridad Internacio-
nal convocan a la sociedad na-
cional y mundial a conmemorar 
y participar entre el 28 de enero 
del 2024 y el 28 de enero del 2026 
en una gran Jornada bianual para 
acercarnos a las raíces del pensa-
miento cubano, como una de las 
principales fuentes de la cosmovi-
sión martiana que sirve de base y 
guía para el proyecto social cubano.

Actores fundamentales:
Ofi cina del Programa Martiano 
(OPM) y su sistema institucional 
Centro de Estudios Martianos 
(CEM); 
Sociedad Cultural José Martí 
(SCJM); 
Movimiento Juvenil Martiano 
(MJM); 
Proyecto Crónicas - Archivo del 
Dr. Armando Hart).
Proyecto José Martí de Solidaridad 
Internacional. 

Organismos y entidades miembros 
del Programa Nacional de Estudio 
y Promoción del ideario Martiano.
Medios de comunicación masiva 
nacionales e internacionales.

Motivaciones Fundamenta-
les:
–El 130 aniversario del inicio de 
la Guerra Necesaria y de la Caí-
da en Combate de nuestro Héroe 
nacional.
–Aniversario 65 de la Revolución.
–Aniversario 65 de la desapari-
ción física del Comandante Ca-
milo Cienfuegos.
–Hechos trascendentales durante 
los primeros meses de la Revolu-
ción en el poder.
–VI conferencia internacional 
POR EL EQUILIBRIO DEL 
MUNDO.
–Cumpleaños 30 de la Sociedad 
Cultural José Martí.
–Coloquio Internacional POR 
UNA CULTURA DE LA NA-
TURALEZA.

Objetivos de la Jornada:
–Rendir homenaje a José Martí 
profundizando en su legado éti-
co, humanista y antiimperialista 
en correspondencia con el Ob-
jetivo No. 62 de la Conferencia 
Nacional del Partido.
–Articular el ideario martiano 
con el pensamiento y obra de 
Fidel Castro como expresión de 
la continuidad de la Revolución 
Cubana.
–Favorecer una atención priori-
zada a todos los espacios públicos 
donde esté colocada la fi gura del 
Apóstol y de otros próceres.
–Desarrollar y activar el Consejo 
Nacional de Cátedras Martianas 
y su funcionamiento en las insti-
tuciones educacionales del país; 
de igual forma se trabajará en el 
desarrollo, crecimiento y profun-
dización ideológica de los clubes 
martianos de la Sociedad Cultu-
ral José Martí y del Movimiento 
Juvenil Martiano.
–Potenciar la estrategia nacional 
para la revitalización de los Bos-
ques, Jardines y Huertos Martia-
nos que en la actualidad están en 
pleno desarrollo.

Jornada Nacional e Internacional 
por el 130 aniversario 

de la caída en combate de José Martí
 (28 de enero de 2024- 28 de enero del 2026)
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–Visibilizar la cosmovisión mar-
tiana a través del abordaje de ne-
xos entre la vida, obra y ejemplo 
de José Martí y las efemérides 
identifi cadas en el calendario ge-
neral de trabajo para el año 2024 
y hasta enero de 2026.
–Continuar posicionando la 
Conferencia Internacional POR 
EL EQUILIBRIO DEL MUN-
DO como uno de los espacios de 
pensamiento más importante del 
mundo.
–Rescatar el coloquio internacio-
nal JOSE MARTI POR UNA 
CULTURA DE LA NATURA-
LEZA.

ETAPAS 

Primera Etapa:
 Del 28 de enero de 2024 al 28 
de enero de 2025. La jornada se 
inicia con las actividades por el 
natalicio 171 de José Martí. Esta 
será presentada en el Abra (Isla 
de la Juventud), y concluirá con 
la VI Conferencia Internacional 
POR EL EQUILIBRIO DEL 
MUNDO.

Segunda Etapa:
Del 28 de enero 2025 al 19 de 
mayo de 2025. Esta etapa de la 

jornada se iniciará con activi-
dades por el 172 aniversario del 
natalicio del Apóstol y concluirá 
con su caída en combate en Dos 
Ríos.

Tercera Etapa:
Del 19 de mayo de 2025 al 20 de 
octubre de 2025. La tercera eta-
pa iniciará con la inauguración 
del Memorial al Héroe Nacional 
en Dos Ríos y concluye con las 
actividades por el 30 aniversario 
de la creación de la SCJM.

Cuarta Etapa:
Del 20 de octubre de 2025 al 28 
de enero de 2026. Esta etapa se 
inicia con las actividades de la 
jornada por la cultura cubana y 
concluye con el coloquio inter-
nacional POR UNA CULTU-
RA DE LA NATURALEZA. De 
igual forma que en ocasiones an-
teriores será presentada la nueva 
jornada martiana (28 de enero 
de 2026 al 28 de enero de 2027). 

ACCIONES:

–Las diversas acciones e iniciati-
vas se desarrollarán durante toda 
la jornada, a partir de decisiones 
de todos los actores implicados y 

considerando también conme-
moraciones importantes.
–Desarrollar y conmemorar los 
aniversarios de acontecimientos, 
procesos y personalidades de la 
historia de Cuba, y que se consi-
deren en el contexto de la cosmo-
visión martiana, especialmente 
aquellos que son cerrados. (actos, 
talleres, paneles, galas, concur-
sos, mesas redondas, coloquios, 
presentaciones de libros, artícu-
los de prensa, entrevistas y otros:
–Conmemorar y desarrollar las 
actividades en torno a los aniver-
sarios de acontecimientos vincu-
lados a los 65 años del año 1 de 
la Revolución en el poder. (actos, 
talleres, paneles, galas, concur-
sos, mesas redondas, coloquios, 
presentaciones de libros, artícu-
los de prensa, entrevistas y otros)
–Conmemorar y desarrollar las 
actividades en torno a los aniver-
sarios de acontecimientos y pro-
cesos directamente vinculados 
a la vida y obra de José Martí, 
especialmente aquellos que son 
cerrados. (actos, talleres, paneles, 
galas, concursos, mesas redon-
das, coloquios, presentaciones de 
libros, artículos de prensa, entre-
vistas y otros)
–Desarrollar los Seminarios del 
Movimiento Juvenil de Estudios 
Martianos.
–Desarrollar Cursos vinculados 
a la vida y obra de José Martí y 
a los acontecimientos y fi guras 
nacionales que contribuyeron al 
desarrollo del pensamiento, la 
ideología y la construcción de la 
sociedad socialista (especialmen-
te la relación Martí-Fidel). Para 
ello, entre otras acciones, se dis-
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tribuirá la obra Páginas Escogi-
das de José Martí que debe ser la 
base de la formación ideológica 
martiana en los clubes de la So-
ciedad Cultural José Martí.
–Terminación e inauguración 
del complejo patriótico cultural 
de Dos Ríos.
–Rutas históricas. En particular 
el desarrollo de la ruta de Céspe-

des a Martí: de la Demajagua a 
Dos Ríos. El éxito de esta nueva 
jornada está en que la provincia 
Granma pueda tener para la fe-
cha que se acuerde concluidos los 
elementos básicos de la recons-
trucción del complejo patriótico-
cultural de Dos Ríos. Se sugiere 
el 19 de mayo de 2025 la inaugu-
ración del mismo en recordación 

del 130 aniversario de la caída en 
combate de nuestro José Martí.

–Series y programas de TV. En 
particular la realización de una 
serie semejante a la de Duaba, 
-que recogía los acontecimientos 
del desembarco de Antonio Ma-
ceo- , sobre los sucesos que se de-
sarrollan desde el desembarco de 
Martí en Playitas hasta su caída 
en combate en Dos Ríos.
–Coordinar y motivar con las artes 
escénicas la puesta en escena de las 
obras teatrales escritas por Martí. 
–Exposiciones de las artes plásticas.
–Potenciar los concursos Leer a 
Martí y De Donde Crece la Palma.
–Consolidar el concurso de dibu-
jo sobre José Martí en la India y 
lograr llevarlo a otras latitudes.
–Desarrollar el Espacio Cultura y 
Nación: El Misterio de Cuba de la 
Sociedad Cultural José Martí.
–Desarrollar las actividades del 
Grupo Interdisciplinario: José Mar-
tí y su Visión de los Estados Unidos.
–Posicionar biblioteca digital Pa-
tria Libros e incrementar su con-
tenido. n
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Palabras del Dr. Héctor Her-
nández Pardo, en el acto de 

homenaje póstumo al Maestro 
Daisaku Ikeda, presidente de 
Soka Gakkai Internacional, fa-
llecido a los 95 años en Japón, 
el 15 de noviembre del 2023. El 
acto se efectúo el pasado 28 de 
noviembre del 2023, en la sede 
de la Sociedad Cultural “José 
Martí”

Diputado Dr. Eduardo Torres-
Cuevas,

Director de la Ofi cina del 
Programa Martiano,

Presidente de la Academia de 
Historia de Cuba,

Presidente de la Sociedad 
Cultural “José Martí” 

Compañeros directivos de las 
instituciones martianas que nos 
acompañan y de la Soka Gakkai 
en Cuba.

Compañeras y compañeros 
aquí presentes en este acto de 
homenaje póstumo al maestro 
Daisaku Ikeda, quien fue un res-
petado y gran amigo de Cuba y 
de la Ofi cina del Programa Mar-
tiano y su sistema institucional, 
y al mismo tiempo el intelectual 
japonés budista que más ha es-
tudiado y se ha adentrado en el 
pensamiento del Apóstol de la 
Independencia de nuestro país y 
Héroe Nacional José Martí.

A tal punto que, siendo como 
era un gran lector y hombre de 
cultura, en algún momento co-
mentó que no había conocido 
pensador occidental alguno más 
cercano a los más hermosos prin-
cipios del budismo que José Martí.

Cuando Ikeda visitó a Cuba por 
primera vez en 1996, él narró que 
“al ver con sus propios ojos el mar 
que baña a la Isla, aquellos árboles 
y fl ores, ciudades y colinas, aquel 
cielo y sus estrellas, ese atardecer y 
esas gentes alegres y magnánimas 
que tanto había amado Martí, en-
tonces se dio cuenta de que estaba 
en el suelo martiano, y que Martí 
palpitaba y vivía en cada aspecto 
de la vida cubana”.

Para el Maestro Ikeda esa 
impresión fue convirtiéndose en 
una certeza a medida que pudo 
conversar con diversas persona-
lidades de este país e, incluso, 
dialogar extensamente con el 
presidente Fidel Castro, líder de 
la Revolución Cubana.

Esas experiencias, y la enjun-
diosa obra que consagró a José 
Martí titulada Diálogo sobre José 
Martí, el Apóstol de Cuba, libro que 
escribió junto con nuestro querido 
Cintio Vitier, le permitió defi niti-
vamente profundizar en el pensa-
miento del Héroe Nacional y, de 
hecho, convertirse en una fi gura 
referente de los estudios del ideario 
del más universal de los cubanos.

Para Ikeda, que siempre se 
planteó como objetivo fomentar 
el amor entre los seres humanos, 
la armonía, la solidaridad y la 
paz, y que fue un hombre ex-
traordinariamente culto y de ex-
quisita sensibilidad, no le fue en 
absoluto difícil entender a José 
Martí y admirarlo, como lo hizo.

Sus conclusiones acerca del 
valor y vigencia de pensamien-
to martiano, y del ejemplo de su 
vida, son verdaderamente fabu-
losas. “Confi eso —dijo— que en 
José Martí pude encontrar una 
personalidad capaz de conciliar 
armoniosamente —o si se quiere 
de unir cual puente humano— lo 
autóctono y lo universal, la idio-
sincrasia nacional y la conciencia 
de la especie humana, el patriota 
y el ciudadano del mundo”.

Y halló en el ideario martia-
no un nuevo sostén para su gran 
objetivo contemporáneo: “Desde 
hace tiempo —expresó— vengo 
exhortando con cierta urgencia 
a establecer una universalidad 
interior como la que personifi có 
Martí, que pueda contener y dar 
sustento al fenómeno actual de la 
globalización”.

Cuando él se planteó ahondar 
en la vida y obra de José Martí y 
escribir aquel libro fundamental 
con Cintio Vitier, sus pretensio-
nes eran de un calibre humano 
extraordinario. Y así lo hizo sa-

Homenaje póstumo a un amigo sincero: 
el Maestro Daisaku Ikeda
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ber —y cito—: “desde lo alto del 
fi rmamento intensamente azul 
del Caribe, Martí se sentiría fe-
liz de saber que este Dialogo 
engrandecerá y difundirá am-
pliamente la dimensión humana 
de su vida, no sólo en Cuba y 
en Latinoamérica, sino también 
en el resto del mundo, y que, de 
alguna manera, contribuirá a la 
creación de una nueva cultura 
global en este siglo XXI, cimen-
tada sobre los pilares de un noble 
espíritu universal”.

Esas aspiraciones también ex-
plican porqué, desde el primer 
momento, la Soka Gakkai Inter-
nacional ha sido coauspiciado-
ra e importante protagonista de 
las conferencias internacionales 
POR EL EQUILIBRIO DEL 
MUNDO, convocadas por el 
Proyecto José Martí de Solidari-
dad Internacional y que se han 
convertido en los foros de pen-
samiento, de la sociedad civil, 
más grandes del planeta y que se 
celebran en homenaje al Héroe 
Nacional cubano.

Y debemos decirlo con abso-
luta convicción y agradecimien-
to: ¡Ikeda quiso a Cuba y a su 
pueblo, fue un eslabón importan-
te en los nexos de amistad entre 
Cuba y Japón, y fue un gran di-
vulgador del pensamiento mar-
tiano, porque lo creyó útil a la 
Humanidad! 

Él recibió en vida altos ho-
nores en Cuba. En sus manos le 
entregó nuestro inolvidable fun-
dador el Dr. Armando Hart Dá-
valos, la Orden Félix Varela de 
Primer Grado, la más alta con-
decoración que otorga el Conse-
jo de Estado de la República de 
Cuba a los que sirven y se distin-
guen en el campo de la Cultura.

Entonces Hart, en sus hermo-
sas palabras de elogio a Ikeda, 
tras expresarle que había tenido 
el privilegio de leer sus libros y 
que apreciaba enormemente su 
refi nada cultura y su vocación de 
universalidad, subrayó la profun-
da coincidencia que tenía con él 
“en el análisis que hace acerca 
de la necesidad de promover la 

improspección y el desarrollo de 
las capacidades autorrefl exivas 
de los hombres, las naciones y la 
humanidad.”

Fue el Maestro Daisaku Ikeda 
muy querido y admirado entre 
nosotros por su bondad, ideas, 
valores y liderazgo, y nunca ol-
vidaremos que sentó las bases de 
nexos que ya son indestructibles 
entre la Ofi cina del Programa 
Martiano y su sistema institu-
cional y la Soka Gakkai Interna-
cional, lo cual favorece trabajar 
juntos para mejorar el mundo, 
lograr la paz de manera per-
manente, el desarme nuclear, la 
defensa del medio ambiente, es-
timular el diálogo como la forma 
para superar cualquier confl icto 
y afi rmar la hermandad entre los 
seres humanos y la solidaridad.

Razones sobran para explicar 
porqué nos reunimos aquí hoy 
para rendir homenaje póstumo 
a un amigo sincero: el Maestro 
Daisaku Ikeda, indiscutible fi gu-
ra mundial. 

Tenemos la certeza de que su 
noble legado perdurará: en todas 
las personas de buena voluntad 
en la Tierra; en los que desean 
hacer el bien; en los que luchan 
por la paz y la armonía entre 
los pueblos, en los que se guían 
por la solidaridad humana...y, 
claro está, en la perseverancia y 
el objetivo de Cuba de edifi car 
una sociedad verdaderamente 
justa, materializando así el sueño 
martiano de alcanzar una repú-
blica que ponga “alrededor de la 
Estrella, en la bandera nueva, la 
fórmula del amor triunfante: con 
todos y para el bien de todos”.n
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